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	Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares y situaciones son ficticios. Cualquier parecido con personas, establecimientos, hechos o situaciones, son meramente por coincidencia.

	 

	* Diseño de portada: Daniela Gesqui / banco de imágenes: Pinterest

	 

	* Código de Registro en SafeCreative: 1605217816735

	 

	Prohibida su reproducción, almacenamiento y distribución por cualquier medio, total o parcial sin el permiso previo y por escrito de los autores y/o editor. Está también totalmente prohibido su tratamiento informático y distribución por internet o por cualquier otra red.

	 


Situados en una perdida cafetería en las inmediaciones de Nolesville, USA, Maya Neummen y Gustave Mitchell se verán las caras por primera vez a pesar de haberse contactado días antes.

	 

	Para ella, él quizás sea quien le dará las respuestas tan ansiadas.

	 

	Para Gustave, ella sólo significará un dolor de cabeza con aspecto angelical y vestimenta anticuada.

	 

	Protegerla, no estaba en sus planes; enamorarse de ella, menos aún.

	 

	Una muerte. Un pedido de justicia. Una red encubierta. Una segunda oportunidad para ambos.



  PROLOGO


  "Finalmente, este jueves a las 9 y treinta de la mañana, tras poco más de una semana de búsqueda intensiva por parte del cuartel de bomberos local y los agentes federales de Tennessee, el cuerpo de Elizabeth Neummen fue encontrado semidesnudo y con rasgos de violencia, en las inmediaciones del río Little Harpeth.


  Las imágenes devastadoras, sacuden la opinión pública que durante 10 días ha tenido al rostro de su hermana Maya en primera plana, pidiendo justicia.


  ¿Encontrará el cuerpo de Liz Neummen la tan ansiada paz celestial?¿ Su macabra muerte habrá sido parte de un crimen pasional o de un juego sexual acorde a su oculta reputación?


  No olviden seguirnos en nuestro canal de noticias, donde encontrarán la más actualizada información local e internacional. Desde Brentwood, les desea buenas tardes Miranda Wood, corresponsal de BrentTV para su edición vespertina."




  1


  “La propuesta”


  Era extraño encontrarme en este punto y en este lugar perdido.


  Mordisqueé mis uñas con el nerviosismo presionando mi pecho compulsivamente.


  Enrulé mi mediana y oscura coleta con el dedo; aun faltaban diez minutos para la dar hora exacta a la cita.


  ¿Desde cuándo me importaba la puntualidad? Yo jamás había sido cultora de aquel detalle. Pero ahora era distinto, me convencí. Él era quien debía serlo.


  ─ Señorita, ¿otro café? ─ la camarera de bello cabello dorado de salón (de un mal salón, de hecho) mascaba chicle groseramente. ¿Por qué no habría sido citada en otro lugar?


  ─No, gracias─ fui cordial, ignorando decirle que era el café más amargo, espantoso y poco tragable del planeta tierra y alrededores. Yo no tenía una maestría en infusiones, pero al menos, hacía un café decente a las visitas cuando venían a mi casa.


  Hice una mueca con la boca al perder mi vista en el parking, cristal de la cafetería mediante.


  ¿Yo, recibiendo visitas? El único que a menudo venía de paseo era Tom, el gato de pelaje gris oscuro y gracioso antifaz negro, que solía escaparse de  la vivienda de los Wilson, los vecinos de toda la vida de mi madre.


  Checando que mi móvil no hubiese sonado con algún mensaje de cancelación por parte de mi cita, continué aguardando con la expectativa en alto.


  ¿Y si me ponía de pie y regresaba a mi hogar? No podía, el factor responsabilidad me comería la conciencia.  ¿Si le enviaba un recado diciéndole que lo suspendía todo? Otra vez, la conciencia me lo demandaría.


  El foco de la pregunta cambiaría entonces: ¿por qué mis padres nos habrían inculcado con tanta vehemencia nuestras creencias religiosas? En este punto me detuve, con el cuestionamiento a flor de piel. Lo que estaba a punto de hacer, no era para nada cristiano, entonces ¿por qué tenerle tanto miedo la mentira?


  Meneé la cabeza de un lado al otro. La esquizofrenia era el paso siguiente a ese cúmulo de pensamientos sinsentido que se arremolinaban en mi cerebro. Quizás la inquietud de aquel momento era el culpable de mi conducta alterada.


  Recurriendo a mi memoria, inspiré y exhalé como lo hacía en las clases de yoga medicinal impartidas en el Centro Médico en el que me habría hecho de una buena reputación…y del que me habían echado como a una novata.


  Reducción de presupuesto, recorte de personal y una serie de frases desafortunadas por parte de mi supervisora Alice Pearson, serían excusas baratas y facilistas. Yo bien tenía en claro el por qué de mi despido. Pero aunque lo explicase en mil idiomas a mi entorno, nadie lo comprendería y sería una completa pérdida de tiempo. Acaso quizás lo único que obtendría a cambio de mi silencio y mi promesa de no patalear, era la suma de dinero que me permitiría estar esa tarde en este sitio caído del mapa.


  Presionando fuertemente contra mi falda el bolso con el efectivo, jamás había trasladado tanto billete a un lugar que no fuese dentro de mi propia casa. Mordí mi labio deseando que nadie sospechase que tenía mil dólares en mi poder.


  La blonda camarera de jersey ceñido a sus pechos exuberantes, me miraba de reojo. De seguro, deseaba tomarme otra orden y no que ocupase el tiempo (ni la mesa) sacando deducciones de mi futuro encuentro con ese hombre misterioso.


  Quizás, para no levantar sospechas, lo mejor sería pedir otra cosa. Un té sería sin dudas, menos venenoso que el café.


  ─ Disculpa… ¿podrías traerme un té con una rodaja de limón? ─ Esbozando una sonrisa rígida y falsa, pedí. La chica siguió mascando con una ceja en alto. Procesando aquella información como si fuese una solicitud hecha a la mismísima NASA, tardó varios segundos en tomar nota en su pequeño bloque de hojas, el que guardaba en el bolsillo trasero de sus indecorosos jeans rasgados bajo sus glúteos.


  Continué insultando al vacío por estar allí mismo y no en algún bello sitio; quizás en un parque, no me hubiera cogido una gastritis como la que de seguro, contraería después del té.


  Observé mi reloj nuevamente. Habían pasado 5 minutos de la hora señalada. Pero yo, como la reina de la impuntualidad, ¿podía reprocharle algo? Pues sí, era quien pondría billete sobre billete para concretar la operación.


  Recordé la voz espesa del otro lado de la línea cuando hube de llamarlo. Evidentemente respondía a varios años de cigarro y alcohol. Pero ese era un detalle que no me importaba; en definitiva, a mí sólo me incumbía que él fuese efectivo y limpio en su trabajo.


  Mi madre se avergonzaría mucho si tuviese idea de lo que estaba a punto de hacer. Nuestra economía no era brillante ni mucho menos; yo, sin empleo aún y ella, cuidando una anciana para subsistir.


  Tras mi separación de David, había regresado a mi casa paterna con la valija de la decepción a cuestas y la frustración de haber perdido 5 años de mi vida en manos de un embustero.  Mamá me abriría las puertas para cobijarme entre sus brazos nuevamente.


  Rebuscando en el interior de mi bolso, cogí la caja de cigarros a la que pocas veces recurría para mitigar mi ansiedad. Cercando uno con mis dedos, jugueteé con él, cuando tomé dimensión que aquel no era sitio para fumar y que había abandonado el vicio hacía más de un año, cuando me entregué a la, otra, promesa.


  Lo introduje nuevamente en la caja para sostenerla y dar pequeños golpecitos sobre la mesa de fórmica roja.


  —Su té. Pero sin limón. No tenemos ─ cortante y desagradable, la muchacha me trajo el pedido y retiró la pequeña taza de porcelana blanca (para ser precisa, más bien amarillenta) con más de medio café en ella.


  Si me guiaba por la extrema y cuidadosa enseñanza de modales impartida por mis padres y el instituto católico, tendría que haber respondido con un “gracias”. Pero en la escuela de la calle, donde la supervivencia es la única meta, simplemente me limité a dibujar con mis labios dos líneas finas y pronunciarlo en el más absoluto de los silencios.


  Rolé los ojos por su conducta. Y la mía.


  Rogando que la espera no fuese en vano, me encomendé a mi propia suerte. En mis manos, estaba la posibilidad de hacer justicia. Y Liz se la merecía.


  Una triste sombra invadió mis ojos al recordarla. Pero yo debía ser fuerte. Contener mis sentimientos y más, frente a un completo extraño. Con un pañuelo desechable del bolsillo de mi gabardina, limpié mis húmedos lagrimales. Resoplé mi flequillo liviano y me abaniqué con la mano.


  “Ya es tarde Maya, ¿dónde estás?”


  Mamá me sacaba de mis pensamientos con su mensaje telefónico.


  “Estoy con Grace, de pediatría. Hoy quizás salga más tarde del trabajo. Te aviso cuando esté en camino.”


  El primer pecado arrojado a mi madre: le acababa de mentir. No existía la tal Grace y mucho menos, el trabajo del cual emigrar. Lo cierto, es que yo ya no era parte del equipo de enfermería del Centro Médico Vanderbilt desde hacía más de tres semanas.


  ¿Pero acaso Dios no habría contemplado nunca a las mentiras blancas? Yo odiaba mentir, pero mi madre sobrellevaba el suficiente dolor como para que yo le sumase uno más.


  Habiendo decidido mi objetivo después de estudiarlo por varias pesadas horas, resolví que me tomaría unos días más hasta buscar otro empleo. Era dueña de un ahorro decoroso que nos permitiría vivir por unas semanas más sin problemas. Eso, teniendo en cuenta el presupuesto acordado tres días atrás con este hombre de gruesa voz y trayectoria recomendada.


  Una música estruendosa se agolpaba en mis oídos con salvajismo. Reconocí en la estridente voz de su cantante, acordes de ACDC. Bufé por mi infortunio. ¿Por cuánto tiempo sería prudente esperar?


  ¿Y si lo llamaba? ¡Sí, era una idea grandiosa!


  Impaciente, indagué entre los contactos agendados en mi viejo teléfono móvil, carente de cualquier tecnología de avanzada, el nombre que me interesaba en ese momento.


  Dudé en pulsar el ícono verde de la llamada. Molesta por el aparente incumplimiento, presioné sin más.


  Al segundo pitido, y sin siquiera poder articular palabra de mi parte, obtuve un: “En cinco minutos más” como un gruñido. Tampoco tuve la oportunidad de decir adiós, gracias o un simple bueno.


  Ese hombre sí que sonaba irritante. Pues bien, al menos sabría que yo estaba pendiente de su llegada.


  Encontrarnos en las inmediaciones de Nolesville,  en un sitio alejado de nuestras ciudades de procedencia, suponía un acierto; no obstante, en ese momento, el arrepentimiento me generaba histeria.


  Desde dentro, observaba a mi Chrysler Town and Country, aquel que mi padre con mucho esfuerzo y dedicación me regalaría a los 18 años, tras graduarme con honores en la preparatoria. Ese modelo de automóvil me hacía lucir diminuta tras el volante; paradójicamente, sería el que me diese la confianza y seguridad como para salir a la carretera sin miedos y sentirme importante. Sonreí con la nostalgia asaltándome por completo. Habían pasado 10 años de su muerte. Asimismo, me encontraba en la fase de recordarlo de ese modo, con una sonrisa, trayendo a colación momentos de satisfacción y zozobra.


  “En el refrigerador tienes una porción de pollo con patatas.” Mamá y su sobreprotección, dirían presente en un segundo mensaje.


  “Gracias, espero llegar para cenar contigo.” Tipeé, con el malestar de sentir que estaba traicionando su confianza.


  Silencié el teléfono; si continuaba con ese arranque de culpa, me iría sin perpetrar mi cometido. Y ya era tarde.


  Mil cosas surcaron mi mente; novecientas noventa y nueve, me pedían a gritos que pagase la cuenta, tomase mi abrigo y bolso y huyera de regreso a casa con los billetes. Tan sólo una, suplicaba justicia. Aferrándome a esta última, terminé por convencerme que era lo correcto. No moralmente, pero sí espiritualmente.


  La rubia insoportable merodeaba mi mesa. ¿Realmente deseaba irritarme o yo era víctima de la sugestión? Sin darle mayor crédito, retomé el contacto visual con mi coche, que junto a otros dos desperdigados por un gran playón de cemento, eran los únicos aparcados.


  El té era potable. Al menos, más que el café. Aunque a decir verdad, hasta el agua de un riacho lo estaría.


  Regresando de mis absurdos mentales, un carro negro lustroso, más precisamente un Mustang, se ubicaba a pocas filas de mi automóvil. Agradecí que no se pusiese de lado: mi viejo Chrysler se sonrojaría de la vergüenza.


  Quitando la vista de ese vehículo, sin ánimos de parecer indiscreta, regresé mi mirada a la taza de té. Bebí un poco más pero ya rozaba lo tibio. Haciendo una mueca de desagrado, me contenté con haber podido ingerir casi todo el contenido.


  —¿Maya Neummen?─ una voz potente, gruesa y rasposa, pronunciaba mi apellido. De un latigazo y poco disimuladamente, roté la cabeza en dirección a ese rugido.


  —¿Sí? ─ cuando finalicé el medio giro, tuve la oportunidad de ver al propietario de ese sonido ronco.


  —Soy Gustave Mitchell, señora─ extendiéndome su mano derecha, desde las alturas, ese hombre de rasgos duros y rígidos, se presentaba.


  Para cuando quise responderle con idéntico gesto, la pata de la silla me jugaría una mala pasada, interponiéndose  entre mi nerviosismo y una de mis piernas. Ridículamente tropecé, chocando contra su chaqueta de cuero negro.


  Aferrándome a sus antebrazos me sostuve; él, impávido, me sujetó por codos. Yo era un pigmeo a su lado. Por un momento, me sentí como cuando por primera vez subí a mi coche: era obscenamente grande para mi tamaño corporal.


  Cómo era de esperar, la blonda artificial que oficiaba de camarera escondió una sonrisita. Había sido testigo de mi estupidez.


  —Oh, disculpe─ dije tomando distancia de ese perfume caro y embriagador. Bajé la vista, sintiéndome avergonzada por completo. Acomodé un mechón suelto de mi coleta, tras mi oreja, y regresé a mi asiento ─ . Soy un poco torpe ─ aclaré como si hiciera falta.


  El hombre me miró condescendiente; sin esbozar sonrisa de compromiso, o palabra siquiera, se ubicó en la silla frente a mí. Lucía una chaqueta de cuero ceñida a su torso. Era lustrosa e impecable. Lo hacía lucir más joven de lo que tal vez era. Bajando su cremallera, dejaría a la vista una camisa inmaculada y perfectamente planchada. Su corbata, fina y renegrida, le imprimía un toque personal que me resecó la boca imprevistamente.


  "G.Mitchell, detective privado. Confidencialidad. Eficacia. Rapidez." acusaba el breve pero contundente aviso en el periódico junto a un número telefónico que no era de Brentwood.


  La mañana en que lo habría capturado, sería la misma en la cual diría adiós al Instituto Médico. El mismo día en que Alice pagaría por mi silencio y mi disimulado enfado.


  Como una señal divina atesoraría aquel matutino; como una solución, me aferraba a que ese hombre que imaginaba obeso, entrecano y desaliñado, fuera capaz de conseguir mi tan ansiado objetivo.


  Ahora, las cosas eran distintas: ni Mitchell era un viejo desarreglado ni estaba tan segura que podría ser quien me diera garantías suficientes. ¿Por qué pensaba eso? Porque quizás era demasiado atractivo para hacer ese tipo de trabajos con eficiencia. Prejuzgándolo, borré inmediatamente aquella deducción.


  
    Deseando que ese hombre de semblante recio y de manos vigorosas no leyera mi mente, me removí en la silla plástica, la cual chirrió como si yo pesara una tonelada.


  Mitchell entrelazó sus dedos, encerrando sus manos y por primera vez, me atreví a mirarlo a los ojos. Era intimidante, pero no sólo por su más de metro ochenta y contextura física, sino porque su quijada era firme y sus gestos, también.


  —Buenas tardes, ¿desea beber algo? ─ desplegando su encanto, la rubia regresaba.


  ¿Es que acaso no tenía otra mesa que atender que se encontraba como un halcón carroñero alrededor de la mía? Volteé mis ojos porque en ese instante, lucía simpática y enérgica. Todo lo contrario al momento de atenderme a mí.


  —Un café doble. Amargo ─ concreto, disparó apenas mirando a la muchacha que parecía hacerse pis en sus bragas. Frenética, tomaba nota.


  —¿Gusta algo más? ─ batió sus pestañas con una sonrisa estampillada en su boca.


  —No, gracias ─ sin mayor efusividad, Mitchell respondió.


  Repiqueteando sus nalgas cual adolescente, se retiró de nuestra vista.


  —El café de este sitio es horrible ─ establecí inofensiva conversación.


  —Lo sé ─ lapidó.


  —Yo que usted ni siquiera lo probaría ─  agregué innecesariamente.


  —También lo sé.


  Silencié por un momento con la intención de focalizarme en lo verdaderamente importante: nuestro trato, dejando de lado el intento por una charla cordial.


  —Pues bien, le confieso que he pensado mucho antes de llamarlo.


  —Puedo imaginarlo.


  —Es la primera vez que recurro a esta clase de…servicios ─ reconocí con las mejillas hirviendo del pudor.


  —Puedo imaginarlo ─ repitiendo como periquito, no se le movía un músculo de su rostro de piedra.


  —Oh…veo que es un mago que todo lo adivina ─ ironicé.


  —Yo no llamaría adivinar. Más bien, experiencia ─ con seguridad, replicó.


  Lo real del caso es que yo lo había googleado, pero nadie con su nombre aparecía en la red. Sólo un pequeño anuncio, en la página 8 del buscador, me llevaba al mismo número telefónico que obtendría en el periódico local, uno de baja tirada y con publicaciones de gente de Brentwood y ciudades aledañas.


  —Desde luego. No quise subestimar su profesionalismo─ sin amilanarme, respondí. Sería difícil tratar con él, aunque  si cumplía con lo pactado, el resto era anecdótico.


  —¿Ha traído el dinero? ─ directo al grano, no perdió tiempo.


  —Por supuesto. No soy una persona que no cumpla con sus promesas ─ destilé.


  —Puedo imaginarlo ─ levantando una ceja, era su turno de ironizar.


  Le entregué una media sonrisa, y con eso, debía llamarse agradecido.


  Para cuando quise retomar mi plática, la muchacha apareció con el café y unas galletas de manteca y chispas de chocolate.


  ¿¡A mí ni siquiera me traería cuchara para revolver mi insulso té y a él le regalaba galletas!?


  —Cortesía de la casa ─ adjudicó dejándole un papel plegado en dos.


  Mitchell ni se inmutó. Evidentemente no le sobraban sonrisas.


  —Gracias ─ cordial, respondió regresándome su mirada potente y oscura.


  —¿No va a…abrirlo? ─ pregunté inmiscuyéndome.


  —Es un número telefónico. No me interesa.


  —¿Cómo lo sabe lo que tiene si ni siquiera lo ha abierto? ─ ¿acaso yo cuestionaba que no se dejara coquetear?


  —Puedo imaginarlo ─ ¡maldita muletilla! ─ Y bien, señorita Neummen. Aquí estamos; yo dispuesto a hacer un trabajo y usted, dispuesta a pagar por ello.


  —Removiéndome inquieta por enésima vez, bajé las manos al  bolso. Tragué fuerte e incorporé valor.


  —Sé que no he sido muy clara vía telefónica. Pero realmente deseaba explicarle los alcances de mi pedido cara a cara ─ dije manteniendo la firmeza ─. Como le he dicho, jamás imaginé estar ante una situación semejante, pero la desesperación, me ha arrastrado a ello.


  —Es válido. Pero no es de mi incumbencia el motivo que la perturba.


  —Puedo imaginarlo ─ me apropié de su frase. Y por primera vez, un atisbo de sonrisa movió sus labios de concreto ─ . Mire Mitchell, no cuento con datos, sólo con suposiciones. Pero debido a que la justicia ordinaria no ha podido encontrar al culpable, pues me quiero encargar yo misma de hacerlo.


  —¿Pretende hacer algo ilegal? ─ levantó una ceja y bebió de su café renegrido.


  —Querer buscar a alguien y darle un susto, no califica de ilegal. Al menos no en Tennessee.


  Obtuve otro gesto similar al de una sonrisa. Quizás era mi día de suerte.


  —¿A quién desea encontrar y asustar? ─ repitiendo el último término con cierto recelo, dio el puntapié a mi confesión.


  —A quien ha asesinado a mi hermana.



2

	“La encomienda”

	Rasurarme era una de las cosas que más odiaba hacer en el mundo. En realidad, rasurarme y no poder beber.

	Al margen de mi memoria emotiva, finalicé con la navaja, dispuesto a acicalarme y salir hacia esa vieja cafetería en las afueras de Brentwood. Lo mejor, era estar en sitio neutral.

	Consciente que el horario de encuentro no era del todo convencional (las 6 de la tarde) tendría en cuenta la hora de regreso; mi cliente era una mujer y que regresase a altas horas de la noche, no era algo que le agradase a ese tipo caballero que alguna vez hube de ser.

	Contraproducente, era la sensación que me habría quedado al momento de hablar con ella, tres días atrás. Con la voz quebrada, por momentos angustiada y fingiendo una estúpida seguridad, requería de mis servicios como investigador privado.

	Dedicándome a este tipo de empleo tras enrolarme en las filas de FBI por más de 15 años, ahora me encontraba fuera de la fuerza y sobreviviendo con casos pequeños y no renombrados. Debía escabullirme y pasar desapercibido.

	Esa era ni más ni menos que la clave del éxito en esta clase de trabajos.

	Publicaciones en pequeños diarios de pueblos no tan recurridos, un anuncio oculto tras varias páginas de búsquedas en Google y recomendaciones específicas, hacían de  mí un profesional serio y de bajo perfil.

	Mis clientes no solían ser mujeres;  por el contrario, la mayor parte eran hombres presos de algún ataque de celos o con sospechas concretas de infidelidad. Quizás, esa monotonía en los casos que conseguía,  resultaría ser un punto que jugaría a mi favor al momento de aceptar esta propuesta.

	Confusa, mas no del todo esclarecida, la señorita Neummen se habría comunicado pidiendo “ayuda”. Al usar esa palabra, con ese tono de voz tan remilgado y culposo, supuse que era una muchacha inocente, víctima de algún sátrapa que quería quitarle dinero además de dignidad. Algo en su discurso, en su modo de expresarse  o simplemente un “no sé qué”, causó la intriga suficiente en mi cabeza como para tomar el caso sin siquiera saber con certeza cuál era su propuesta en concreto.

	Aunque yo contaba con contactos de toda clase, tenía límite: como asesinar.

	No obstante, erradiqué la idea de que esta mujer estuviese dispuesta a contratarme como un sicario. Con el desvelo atrapando mis párpados, golpeteé mis mejillas, abriendo los ojos para despabilarme.

	Arreglé el cuello de mi camisa blanca, nueva y detalladamente planchada y me coloqué la chaqueta de cuero negra. Enfermo de la puntualidad, estaba llegando tarde. Para peor, una llamada me retendría: era Bryan O´Hara, mi amigo y ex colega.

	—Hey, Gus, ¿tienes algo que hacer esta noche?

	—No tengo en claro a qué hora llegaré a casa ─ mirando el reloj, estaba retrasado y como que siguiera entreteniéndome, la demora se acrecentaría minuto a minuto.

	—¿Estás de ligue?

	—No.

	—Vamos, sabes que puedes confiar en mí…

	—No estoy de cita, Bryan.

	—¿Pero no estabas saliendo con Sarah?

	—Nunca salí con ella. Fueron encuentros fugaces.

	—Vaya que estás romántico, en otro momento le hubieras dicho revolcones ─ una carcajada estruendosa aturdió mi oído.

	—Bryan, realmente tengo prisa. Cuando regrese, y si estoy a tiempo, podemos juntarnos; caso contrario, lo dejaremos para este viernes.

	—¡Estás hecho un viejo gruñón!─ disparó mi amigo, seis años menor que yo y en estado de cacería femenina permanente.

	—Y tú, un adolescente tardío ─ sin quedarme atrás, mascullé y colgué.

	Ya me habría demorado lo suficiente al acudir como cada miércoles a las clases de básquetbol de de Zach. Religiosamente, (quizás lo único que hacía con disciplina últimamente) asistía a la salida del club donde él entrenaba, en Louisville.

	Pero lejos de comportarme como un padre dedicado y adulador, me escondía tras la cobardía de mi anonimato. Zachary ya tenía un padre que se ocupase de él y le brindase la seguridad y confort necesario para un niño de su edad.

	Con 12 años cumplidos tres semanas atrás, si yo estaba vivo o muerto para él, era algo que ignoraba por completo. Lo único que me unía a Barbara era ese jovencito que físicamente, lo tenía todo de mí: alto, castaño y corpulento. Andar ladeado, de cabello ondulado; su madre me tendría presente involuntariamente en cada segundo de su vida  y en la remesa que todos los meses dejaba en su cuenta.

	Aunque Barbara ya estaba en una posición acomodada y presumiblemente, la cuota alimentaria de Zach era más que cubierta gracias a su nuevo esposo, era lo mínimo que podía hacer por ellos después de todo el daño realizado.

	Yo no merecía tener una familia. Las cosas estaban perfectamente así.

	Gracias a la generosidad de mi amigo Bryan, hoy me encontraba cobijado en un apartamento decente, caliente y confortable. Gracias su confianza, ciega y sincera, no estaba pidiendo monedas en pleno centro comercial de Tennessee.

	Bryan era soltero, apuesto y galante. Tenía muchas novias y pocos compromisos; sin dudas, lo que necesitaba yo en mi vida. Una vida hueca de sentimientos y emociones, dictada por la rutina y mi trabajo.

	Ya en camino a Nolesville, el sonido del teléfono rompió con mis pensamientos: era Sarah Donnelly, una joven con la que me veía frecuentemente y con quien rompía mi solitaria vida de cuarentón huraño.

	Ella tenía diez años menos que yo; en la plenitud de sus treinta, se perdía entre mis sábanas. Pero yo no podía prometerle nada. Y Sarah lo sabía.

	Abandonándola a su suerte, no atendí excusándome mentalmente con que estaba conduciendo por la carretera.

	En apariencia libertina, nos enredábamos desde hacía tres años. Pero lo que en un comienzo serían encuentros sexuales desprejuiciados, útiles para dispersar mi mente y mi cuerpo de algún mal día, sistemáticamente se transformaba  en algo propio de  la cotidianeidad que tanta empatía me causaba.

	Lo grato de mi tipo de trabajo era que el dinamismo enriquecía mi adrenalina. El proceso de investigación y seguimiento del objetivo era interesante y activo: con datos precisos, no iba como el típico y trillado personaje cinematográfico enfundado en un impermeable caqui escondiéndome tras lo árboles. Por el contrario, mi logística era prolija y disimulada.

	Los años de oficio en la sede del FBI en Columbia, me habían tallado lo suficiente como para hacer de mí un muy  buen profesional. Lejos del escritorio, solía ir de encubierto a muchos sitios. Era apasionante viajar, pero no para pasear ni conocer el mundo sino porque la rutina, me aplacaba.

	Poco ocioso, me entrenaba diariamente, corría metódicamente y seguía una dieta equilibrada para mantener mi estado físico.

	Repiqueteando los pulgares en el volante, nuevamente el chillido telefónico molestaba las bellas estrofas de Adrian Von Ziegler, un joven compositor de música celta el cual habría descubierto hace poco tiempo y de que me había hecho ferviente admirador.

	En la oficina, mientras resolvíamos algún caso, no podía faltar esa clase de música. Me relajaba, me trasladaba a un sitio de laxitud mental necesario para concentrarme.

	Hoy no era la excepción: sin oficina de por medio, pero rumbo a una pseudo entrevista de trabajo, deseaba que este caso fuese corto, expeditivo y sin mayores complicaciones. Mi metodología era sencilla: un adelanto en efectivo como inicio de investigaciones en concepto de papelería, combustible y gastos menores y posteriores pagas semanales de acuerdo al avance obtenido. Poco prolongados en el tiempo, todos los casos solían llegar a su meta final a menos de dos meses de comenzado. ¿Por qué? Porque me aburría estar atrás de lo mismo.

	El visor del aparato de telefonía me devolvía el nombre “Maya Brent”, en referencia al nombre de mi potencial clienta y la abreviatura de Brentwood, su sitio de origen.

	Los pocos minutos perdidos con Bryan,  me pasaban la cuenta.

	─ En cinco minutos más ─ poco agradable, lancé y colgué.  Sin siquiera darle tiempo a hablar, me comportaba como un patán.  Me reprendí por ello: estaba acostumbrado a tratar con hombres que nada le importaban los buenos tratos y sonrisas. Simplemente porque no era eso lo que buscaban de mí.

	Meneé la cabeza reprobando mi actitud; si bien mi carácter desestimaba  por completo a la simpatía, la idea no era ser grosero. Y más, si deseaba obtener nueva clientela.

	Aparcando en la playa de estacionamiento de esa cafetería, miré el sitio escogido para mi cita laboral: distaba de las imágenes que había retenido en mi mente en alguno de los mil viajes hechos hasta Louisville, donde vivían Zachary y su madre.

	Cerré la puerta de mi Mustang 69 y me dispuse a entrar a ese sitio bastante lúgubre. Algo más de 7 mesas estaban siendo ocupadas por tres o cuatro tipos de aspecto reprobable, otras 2 por parejas de adultos hablando cautamente en tanto que la última de mi recorrida visual, lo era por una muchacha de cabello oscuro, con una coleta desprolija en su cabeza y de contextura pequeña.

	Tal como imaginé.

	—¿MayaNeummen?─ dije consiguiendo que girase su cuello.

	—¿Sí? ─ un par de ojos verdes, tristes bajo un flequillo corrido, se dispusieron a preguntar.

	—Soy Gustave Mitchell─ extendiéndole mi mano, me presenté.

	Luciendo algo torpe, tal vez superada por la situación, tropezó al intentar desenredarse de su silla y cartera fuertemente presionada contra sus muslos. De seguro, allí tendría mi paga.

	Sonreí para mi interior por anticiparme a cada paso que daba.

	La sostuve por sus codos en una actitud sorprendida; ella no sabía cómo pedir disculpas. Sus mejillas rojas me pedían perdón junto a sus palabras. Apartándose de mí, una estela de dulce perfume femenino me distrajo del punto de enfoque: el trabajo por el que había acudido.

	Situándome frente a ella, contemplé su nerviosismo: solía tragar compulsivamente, mover las rodillas de un lado al otro en un tic más que irritante y pestañeaba buscando las palabras correctas.  Intentaba impresionarme. Y aquello fue extraño.

	Las mujeres no solían intimidarse conmigo, ni fuera ni dentro de la cama. Esta situación era bizarra, graciosa y extraña en porcentajes iguales.

	—Buenas tardes, ¿desea beber algo? ─ la única camarera del sitio clavó sus ojos en mí y con un chillido fuerte, preguntó. Mi teoría sobre la intimidación de las mujeres, tenía asidero y  una reciente excepción: la joven de cabello castaño, mirada ingenua y rasgos aniñados.

	—Un café doble. Amargo ─ dije casi sin mirarla.

	—¿Gusta algo más? ─ insistió, perdiendo el tiempo.

	—No, gracias.

	Por fortuna salió de la escena. De ese modo, volveríamos al tema de relevancia.

	—El café de este sitio es horrible ─ en un bufido, confió.

	—Lo sé ─ austeramente, respondí.

	—Yo que usted ni siquiera lo probaría ─yo, que había bebido de mi propia sangre, era capaz de beber petróleo.

	—También lo sé.

	Había sido hostil nuevamente. ¿Con qué propósito? Marcar distancias…pero ¿de qué? O ¿de quién? Esta niña era la reencarnación de “Anita la huerfanita”. Con un vestido de lanilla negro hasta la rodilla y medias grises, lucía prolija pero sumamente anticuada. Pero ¿por qué vestirse de ese modo cuando podría estar con una falda menos anticuada y una blusa más elegante? Era bonita y de cuerpo pequeño. Cualquier trapo le sentaría perfectamente.

	Bufé imaginariamente: ¡cuánto potencial perdido en manos del injusto pudor! No era mi tema juzgar la vestimenta de mis clientas, por lo que me dispuse a escucharla y dejar mi solicitud de Fashion Emergency de lado.

	—Pues bien, le confieso que he pensado mucho antes de llamarlo.

	—Puedo imaginarlo.

	—Es la primera vez que recurro a esta clase de…servicios ─ se sonrojó imprimiendo algo de color a sus pómulos redondeados y altivos.

	—Puedo imaginarlo ─ repliqué, sospechando el dilema existencial que acosaría la mente de esta muchacha con aspecto de mojigata. “¿Investigar a alguien? ¡Santo pecado, Padre Celestial!” Me mofé de mis suposiciones para recibir, a posteriori, un cachetazo de inesperado sarcasmo.

	—Oh…veo que es un mago que todo lo adivina.

	—Yo no llamaría adivinar. Más bien, experiencia ─ muestra de hostilidad número 3 y con ella, me graduaba de imbécil.

	Bajando mi estado de alerta constante, no había qué temer: mi naturaleza desconfiada no tendría cabida esta tarde. Nada en esta mujer parecía peligroso. No obstante, aún dudaba de la naturaleza real de su pedido.

	Materialista, pregunté por el dinero.

	—Por supuesto. No soy una persona que no cumpla con sus promesas ─ desde luego que sí, sino no se aferraría a un bolso de segunda marca y bastante ultrajado con semejante insistencia.

	—Puedo imaginarlo  ─ oh…la pequeña volvía a pagar con ironía.

	Quise retrucarle, estudiar si ella sería capaz de continuar con ese juego o eran contestaciones al azar sin mucha inteligencia y bastante de suerte. Se me daba bastante bien conocer a la gente. No así a mí mismo…pero eso, ahora, era harina de otro costal.

	—Cortesía de la casa ─ la muchacha rubia de la confitería me acercaría el café oscuro y unas galletas. Lógicamente en mi dieta no estaban incluidas. Apoyando un papel plegado, mostraba exagerado interés en mí.

	—Gracias  ─ la miré sin el mínimo atisbo por sonreír para regresar mis ojos a los de aquella joven de 28 años nacida y criada en Brentwood.

	Como era de esperar y a pesar de la escasa información dispensada por la interesada, la habría investigado. Pocos datos obtendría a mi pesar: algunos méritos académicos, edad, fecha de nacimiento, información de sus padres, algo sobre su trabajo en un centro médico de renombre y el recorte de un periódico local de poca trascendencia en el cual se hablaba de la muerte de su hermana, Elizabeth Neummen. No poseía perfiles públicos en redes sociales y la única línea telefónica de la que disponía, era la misma desde la que solicitaba mis servicios.

	—¿No va a…abrirlo? ─ su curiosidad, me subyugó.

	—Es un número telefónico. No me interesa  ─  y a tí tampoco niña metiche.

	—¿Cómo  sabe lo que tiene si ni siquiera lo ha abierto? ─ ¿Era tan ingenua? ¿De verdad?

	Desestimando la situación, volvimos al meollo de la cuestión.

	—Sé que no he sido muy clara vía telefónica. Pero realmente deseaba explicarle los alcances de mi pedido cara a cara. Como le he dicho, jamás imaginé estar ante una situación semejante, pero la desesperación, me ha arrastrado a ello.

	—Es válido. Pero no es de mi incumbencia el motivo que la perturba  ─ ella pagaba, yo hacía mi trabajo y fin del acuerdo. El resto, era sentimentalismo sin importancia; al menos para mí. Yo no era psicólogo,  tan sólo contaba con mi especialización en criminalística y algunas asignaturas en la carrera de Leyes cuando aun no era padre.

	—Puedo imaginarlo  ─ desafiante, levantó una ceja ─ . Mire Mitchell, no cuento con datos, sólo con suposiciones. Pero debido a que la justicia ordinaria no ha podido encontrar al culpable, pues me quiero encargar yo misma de hacerlo  ─ fruncí mi ceño…esto podía llevarme sólo a un sitio.

	—¿Pretende hacer algo ilegal?

	—Querer buscar a alguien y darle un susto, no califica de ilegal. Al menos no en Tennessee ─ inteligente, se acercaba nuevamente a mis precipitadas pero en apariencia, acertadas conclusiones.

	Sonreí por mi propia adulación. Era un maldito ególatra.

	—¿A quién desea encontrar y asustar? ─ “se asustan a los gatitos, señorita Neummen, no a la gente dañina.”

	—A quien ha asesinado a mi hermana  ─ bingo, quise gritar. Pero ya me había felicitado lo suficiente a mí mismo. La falsa modestia, no era lo mío y el motivo puesto en la mesa, requería de mis respetos. Compuesto, ni me inmuté por el contenido de su propuesta.

	—¿Y de qué modo pretende asustarlo? ─ recurriendo a ese término infantil por segunda vez, fui más a fondo.

	—No se lo diré. Es algo personal.

	—O sea que mi trabajo sería…─ dejé en suspenso la frase con cierto tinte de pregunta.

	—Investigar si las personas de esta fotografía tienen algo que ver con su muerte ─ aclaró con inocencia entregándome una imagen un tanto difusa.

	—¿Sólo…eso? ─ pregunté asegurándome que sería una labor más que sencilla.

	—Sí, pero con un “plus”.

	—Dígame.

	—No pretendo que me brinde datos, domicilios y esas cosas…quiero que me los deje servidos en bandeja de plata para perpetrar la segunda parte de mi plan ─ exhaló culposa.

	—Segunda parte que no pretende contarme.

	—Por supuesto.

	—Pues bien. Entonces, los honorarios se mantendrán tal cual lo pactamos  ─ frío, comencé diciendo. Pero ella me miró con un extraño gesto ─  . ¿Qué sucede señorita Neummen?

	—¿No firmaremos…nada?

	Quise responder con una carcajada cargada de malicia, pero la formulación de la pregunta era cuidadosa y genuina. No correspondería ser desagradable. Reprimiendo aquel impulso, proseguí con el planteo impuesto.

	—No es necesario, la confianza es clave en esta clase de trabajos.

	—Pero…¡yo estoy entregándole mil dólares! ─ en voz baja, pero histérica, su voz era aguda.

	—Y yo mi palabra de que en dos meses tendrá al o a los sospechosos a su merced. El moño del paquete, corre por mi cuenta.

	Frunció la boca como niña caprichosa. Rolé los ojos.

	—Puedo firmar un compromiso en esta servilleta ─ ¿en verdad me encontraría buscando un papel y sacando la pluma de mi chaqueta?

	Ella ni se inmutó. Sospeché que eso mismo era lo que buscaba: un puto papel con mi firma. Escribiendo con una caligrafía poco legible, aseguré mediante palabras como “prometo cumplir con mi parte del trato a cambio de mil dólares en concepto de honorarios”, dejarla en aparente calma.

	—No he traído mi sello ─ ironicé. Ella tomó el ridículo convenio y lo guardó en su bolso verde apagado y triste. Idéntico color plasmado en sus ojos.

	—Está bien. Quizás a mi abogado le baste como prueba al momento de enjuiciarlo por su desaparición ─ soltando sarcasmo de un modo simpático, me resultó imposible no liberar una tenue risa.

	Delineando la fotografía con una pequeña muestra de profesionalismo, los rostros masculinos eran distinguibles, aunque no lo suficiente a simple vista. Con algo más de tiempo y profunda investigación, en breve sabría de quiénes se trataban. Este caso, sería pan comido y por él, ganaría un dinero interesante.

	—Señorita Neummen, creo que es hora de marcharnos. Es tarde, la noche nos ha alcanzado y no quiero que esta cita se prolongue. Más allá de la lejanía, nunca falta gente que pueda encontrarnos.

	—¿Cuándo lo vuelvo a ver?

	—Yo me comunicaré con usted.

	—Veo que no estaba tan errada con lo de la prueba de la firma.

	Entreabrí mis labios dispuesto a retrucar sus palabras, pero sonaría tan fresca, que por segunda vez debí entregar una de mis sonrisas tan escasas.

	—Llámeme la semana entrante ─  concedí.

	—La semana tiene 7 días ─ aclaró con una inteligencia digna de Harvard.

	—El miércoles próximo, a esta hora, contáctese para concertar un encuentro. Prometo tener para entonces, información valiosa.

	—¿Cuánto me costará esa información valiosa? ─ ella y su manejo de la sorna.

	—250 dólares.

	Dio un silbido con la boca, pero lejos de negarse, se ventiló agitando su mano.

	—Miércoles próximo ─ recordó, como maestra de infantes, con el dedo en alto.

	—Miércoles próximo ─  aseveré, para su tranquilidad. ¡Vaya que esta chiquilla era desconfiada, madre de Dios! ¡Y yo que pensaba que era una simple deformación profesional que me sucedía solo a mí!

	Rebuscando en el interior de la cartera, detuve su mano.

	—En el estacionamiento ─ dije. Había muchos presentes merodeando como para que viesen que sacaba un fajo de dinero de entre sus pertenencias.

	Asintió, algo temerosa. Poniéndose de pie, sin acarrear consigo la silla ni ningún otro objeto, se colocó a mi lado, a esas alturas, parado como ella.

	—¿Qué hace? ─ pregunté cuando sacó unos billetes.

	—Pagar. A mí la casa no me congracia con cortesías  ─ dijo ofuscada colocándose su pesado abrigo.

	—Guárdese el dinero. Yo invito  ─ puse unos dólares bajo el plato de mi taza de café con algo de propina. Realmente, ellos tendrían que retribuirnos dinero por servir semejante asquerosidad. Para los colombianos, especialistas en la industria cafetera, sin dudas sería un sacrilegio llamar a esta infusión con el nombre “café”.

	—Oh gracias, pero a pesar de dejarme pelada por pagar sus honorarios, puedo darme el gusto de abonar un mísero café con gusto a combustible y un té con sabor a agua de lavadora ─ replicó graciosa, una vez más.

	Quizás no sería taaaan malo trabajar bajo las órdenes de Anita…
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	“Acechando”

	Por detrás de mí, Mitchell caminaba al mismo ritmo que yo ralentizando su propio andar, ya que la longitud de una de sus piernas era el doble de la mía.

	Atractivo, pero malhumorado, me acompañaría en dirección al lugar donde aparqué mi viejo pero adorado carro.

	—¿Aun existen estos automóviles? ─ frunciendo el ceño, preguntó incrédulo.

	—Tiene más de 10 años en mi poder. ¡Más respeto con él, Mitchell! ─ levantando los pulgares, respondió.

	—Yo tengo un Mustang 69.

	—Lo vi cuando lo ubicó allá ─ señalé a la distancia ─ , es un automóvil muy bello por cierto ─ luchando en vano contra el viento, perdí la batalla de acomodar mi flequillo en su sitio ─ . Bueno, supongo que aquí no levantaremos sospechas  ─ subiendo mis hombros miré hacia ambos lados. Solo un grupo de tres hombres corpulentos, pero entretenidos en sus temas, salían de la cafetería para merodear a otro auto que vagaba por el playón de concreto.

	Acercándose más de lo estipulado, fui receptiva a la proximidad de mi contratado.

	—Deben creer que estamos juntos ─ soltó con acierto, mirando por sobre su hombro.

	—Oh ─ expresé y como un agente del recontraespionaje, disimulé mi sorpresa.

	Quedando a escasos centímetros de mí, abrió su chaqueta, tomó el dinero rápidamente y lo guardó dentro. Para cualquiera que observase desde fuera, parecía un cortejo inocente. Para mí, aquello significaría una pérdida total de cordura. Su mirada, oscura e intimidante, se posaba en mis ojos. Mordí mi labio, perdiéndome en aquella ridícula actuación.

	Ese hombre era oscuro y lucía solitario. Evidentemente, para llevar a cabo esta clase de trabajos, no tendría una familia… ¿o sí?

	—Listo, han subido a un coche  ─ cerrándose la chaqueta se apartó como si yo contagiase rabia. Parpadeé incómoda por quedarme más de la cuenta sosteniendo un estúpido análisis psicológico.

	—Bueno, supongo que es todo por hoy ─ introduciendo mi llave en el cerrojo de la puerta del acompañante, lancé mi bolso dentro. Cerré, froté mis manos e intenté, por última vez, acomodar mi fleco. Inútilmente ciento por ciento.

	—Perfecto, señorita  Neummen. Con el transcurso de los días iremos puliendo los detalles del trabajo ─ profesional, gélido como la nieve, asumió.

	—Por supuesto. Gracias de antemano por su ayuda…─ solté en la oscuridad del parking, sólo flanqueado por un par de luces de mercurio del interior de la cafetería y otra, de la calle.

	—No tiene que agradecer, me está pagando para hacer un trabajo.

	—Cierto…─ bajé la mirada aceptando su análisis. ¡No se le escapaba una!

	—Adiós  ─ inclinando la cabeza, se escabulló por entre los pocos carros linderos, más que al momento de su llegada. Sin tiempo que perder y frío que ganar, me metí en el propio.

	Dando marcha, puse en funcionamiento mi Chrysler. Debía calentarse lo suficiente como para arrancar y no dejarme varada en plena carretera. Encendí las luces (más potentes sin dudas que las farolas de la cafetería) y exhalé pesadamente.

	Algo nerviosa aquieté mis manos en torno al volante.  Le había prometido justicia a Elizabeth, y siendo lo más absurdo y loco que haría en mi vida, acababa de cerrar un trato con un investigador privado con experiencia en espionaje.

	Verificando por el espejo retrovisor el panorama circundante, el Mustang de Mitchell no daba señales de vida. Semejante carro volaba mientras que este, simplemente arrastraba los pies.

	Saliendo del estacionamiento, rodé un par de kilómetros en la 41A cuando noté la presencia de otro auto, una SUV azul oscuro que se mantenía detrás de mí.  Aminoré la velocidad con la esperanza de que solo fuese una idea mía aquella extraña sensación de persecución.

	Pero no.

	Mi corazón se aquietó; pero no sólo por lo que estaba sucediendo sino por lo que estaría por ocurrir: en una maniobra veloz, la SUV se colocaría frente a mi vehículo, obstruyéndome la marcha. Anclando los frenos para no colisionar de lleno contra el automóvil, perdí el control, acabando en un lado de la carretera, entre medio de una arboleda blanda, sin heridas, pero con un susto de muerte y algo dolorida en mi cuello por el brusco accionar.

	Frotando mi cuello con la mano izquierda, jalé del cinto de seguridad con la poca fuerza que me quedaba en la derecha. Liberándome del ajuste, pude ver un gran y pesado humo saliendo del capot.

	¡Mierda!

	Acopiando voluntad y bastante molesta, abrí la puerta de mi lado, para salir a los tumbos.  Adolorida, aturdida y a tientas por la cerrada noche, rodeé mi automóvil. La chapa delantera estaba ardiendo y con un terrible golpe. Froté mis sienes y recuperando un poco de conciencia perdida, me cercioré que nadie estuviese a punto de atacarme: sin rastros, el auto del conflicto había desaparecido. A punto de estallar en llanto, girando desde la vera de la 41A hasta el sitio de la colisión, chocaría inesperadamente con un muro de metro ochenta y tres forrado en cuero negro.

	—¿¡Qué…rayos…!?─ sin poder articular palabra, espeté. Mitchell estaba allí.

	—¿Se encuentra bien?─ extrañamente preocupado, me observaba el rostro, las orejas y la cúspide de mi cabeza con frenética atención.

	—S...sí…tan sólo ha sido un susto. No estoy herida, pero mi coche no ha tenido la misma suerte  ─ señalando mi pobre Chrysler, anticipé su final.

	—No tiene nada que un buen mecánico no sepa arreglar. Éstos son duros de roer ─ avanzando a la par mía, nos acercamos a la verdadera víctima de aquella horrible escena. Por fortuna, la resistencia de aquel viejo carro me había salvado la vida; de manejar un coche último modelo, estaría viendo las flores desde abajo.

	—No sé a qué tipo de mecánicos irá usted, Mitchell, pero esto no se soluciona ajustando sólo un par de tornillos  ─ repliqué disgustada por su facilismo. No tenía el suficiente dinero para arreglarlo; lo acababa de invertir en un hombre de voz gruesa, serio y a su modo, seductor.

	—De momento, no podrá utilizarlo. ¿Ha llamado a la emergencia vehicular?─ expeditivo sacaba el teléfono de su chaqueta.

	—No he tenido tiempo más que de reaccionar y salir del auto antes que explotase  ─ exageré. Hizo un gesto desdeñoso con la boca ─ . Los papeles están dentro ─ señalé exasperada, exhausta y un tanto mareada. Tras un leve vahído, me sostuve colocando la mano en la puerta de mi lado.

	—Usted no está bien  ─ ¡Me acabo de estrellar contra un árbol, Mitchell!¿Cómo cuernos pretende que me sienta?

	—Estoy perfecta. Debe ser el mal trago…─ minimicé.

	—No puede volver en estas condiciones a su casa.

	—Pues aun no vuelo, así que apenas esté el servicio de auxilio mecánico me iré de aquí.

	Ignorándome por completo, tecleó en su móvil. Apartándose, hablaba muy por lo bajo. ¿O me habría quedado sorda por el impacto?

	—En veinte minutos una empresa de acarreo estará por aquí.

	—¿Qué? ─ el olor a combustible y a humo me descomponían.

	—Quite las cosas útiles de su auto. Se lo remolcarán hasta donde usted lo indique.

	—¿Pero…?─ con la poca vegetación circundante dando vueltas a mi alrededor, cientos de palabras se estancaban en mi boca.

	Mitchell me tomó de la mano como un padre a su hija; guantes desechables mediante (¿de dónde los había sacado?) me llevó a la rastra a su Mustang, estacionado a un lado de la carretera en un sitio oscuro prácticamente invisible.

	—¡Suélteme, no soy una niña!─ bufé forcejeando. Pero él era más fuerte y obstinado que yo.

	—Aguarde dentro de mi coche. Al menos tiene calefacción y podrá recomponerse de sus mareos.

	—¡Pero le he dicho que estoy bien!

	—Notifíqueselo a su rostro; está blanca como un papel.

	Tomando asiento en el lugar del acompañante asumí que Mitchell estaba en lo cierto: el Mustang estaba aclimatado y la butaca era sumamente cómoda.

	Con esfuerzo, reseguí su proceder: abrió la puerta del acompañante de mi carro, sacó unos papeles, tomó mi bolso y se dispuso a inspeccionar el coche por fuera. Sin dudas, su oficio quedaba al descubierto a pesar de la oscuridad que se apropiaba de ese confuso episodio.

	Apoyándose finalmente en la puerta del conductor de mi Chrysler, cruzó los brazos en su pecho. Era un tipo extraño y muy guapo. Un hilo de vapor salía de su nariz al respirar.

	Mis parpadeos eran cada vez más largos e inconsistentes. No soportaba el peso sobre mis ojos.

	Ofreciendo resistencia, abrí mis ojos de golpe, pero la lucha tendría un solo ganador: el agotamiento.

	[image: Image]

	Despegando mi boca pastosa, hice un chasquido exagerado con la boca.

	Recuperando algo de energía, finalmente desperté. ¿Cuánto tiempo habría dormido en ese auto confortable? Irguiendo mi espalda, me incorporé al asiento, notando una risa maliciosa por parte del chofer del automóvil.

	—¿Y mi auto? ─ pregunté reacomodándome.

	—Allí  ─ señalando el espejo central, mostró las luces del remolque que nos seguía.

	—¿Hacia dónde vamos?

	—¿Adónde cree?

	Tardé un par de segundos, más de los necesarios, en comprender.

	—Oh, sí…a mi casa.

	—Exacto.

	El pesado silencio se agolpó allí dentro. Reconocí el paisaje circundante y un par de carteles de la carretera; estábamos a 6 km de Brentwood.

	—Falta menos para llegar─ solté hacia la ventanilla señalando el indicador con la distancia.

	—Los carteles suelen ser elocuentes─¿Era necesaria tan poca simpatía en sus comentarios? Llené mis mejillas de aire y me desinflé como un globo.

	Otra vez un período de silencio nos embargó. Pero para mi sorpresa, él hablaría antes que yo.

	—Señorita Neummen, ¿notó si la maniobra ha sido deliberada por parte del automóvil que iba detrás de usted? ─ enfundado en rol policial, miraba contrariado hacia delante.

	—Obviamente que sí. Amainé adrede la velocidad para deshacerme del automóvil, pero no sólo me siguió sino que después desvirtuó mi recorrido.

	—Está bien, ya sabremos con qué propósito ha sido.

	Parpadeé frunciendo mi entrecejo.

	—¿Lo sabremos?

	—Por supuesto. Yo puedo saberlo todo.

	—Oh…─ dije y arremetí más despierta─. ¿Y eso me resultará muy costoso?

	—Gentileza de la casa. ─ ¿Mitchell me acababa de hacer una broma? Confirmé la existencia de esa extraña suerte que me perseguía este día.

	—¿Puedo?─ señalando el botón de la radio, pedí permiso. Aún teníamos algo tiempo para compartir y las pocas palabras entre ambos, me sofocaban.

	—Si le agrada la música celta, no creo que tenga problemas.

	—¿Música celta? ¿Cómo la de la “Corazón Valiente” de MelGibson?─ apartando sus ojos de la carretera por primera vez, subió una ceja.

	—Seeee─ a disgusto con mi comentario, regresó su vista al inexistente tráfico frente a nosotros.

	Finalmente, apreté el botón.

	El sonido de las gaitas  no sería peor que el silencio o que sus respuestas con tan poca amabilidad.

	—Nunca conocí a nadie que le guste esta clase de composiciones.

	—Porque no es la más difundida.

	—¿Su teoría radica en que por no ser popular, entonces cuenta con menos adeptos?

	—Algo así─ conciso,  me dejaba sin tema de conversación. Grrrrr

	Minutos más tarde, en las proximidades de mi hogar, la escena no sería mucho más favorable que la de la carretera al salir de Nolesville. Atravesando ese angosto camino rodeado de árboles frondosos, Mitchell entrecerraba sus ojos.

	—Aquí hay algo raro─ intuitivo como un perro de caza, estaba en lo cierto.

	Aquel comentario me invitó a observar con atención: de prisa salí eyectada del Mustang; todas las noches, y religiosamente a las 7, mamá encendía las farolas del cobertizo. Esta vez, era la excepción.

	Con un escalofrío desconcertante, correteé hasta subir al galope los cinco escalones que me separaban del nivel de ingreso.

	Tras de mí, Mitchell apuraba el tranco.

	Corroboré que la puerta estaba entreabierta. Llevé las manos a mi boca antes de entrar. Fue para entonces cuando el miedo paralizó mis músculos, adueñándose de cada fibra.

	—Maya, quédese quieta.

	—Pero…─sin saber si entrar o no, obedecí al borde del colapso nervioso.

	—Siéntese allí─ señaló hacia un lateral.

	—Pero…¡mi mamá! ─ lloriqueé en estado de shock.

	—Iré a por ella, despreocupése ─ordenó ─ . Ahora─ sujetando mis antebrazos, dictatorialmente, agregó─, tome asiento en la banca─ señalando con su mirada el viejo asiento de madera repintado de mi madre, Mitchell quiso que mantuviera la calma.

	Antes de ingresar por completo a mi casa, realizaría una seña lejana al remolque que llegaba tras nosotros pidiéndole que abandonase mi coche y volara en ese mismo instante de allí.

	Nuevamente, tuve pánico; froté mis manos, crují mis dedos y les dí calor llevándolos a mi boca.

	—Evidentemente no hay nadie ─ aun fuera, sentenció espiando por las ventanas, haciendo visera con sus manos.

	—¿Cómo lo sabe?

	—Hubiesen salido disparando apenas vieron las luces del coche y la grúa.

	Respondí sorbiendo mi nariz, era imposible no estar llorando para esas alturas.

	—Manténgase alejada de la escena. Confíe en mí. Sé lo que hago.─ tiritando, asentí convencida de lo que me decía.

	Metiendo la mano dentro de su chaqueta, supuse, cargaría un arma. Con cuidado, sin hacer ruidos, entró. Aguardé por un instante eterno; impaciente, no duraría mucho tiempo sentada e inactiva. Sin desear entorpecer el accionar de Mitchell, caminé sigilosamente por detrás de la casa para entrar por la puerta de servicio, ubicada en la cocina.

	Recurriendo a una copia de la llave original oculta en un cubo repleto de tierra, intenté calmar mis dedos temblorosos para girar el cerrojo. Abriendo en pleno silencio, ni una mosca volaba. A paso lento pero firme, fui hasta el corredor, aquel de larga extensión en el cual mi madre hacía alarde de nuestros méritos escolares, universitarios y morales: “La mejor compañera”, “La mejor amiga”, “La maestra de grado”, “La enfermera diplomada”…

	Mitchell no estaba allí, pero una línea de luz se colaba por debajo de la puerta del cuarto de mi madre.

	Con un nudo en la garganta, las escenas más crueles se suscitaban en mi mente como refusiles de tormenta.

	Adolorida moral y físicamente, me preparé para lo peor; envuelta en silencio y oscuridad fui hasta la habitación de mi madre, la última puerta en la que remataba ese largo pasillo. Un murmullo oscuro, me dio a entender que Mitchell estaba hablando.

	¿Con ella?¿Con otros?¿Con quién?

	Posando mi mano sobre la puerta, abrí con la impotencia de no saber cómo reaccionaría ante el eventual cuadro de situación, cuando, lamentablemente, enfrenté lo que no deseaba: confirmando mis peores pesadillas mis piernas pesaron, estampándose contra las tablas crujientes del piso de la habitación de mi madre.

	Poco me importaba arruinar la escena del crimen, llenando con mis propias huellas los pisos. Llorando a mares, no pude contener la decepción de esa imagen: mamá estaba recostada en su cama, tiesa, como dormida, pero con sangre a su alrededor. Mitchell se mantenía estático sobre el marco de la ventana hasta que me vio momento en el cual interrumpió su monólogo con el teléfono y a grandes zancadas (fue más cuidadoso que yo en cuanto a la preservación del sitio), me abordó:

	—Te he pedido que esperes fuera…─ regañó pero con ternura. Guardando su móvil en el bolsillo de su chaqueta, me contuvo.

	—¡Mi…mamá! ─ busqué explicaciones en sus ojos, hundiéndome en su mirada color carbón. Gritando, con la afonía escalando mis cuerdas vocales, el dolor decía presente.

	—No debías ver esto─ en un susurró, siseó. Sus manos eran cálidas y serviciales.

	—¿Quién…? ¿Por qué...?─ continué preguntando con la angustia estallando en mi cuerpo.

	Sujetándome por las manos, invitando a ponerme de pie, Mitchell me cobijó en su pecho fornido y suave, cubierto por la chaqueta de cuero. Lloriqueando, con el alma partida en dos, no daba crédito a semejante maldad. ¿Con qué propósito meterse con una mujer leal y formidable como ella? ¿Con qué fin dañarla?

	Histérica, mis aullidos subían su volumen, pero el arrullo sostenido de  Mitchell aquietaba mi furia ciega. No podía moverme, no podía abrazarla.

	No podía creerlo.

	—Maya, los forenses están en camino. La policía vendrá de inmediato.

	Confundida, en penumbras, sólo pude asentir. La muerte se había equivocado de persona una vez más.

	—Perdona mi crueldad en este momento, pero es necesario que omitamos el tipo de vínculo real que nos une para cuando lleguen los agentes ─ firme, dijo buscando mis ojos hinchados.

	—¿Vínculo? No entiendo ─ desmembrada y hecha polvo, pregunté.

	—Nadie puede saber que me acabas de conocer porque pretendes asustar a alguien. El objetivo quedaría trunco ─ afirmó.

	—¿Qué sugieres? ─ rogando una definición, aun sabiendo que no era el momento, pedí.

	—Diremos que somos pareja.

	—¿¡Qué!?─ en un quejido, expulsé con rabia.

	—Será lo más fácil. Déjame hablar a mí; quien critique tu silencio, quedará como un idiota por no comprender la situación que estas atravesando. Recuerda que estoy acostumbrado a lidiar con estos temas.

	Frotando mis ojos,  accedí. Después de todo, él era el experto en actuación.
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	“El gran escape”

	La escena era atroz. Un claro mensaje mafioso. Sin lugar a dudas, alguien estaba atrás de Maya.

	Sin el cuerpo de Felicity Morgan en la casa (la madre de mi clienta), saliendo de la habitación ya contaminada por sus múltiples pasos y algunos de los míos y sin la presencia policial, nos sentamos en la cocina. Ella prepararía un café por inercia; su cuerpo pequeño caminaba sin fuerzas, con el dolor aguijonando su pecho y sus pies arrastrándose cual caracol.

	Lucía frágil, perdida y muy sola... Y si bien yo también lo estaba, mi caso era una simple elección personal.

	—No es posible...─ deslizó apoyando las tazas en la mesa ─ .¿Por qué mi mamá?─ vagando sus bellos ojos por el piso, buscaba respuestas.

	—Debes pensar en que esto no ha sido producto del azar, Maya.

	—¿Usted lo cree así?─ quejumbrosa, en el abismo vocal, se desplomaba en la silla.

	—Puedes tratarme de tú, Maya. Quitemos formalismos  ─ ¿Yo, quitando formalismos? Evidentemente el cansancio, la presión y el tenebroso momento vivido, me jugaban una mala pasada.

	—¿Lo vinculas con el incidente en la carretera?

	—Por supuesto.

	—¿Es necesario que la policía esté involucrada? ─de la nada, preguntó. Y yo recordé de inmediato su pedido de justicia: nadie, ni siquiera el cuerpo de policías habrían hecho algo para esclarecer el crimen de su hermana.

	—¿Por qué lo preguntas?

	—Porque supongo que otra vez esto quedará impune  ─ sumándome otro punto por mi sabia deducción, Maya diagnosticaba.

	—La de tu madre ha sido una muerte violenta. Los medios prontamente se harán eco de la noticia, máxime, si atan cabos con respecto a lo de Liz. Dos muertes dudosas  de miembros de la misma familia en menos de un año, es sumamente sospechoso.

	—¿Entonces? ¿Debo perder las esperanzas con mi madre también?

	En mi trayectoria como agente de investigaciones, me habría encontrados con situaciones de las más variables del mundo: desde desalojos violentos con niños mediante, toma de rehenes en robos y violaciones como las de Elizabeth Neummen hasta búsqueda de esposas infieles. Sin embargo, la tristeza, esa resignación inesperada y el dolor desesperante de Maya, eran simplemente conmovedores.

	—No, Maya. Trabajaremos juntos para encontrar al culpable ─ sosteniendo su mirada, arrastré una de mis manos sobre el mantel para posarla sobre la suya, la cual acariciaba la taza de porcelana labrada.

	Ella elevó sus ojos marchitos de dolor, refugiándose en mi incipiente contacto.

	—No te podré pagar para esclarecer este crimentambién─ masculló con una gran inocencia.

	Tragué fuerte.

	—No te he pedido honorarios.

	—¿Cortesía de la casa? ─ suspiró dibujando una línea curva poco expresiva con sus labios en un gesto cautivante y sensible.

	—Dalo por hecho.

	Apartando mi mano de la suya, fría y sedosa, tomé desde dentro de mi chaqueta mi bolígrafo. Una pluma Mont Blanc, mi preferida. Ante su mirada atónita, corté un paño de papel desechable del rollo dispuesto sobre la mesa y me dispuse a escribir lo más prolijamente posible: “se deja constancia que en el día de la fecha no cobraré honorarios por mi ayuda profesional…”

	Con un garabato como firma, sellé mi compromiso.

	Su sonrisa genuina y débil fue acaso la imagen más noble y preciosa del mundo. Debí pasar saliva y beber algo de café para no confundir mi análisis de la situación con algo más de compasión de la necesaria.

	—La pondré junto a la otra nota ─ dijo, colocándola de lado, tibiamente.

	—Mmm este un rico café. ─ lo saboreé.

	—Creo que después del que hemos tomado en esa cafetería de poca monta en el que nos encontramos, hasta el agua de un estanque sabe mejor.─ con la ironía aflorando en pequeñas dosis, de a poco, la muchacha jovial de la tarde anterior, decía presente nuevamente.
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	—¿Por qué ocultaste tu identidad cuando los policías preguntaron por tí?─ en un sigiloso cuestionamiento, Maya indagaba.

	Estábamos aun en la cocina, con los primeros rayos del amanecer filtrándose por las ventanas.

	—Soy detective privado, Maya. Y la privacidad, necesita de cierto resguardo.

	—Pero fraguaste un testimonio.

	—Despreocúpate por eso. Mi verdadero nombre es lo de menos.

	—¿Realmente te llamas Gustave Mitchell?

	—Gus es verdadero, mi apellido, no ─ declaré en un estado de inconsciencia y sueño absurdo. ¿Desde cuándo ponía en riesgo mi profesión con un cliente?

	—Comprendo. Debes reservar tu intimidad.

	—Es parte del éxito de mi trabajo. Si todos me conocen o me encontrasen en google, estaría fregado.─  me permití admitir frente a su gesto perplejo.

	—Yo te he buscado en google…─ metiendo sus labios bajo sus dientes, se mostró avergonzada, casi como si estuviese confesándose en misa dominical.

	—Es lo más habitual del mundo, no te aflijas.

	—No encontré mucho que digamos, tampoco.

	—Entonces, es una buena señal ─ arqueé mis cejas, buscando complicidad de su parte. Y la obtendría.

	Mirando la hora en mi reloj, las agujas decían que era tiempo de marcharme. El cadáver de su madre ya estaba en la morgue y dudaba ciertamente,  que se lo entregasen a su hija en breves horas.

	Pericias más exhaustivas, análisis y peritajes varios, le aseguraban una larga estadía lejos de casa.

	—Es extraño haberme quedado sola.─ en un suspiro, se encargó de decir.

	—Supongo que es más difícil cuando no optas por ello. ─ hablando más de la cuenta, acusé.

	—Tal vez. Nunca lo he hecho por elección. No sabría qué se siente aquello─ confesó con la intención de que yo hablase. Pero no obtendría más de mí.

	Poniéndome de pie, decidí marcharme.

	—Ante cualquier novedad, llamado policial, visita o lo que sea, me contactas… ¿correcto?─ advertí tratándola como a un hijopreadolescente─ . Ahora mismo recuéstate, mira la televisión…haz algo…

	—Como si fuera fácil… ─ deslizó con justicia.

	No pude acotar nada más. Si lo hacía, lo haría desde el desconocimiento: mis padres vivían en Detroit, mi hermana en Oregon y mi hijo en Louisville. Jamás había atravesado semejante pérdida y de tal modo.

	—Llámame.

	—Está bien. Lo tendré en cuenta  ─ acompañándome hasta la puerta, oí su pesar reptando por el piso.

	Despidiéndome como la noche anterior, inclinando la cabeza, me introduje presurosamente dentro del Mustang. Ella no se despegaría ni por un segundo de la puerta. Recostada sobre la jamba, lucía más pálida (si aquello era posible) y muy cansada. No era para menos: apenas horas atrás ajusticiarían a su madre de tres disparos.

	Avanzando rumbo a Nashville, recordé esos ronquidos breves y espasmódicos al momento de su siesta tras el incidente en la carretera.

	Distrayéndome más de lo admisible, sus rasgos dulces y delicados, me arrebataban la atención. Su asiento aún conservaba algo de la esencia de su perfume.

	Focalizándome en lo realmente importante, apenas llegase a mi domicilio debería investigar el titular del dominio del coche que le hizo perder el control (había tomado registro de la chapa al momento de salir del estacionamiento de la cafetería en la ruta, los tres tipejos fornidos que salieron detrás nuestros eran quienes se encontraban dentro del automóvil agresor) y la conexión con este asesinato cruel.

	El móvil sonó descompaginando mis eventos futuros. Era Bryan. Quizás, contarle sobre este caso, me daría acceso a mayor información.

	Mi amigo sabía que yo me encargaba de “trabajitos menores” siendo en alguna que otra oportunidad, quien me brindaba el acceso a determinados contactos pero siempre dentro del absoluto hermetismo; después de todo, él continuaba sirviendo a la patria desde la fuerza de elite por excelencia.

	Pero este caso estaba en pañales; reciente, tibio, aún no debía salir a la luz si deseaba obtener la justicia tan ansiada. Mientras menos gente estuviese al tanto, mayores posibilidades de éxito nos asegurábamos.

	—Hey, amigo. No me has llamado ayer─ regañó.

	—Se me ha pasado el día…no me he dado cuenta.

	—¿Estás conduciendo?

	—Sí, estoy en plena carretera. Si me fichan las cámaras, voy muerto.

	—Pues ya sabes que eso tiene solución ─ sonrió apelando al poder de estar ocupando una banca importante dentro del FBI ─ . ¿Sigues escondiéndote de Zach? ─ él era el único que conocía aquel dato.

	—Algo así─ mentí. A medias.

	—¿Por qué no hablas con Barbara? Quizás te permita acercártele…

	—No ─ sentencié con rudeza ─ . Las cosas permanecerán así. Es lo mejor para todos.

	—Lo mejor para él y ella, quizás…pero para tí, no lo creo.

	—Supón lo que quieras. Yo no puedo darle una décima de lo que Brandon sí ─ y vaya que podía.

	Brandon Dillon IV era un reconocido médico especialista en pediatría y quien les daba la seguridad necesaria para sus vidas. No lo juzgaba: yo había dejado ir a Barbara antes que él comenzase su romance con ella. O al menos eso preferí creer.

	—Eres terco, hombre.

	—Como tú insistente.

	Dialogando de cosas sin sentido, finalmente colgué. Evadí hablar de Maya, de las tontas papeletas con mi firma en ellos y las muertes que misteriosamente la rodeaban.

	Al ingresar a mi casa, una extraña puntada repercutió en mi estómago: ¿Por qué la muerte la acechaba y yo la había dejado sola, en su casa, con la escena del crimen de su madre al alcance de la mano?

	Sacudí mi cabeza presionando mis sienes: yo no era su niñero ni su guardaespaldas, simplemente me habría contratado para cumplir con un trabajo, encontrándonos circunstancialmente envueltos en una situación (otra) confusa e inesperada.

	Pero por un instante, algo que mucha gente llama conciencia cerró sus nudillos haciéndome toc toc en la cabeza: ¿en qué clase de hijo de puta insensible me había convertido?

	Dubitativo, aún sin desvestirme para colocarme un jogging gris marengo y la sudadera de los Tigres de Tennesse, orgullo en mis tiempos como estudiante en la escuela de leyes, presioné su número.

	Sonaría en reiteradas oportunidades; impaciente, repetí el llamado tres veces más. Caminando como un poseso, peinando mi cabello ondulado con los dedos vertiginosamente, me debatí si debía recorrer los mismos kilómetros una vez más en pos de asegurarme la tranquilidad de Maya.

	Si ella estaba muerta, la culpa por dejarla abandonada a su destino sin siquiera luchar, sería la asesina de mi mente.

	Por fortuna, la devolución de su llamado, dejó de lado mis conclusiones.

	—¿Mitchell? ─ con voz pastosa, preguntó.

	—Maya… ¡casi muero de un infarto!─ exageradamente temperamental, exhalé mirando al techo. Pero ni se inmutó. Gracias al cielo.

	—Estaba dormida…enredada entre los cojines del sillón.─ desplomándome sobre el mío, descansé mi cabeza. Maya estaba sana y salva. Al igual que mi conciencia.

	—Pensé…por un momento…lo peor…─ reconocí, incómodamente.

	—Estoy bien. Gracias por preguntar.

	—Me he quedado preocupado. Creo que no es buena idea que permanezcas en tu casa y mantengas esa línea telefónica.

	—¿Por qué?

	—Porque es probable que vayan por ti  ─ despertando al viejo Gus, lancé sin medir el impacto.

	—¡Oh por Dios!─ sin anestesia, había asestado mi golpe.

	—Mira, Maya, debes mantener la calma. Ahora mismo debo hacer unas averiguaciones, pero necesito que me escuches con atención─con la cabeza fría, yo funcionaba mejor─ : no debes correr riesgos.

	—¿Entonces? ¿Qué hago?

	—Sin levantar sospechas, arma un bolso pequeño con algo de ropa y papeles que puedan serte de utilidad. La idea es que te mantengas alejada.

	—¿Y adónde iré?─ quejumbrosa, su voz de a poco se despabilaba.

	—Déjalo por mi cuenta. En breve te vuelvo a llamar…y por favor: respóndeme de inmediato ─ obligué con el dedo en alto, como si pudiese verme regañándola.

	—Está bien, espero tu llamado.

	Del fondo de mi armario, rescaté una agenda con viejos contactos, forjados en mis años de servicio.

	Maya tendría que desaparecer de Brentwood por su bien, pero no lo suficientemente lejos. Desde luego, ella tenía una vida y compromisos asumidos en ese sitio y borrarse del mapa, no era lo más viable.

	Oak Hill era una ciudad pequeña, a mitad de camino entre su casa y Nashville, sitio de mi residencia y quizás, un lugar propicio para ocultarse con sobriedad donde nadie supiera de ella.

	Yo conocía sobre vidas paralelas y escapes.

	Encontrando en la web a un precio razonable un motel cercano a la carretera 78, la llamé para comunicarle mi plan. Sin tener en cuenta el detalle del dinero, decidí simplemente hacer la reserva por ambos.

	De seguro protestaría por mi autoritarismo, pero si deseaba seguir con vida, no tendría más opción que tener confianza en mí y dejar el manejo de toda la situación en mis manos.

	Ladinamente, me encontré pensando en la confianza, en la que no había sabido transmitir a Barbara. Casados por 5 años, todo parecía ir sobre ruedas, hasta que las exigencias de mi trabajo, la falta de horario, mi licencia médica y la poca intimidad de pareja, en gran parte por la llegada de un bebé, desgastaría nuestra relación.

	No obstante, a todos sus intentos, yo sólo sumaba problemas. Más concentrado en rendir laboralmente, las horas en mi casa eran pocas y las responsabilidades para con mi familia, menos aún.

	En aquella vieja agenda de cuero negro, ajada por el paso del tiempo y el abandono, como mi propia vida, unas fotografías asaltaron ingratamente a mi nostalgia: Barbara, Zach y yo éramos una familia, rememorando de este modo la felicidad de ser padres y lo mucho que habíamos luchado por conseguirlo.

	La imagen número dos no sería menos impactante: dos años atrás, perseguiría a Zachary para tomarle una instantánea sin que lo notase.

	Ante el mínimo problema, yo buscaría refugio en el alcohol y el tabaco, haciendo de esas adicciones una herramienta de choque. Abriendo el cajón de mi mesa de noche, coloqué mi hallazgo allí dentro, con el afán de tenerlo más cerca de mí pero no a la vista de mi lado humano, fácil de flaquear.

	Mientras planeaba los próximos pasos con algo más de cuidado, tomé una ducha y cambié mi atuendo por algo menos formal.

	Gracias al agua cálida, mis músculos se sentían más a gusto dentro de mi cuerpo. Con ese alivio repercutiendo en cada poro de mi ser, abrí nuevamente mi portátil para continuar con mi punto de abordo.

	Masticando un emparedado a grandes trozos y bebiendo cola de dieta, tipeaba compulsivamente. Deducciones, datos, rasgos, todo aquello que venía a mi cabeza, era volcado en esa hoja en blanco que de a poco se llenaba de letras.

	La hermana de Maya, Elizabeth, era la mayor de las Neummen por tres años. Maestra de grado de una escuela pequeña en Brentwood, sin pareja estable y viviendo junto a su madre, era el prototipo de muchacha católica a ultranza y un ejemplo de mujer.

	Sin embargo, una tarde, al regreso de sus clases, el destino le cambiaba el rumbo: se mantendría como desaparecida por 5 días hasta que finalmente, un vecino de la zona encontró un cadáver a la orilla del río Little Harpeth, semidesnudo y con un avanzado grado de descomposición. Con signos de violencia en cuello y muñecas y la violación consumada, el pueblo se vería conmocionado.

	Pero lejos de convertirse en un caso emblemático, el público rápidamente lo olvidaría. Inconstancia, poca evidencia recogida en la escena del asesinato y escasa voluntad por parte de los que tenían en su poder la causa, lo relegarían a un archivo, a expensas del polvo y el abandono.

	Otra vez recurriendo a viejos contactos, accedí a la información principal del caso. No sólo hallaría la mención periodística que ya pondría en mis manos con la primera investigación, sino que además, se sumaban algunas vagas, pero concretas evidencias.

	Las heridas en cuello y brazos habría sido impartidas por alguien zurdo, mucho más pesado que ella (en el informe constaba que Elizabeth rondaba los 50 kilogramos  y medía 1.58 metros) y que el ADN que se encontraría bajo sus uñas pertenecía a dos sujetos. Al igual que el semen hallado en su cuerpo, las pruebas eran contundentes. No había sido obra de un tipo sino, de al menos, dos.

	De la partida era una fotografía de baja calidad, pero que, según palabras de Maya, la habría encontrado entre las pertenencias de su hermana cuando junto a su madre, recogían sus ropas para donarlas a la caridad.

	Un hombre moreno, de aspecto fuerte, acompañaba de lado a otro, uno rubio como el oro, en primer plano, de rasgos interesantes el cual lucía una sudadera de los Atlanta Thrashers, un equipo de hockey sobre hielo con varios años de desaparecido en las ligas principales. Utilizando como disparador el hecho de que era un equipo con poca trayectoria y que tan solo un puñado de fanáticos serían quienes adquiriese el merchandising oficial, resalté el hecho de visitar Atlanta en lo inmediato. Eso, sumado a un reporte extraoficial que ubicaba a la SUV azul en las inmediaciones de esa misma ciudad, calcinada y abandonada, nos marcaba la ruta a seguir.

	Inmerso en mis tareas, olvidaría por completo llamar a Maya por segunda vez. Aparentemente escarmentada, el teléfono sonaría tan sólo en una oportunidad.

	—Pensé que tendría que acudir a mi abogado para llevarle los papeles que firmaste ─ retrucó despierta.

	—¡Vaya que eres desconfiada, mujer! ─ suspiré resignado, pero sabiendo que sonaba a broma ─ . ¿Has hecho lo que te indiqué?

	—No tengo mucha ropa para escoger. La elección fue fácil ─ imaginé tres conjuntos de lanilla, con horribles camisas de cuello amplio y chaquetas acampanadas como Mary Poppins ─ , y como no sé cuántos días tendré que estar fuera…

	—No lo sabemos, Maya. Lo cierto es que esto ha pasado de ser una simple investigación. Hay alguien interesado en tí. Y no de la mejor manera precisamente ─ pude imaginar su rostro fruncido. Chasqueó la lengua.

	—¿Y ahora qué hago?─  desorientación recurrente.

	—Por lo pronto esperar a que vaya a recogerte.

	—¿Tú?¿Pasar por aquí?

	—Si mal no recuerdo tu automóvil está averiado y visto y considerando que debes destinar el dinero de su arreglo a la renta de una habitación en un motel, no tienes muchas opciones de traslado.

	—¡Maldita sea!...extrañaré a mi Crysler.

	—Pues más extrañarás la vida, si alguien te encuentra ─poco sutil, impacté de lleno en su pecho─ . Disculpa Maya, suelo ser un poco brusco ─ fui sutil. El mejor adjetivo era “hijo de puta”.

	—Ya lo creo que sí─ se replegó, un tanto dolida. Lo noté en su tono de voz.

	—Soy un…bruto…

	—Mitchell, eres como eres. Y no es necesario que seas ni amable ni gentil conmigo. Estamos vinculados de un modo extraño y poco convencional, y ya. No hay que darle más vueltas al asunto  ─ inteligentemente, me daba una bofetada de realidad. ¿Por qué entonces yo enredaba las cosas? El sueño me condenaba.

	—Perfecto…pues mantente alerta. En media hora estaré por allí.

	En un pequeño bolso guardé unos documentos para repasar junto a ella, una grabadora, unos artefactos de audición de largo alcance, algo de dinero, dos teléfonos móvil algo viejos pero necesarios en esta nueva etapa y un extraño amuleto: la fotografía de mi hijo, robada dos años atrás.
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	“Un largo viaje”

	Vencida por el cansancio y el dolor, lograría conciliar el sueño en el mullido sofá de la sala. La habitación de mi madre continuaba cercada con la desagradable banda de no pasar. Y el estómago se me revolvió de inmediato.

	¿Por qué semejante saña? ¿Por qué mi hermana? ¿Por qué mi madre? ¿Por qué probablemente vendrían por mí?

	Sin poder pasar bocado, con el té compartido junto a Mitchell como único alimento en horas, descansé sin noción del tiempo hasta que el teléfono sonó estruendosamente. Con algo de pereza y lentitud, atendí para encontrar una voz regañona del otro lado.

	Coordinando las preguntas rápidas del investigador, lo único que me quedaría en claro de esa situación era que Mitchell quería protegerme enviándome a otro sitio. Obligándome a armar algo de equipaje, debí acudir a mi cuarto para escoger alguna que otra prenda de vestir lo suficientemente versátil teniendo en cuenta que no tenía la más mínima idea de cuándo regresaría.

	Hacía mucho tiempo que no reparaba en la ropa horrible y de mujer de la tercera edad que colgaba de las perchas. Grises, azules y negros, con alguna camisa blanca con grandes cuellos y volados en los puños, eran todas las opciones disponibles.

	Quería vomitar, pero si no lo había hecho al ver a mi madre muerta a pocos metros de mí, menos lo merecía un guardarropa soso.

	Lloriqueando, aun sin tomar la dimensión correcta de la realidad, separé algo de ropa interior y cerré mi pequeño bolso. Acto seguido, me senté a esperar para cuando obtuve un segundo llamado por parte de Mitchell.

	Siendo poco agradable en sus modos, me indicó (para no decir graznó) que aguardase por él. Desanimada para hacerlo en el interior de mi casa, supuse que no tendría nada de malo sentarme a tomar algo de aire fresco en el cobertizo.

	Cerciorándome de echar cerrojo a todo lo posible, con la certeza que ninguna puerta habría sido violentada (la policía habría asegurado aquello, pruebas oculares mediante) me dispuse a esperar perdiendo mis ojos en mi bello automóvil. Debía abandonarlo por un tiempo, malherido. Con el capot destruido, se le sumaría de seguro un problema en el radiador, siendo ese el menor de los males.

	Mirando hacia ambos lados de mi casa, todo era prado y arboleda. La casa de los vecinos, los Wilson, se emplazaba a varios metros de aquí. De hecho, ya se habrían acercado más temprano para averiguar qué había sucedido con toda la alharaca de las sirenas y la presencia policial. Amablemente, Mitchell diría que ladrones interrumpirían en la vivienda aprovechando que mi mamá estaba sola, hasta darle muerte, robando un par de objetos personales. Él lo llamaría un “simple hecho delictivo”, dando fin al cotilleo y a las especulaciones.

	Exponiéndose más de la cuenta, agradecí su intromisión. Yo no estaba para atender a los dos periodistas que vendrían por la macabra noticia y mucho menos para lidiar con la policía y los vecinos que se preocupaban (y otros que sólo vendrían por morbo).

	Levantando el capot del Chrysler, el panorama era peor de lo esperado: las mangueras de refrigerante estaban en pésimas condiciones, explotadas con el gas escabulléndose por doquier; el ventilador del radiador no respondía y además, como si fuera poco, se encontraba desplazado.

	Mirándome las manos sucias, engrasadas por averiguar qué le sucedía a mi carro, recordé cuando mi padre me hablaba de ese sinfín de válvulas, tuercas y nomenclaturas mecánicas que yo me negaba a aprender. Si embargo, él solía repetirme que yo no podía salir a la carretera ignorando el funcionamiento de mi coche.

	“No siempre harás ojitos lindos y tendrás un hombre en la mitad de la nada dispuesto a revisarte el automóvil, mi niña”; nada resultaría más cierto.

	Dos veces pincharía un neumático y jamás encontraría a un hombre disponible.

	—¿Qué estás haciendo?─ como un trueno, la voz de Mitchell sacudió mi cuerpo, echándolo hacia atrás del automóvil.

	—¡Me has asustado! ─ regañé con un grito un tanto desmedido.

	—¿No te he dicho que me aguardes dentro de tu casa?

	—¡Óyeme que no soy una niña! ─ con la voz en alto, bajé la chapa hecha un bollo de papel.

	—Pues obedece y no serás tratada como una.

	—¡No me extrañaría que no tuvieses hijos! ─ solté con la misma acidez con la que él solía hablarme.

	Pero su semblante se oscureció. Más de lo habitual. O al menos, más de lo que me demostraría en esas 24 horas de haberlo conocido.

	—Lávate las manos y recoge tu equipaje.

	—¡Sí, papá!─ volteé los ojos. Pude ver una mueca simpática en sus labios aunque se negase a entregarla.

	Abriendo el grifo de la cocina, llené mis manos de jabón. Mitchell se mantenía por detrás. ¿Acaso verificaba que lo estuviese haciendo correctamente? Guardé un bufido para mí.

	—Evidentemente tu madre conocía al menos a uno de los que ha entrado aquí el día de ayer.

	—¿Lo dices por las cerraduras sin forzar?

	—Exacto.

	—Nadie venía a casa. Me sorprende que precisamente durante mi ausencia, se acercaran las visitas.

	Escribiendo en una pequeña agenda de tapa negra, Mitchell se hacía preguntas por lo bajo, en tono inaudible.

	—¿Tu hermana tenía amigos?

	—No.

	—¿No?

	—No.

	—¿Nadie?

	—No.

	—¿Ni mujeres?

	—No.

	—¿¡Pero es que esa mujer iba del trabajo a su casa!?─  lució exasperado.

	—Pues…sí ─ elevé mis hombros.

	—¿Cuántos años tenía? ¿Mil? ─ no pude evitar dar una carcajada estruendosa. Yo solía decirle lo mismo a Liz, pero era tan cerrada, que no admitía que yo estaba en lo cierto.

	—Creo que más…─ deslicé con ese recuerdo en la mente ─ . Ella era muy bonita e inteligente, podría haber tenido al hombre que quisiese.

	—¿Tampoco tuvo parejas?

	—El joven rubio de la foto me dio la impresión que quizás tenía algo con ella.

	—¿Por qué?

	—Cuando de adolescentes mirábamos alguna serie juvenil, solía expresar su simpatía por los rubios y altos. ─ roló los ojos. Evidentemente mi comentario no aportaba nada serio.

	—¿Y siendo mayores?¿Nunca hablaron de hombres? ─ su incredulidad se apoderaba de cada gesto suyo.

	—Yo no he estado aquí por un tiempo.─ dibujando inconexamente con la punta del dedo sobre la mesa lustrosa de madera, dejé suspendido en el aire.

	─ Oh…vaya…

	—Estuve en pareja por más de 5 años. Hasta que me separé y regresé a vivir aquí, con mi madre y hermana.

	—Comprendo ─ anotó algo. ¿Pero qué? ─ . O sea que nunca ha venido con hombres, amigos…─ hizo un además, bolígrafo en mano, una pluma resplandeciente y elegante.

	—Nada de hombres. Y casi nada de amigas mujeres. Mi hermana era muy pacata y sumamente reservada.

	—Evidentemente, sí.

	—¿Has podido averiguar algo más?¿La fotografía te ha sido de ayuda?

	—Prefiero que no lo hablemos aquí. Vámonos lo antes posible.

	Mitchell tomaría mi bolso, galantemente. Agradecí con una sonrisa complacida. Cerré la puerta nuevamente y el ronroneo de Tom, el gato de los vecinos, me hizo bajar la vista. Enredándose entre mis piernas, parecía despedirse de mí, intuyendo el escape.

	—Debo irme, Tom  ─ cogiendo al bonito gato, lo acaricié llenándome de pelos grises.

	—¿¡Qué demonios...!? ─ agazapado, habiendo dejado mi bolso en el Mustang, Mitchell regresó.

	—Sabe que me estoy yendo. Es su forma de decirme adiós  ─ parpadeé insistentemente como una niña.

	—¿Puedes apresurarte?─ ofuscado, ponía cara de asco ─ .Y por favor, sacúdete el abrigo. No quiero cabellos felinos en el tapizado de mi carro.

	Haciéndole caso, conteniendo alguna de mis respuestas cargadas de ironía, me quité todos lo que pude friccionando mis palmas en el abrigo de paño negro.

	—¿Así está bien?─ abrí mis brazos y di una vuelta.

	—Vamos ya… ¡entra al automóvil de una vez por todas!

	Bajé los cinco escalones que me separaban del breve jardín, bajé la tranca de la verja de madera blanca y subí a su vehículo para ubicarme del lado del acompañante.

	—¿Adónde vamos?

	—No te lo diré.

	—¡Si voy a pagar hospedaje, al menos quiero saber en qué lugar será!

	—Ya lo sabrás. Eres experta en leer carteles.

	—Ja. Muy gracioso─le saqué la lengua y pareció divertirse a su pesar.

	—Es un lugar a escasísimos minutos de aquí. Debes estar medianamente cerca para continuar con cualquier trámite que requiera la ley y no levantar sospechas.

	—Está bien, es una buena idea.

	—¿Cómo…te sientes?─ luciendo contrariado, preguntó.

	—Creo que simplemente “estoy”.

	Asintió admitiendo que no era una pregunta muy fácil de contestar, pero agradecí sus buenas intenciones. En este momento, distaba de comportarse como un ogro. ¿Por cuánto tiempo le duraría ese efecto?

	—¿Cuántos años tienes?─ pregunté iniciando mi cuestionario improvisado.

	—Más que tú, seguro.

	—Eso no responde mi pregunta.

	—Nunca dije que te daría una respuesta que te satisfaga.

	—¿Por qué insistes en ser tan irritante? Comprendo que no necesitas amigos, y créeme que yo tampoco, pero no es necesario que te comportes como un patán.

	—Maya, yo soy así. Y me funciona. Necesito y me agrada ser inexpresivo, antisocial, no saber contar chistes ni escuchar música popular.

	—¿Te gusta ser la figurita difícil de álbum?

	—No me gusta serlo…simplemente lo soy sin proponérmelo.

	Corrí la boca de lado. Pensé si era mejor estar bajo su protección o entregarme a lo que podía pasarme estando sola. Conservando mi instinto de supervivencia, opté por lo primero.

	—No creo darme por vencida─ dije virando el timón. No avanzaríamos en nada con respecto a su personalidad. Y sinceramente, me interesaba nada. ¿O no?

	—¿Con respecto a qué?

	—A encontrar a los culpables de los asesinatos. Como que me lleve la vida, lo haré.

	—Lo haremos…─ confirmó.

	—Más te vale, lo firmaste. Y me he traído las servilletas por cualquier…cosa.

	—¿Por cualquier cosa? ¿Sigues pensando que desapareceré de la faz de la tierra por unos mugrosos mil dólares?

	Lo había enojado y mucho. Sin gritar, pero con un fuerte registro de voz, Mitchell acusó.

	No respondí, era mejor decantar y probar suerte con otro tema. Seguí conservando mi amor hacia la vida.

	—¿Por qué te has retirado del FBI?

	—Porque había concluido una etapa de mi vida.

	—¿Para qué suelen contratarte?

	—En general, para investigar casos de posibles infidelidades.

	—Oh─dije pasmada─, tendría que haberte conocido dos años atrás; aunque fueron tan obvios que los descubrí sin pagarle a nadie.

	—¿A qué te refieres?

	—A que he tenido una pareja que me engañó. Por mucho tiempo lo he sospechado pero ciega, no lo quise reconocer. Hasta que mi hermana me abrió un poco los ojos…y terminé confirmándolo por mí misma.

	—¿Lo has descubierto in fraganti?

	—En plena faena.

	—¡Qué situación incómoda para tí!

	—Realmente desagradable.

	—¿Y cómo has asumido la separación?

	—David era un idiota. Supongo que al fin de cuentas me ha hecho un gran favor─ replegándome, me zambullí en la ventanilla para quedar en silencio.

	Como experta en leer letreros de la carretera, tal como sagazmente indicaría mi centinela personal, ingresábamos a Oak Hill. Efectivamente, quedaba a poca distancia de mi domicilio.

	Aparcando frente al Twelve Oaks Motel, supuse que ese sería nuestro destino por quién sabe cuánto tiempo.

	—Podría haberte reservado un lugar mejor, pero no soy tu administrador de finanzas ─ sin abandonar el tono cortante, resopló bajando de su automóvil.

	Lo cierto es que aquel hospedaje distaba de ser el Hilton, pero a fines de protección, bien lograría pasar desapercibida.

	Con los balcones y la extensa escalera que conducía hacia la planta superior pintada de un verde estridente, tenía la impronta del típico motel rutero de película de bajo presupuesto. Perdida en la fachada colorida, sentí el arrebato de mi bolso: Mitchell me lo quitó de la mano abruptamente.

	—Primera lección, a partir de ahora debes estar atenta a tu alrededor ─ levantado su ceja, adoctrinaba manteniendo su semblante recio.

	Asintiendo a desgano, supe que él estaba en lo cierto. Odiaba tener que darle la razón a cada paso que marcábamos; pero admitir que Mitchell era el experto y me protegía, a su modo, me otorgaba un manto de sosiego.

	—Déjame las formalidades. Mantente sonriente, pero no exagerada. Tímida, pero sin ocultarte tras de mí. Deben creer que somos una pareja que estamos de paso.

	—¿Otra vez con el cuento de ser pareja?

	—¿Puedes dejar de cuestionarlo todo? ─deteniéndose de golpe, se apostó frente a mí. Eclipsándome por la diferencia de alturas, Mitchell sí que sabía sonar amenazante─ . Si hago esto es porque corres peligro, y mucho  ─ masculló con la quijada tensa─. Por un motivo que desconozco, no puedo dejarte sola. Llámale ataque de conciencia, paternalismo o cómo mierda desees, pero si no descubrimos quién o quiénes están detrás de esto, tú te mueres.

	—¡Y tú no cobras un centavo!¿Verdad?─ abrí mis ojos muy grandes, lejos de amedrentarme. ¿Por qué me comportaba como una insana? ¿Lo estaba enfrentando aún desde mi metro cincuenta y seis?

	—Buen punto, Maya ─ aflojando sus hombros, dio un paso hacia atrás ─. Ahora mismo no es buena idea que demos un espectáculo aquí fuera. Hay muchos coches aparcados y el tráfico es constante. Mantengamos el perfil bajo. ¿Estás segura de poder hacerlo?

	—Correcto  ─ acepté sin chistar, ignorando sus constantes ironías.

	A menos de un metro por detrás de Mitchell, ingresamos a este nuevo refugio atravesando una puerta de madera alta y del mismo verde chillón que la escalera de la fachada.

	—Buenas tardes  ─saludó mi compañero, con una sonrisa que pocas veces habría visto la luz ─.Tengo una reserva a nombre de Bruce Wings ─dejando mi bolso en el piso me extendió su mano. Comprendiendo que debía unirme a él, la acepté, incorporándome a su lado.

	En un gesto que me tomó por sorpresa, pero que bien supe disimular, besó la cima de mi cabeza, donde mi cabello se dividía en dos. Sonreí, siendo integrante del plan.

	—Bienvenido señor Wings ─la señora regordeta de recepción parecía contentarse con los nuevos clientes─, señora…─dijo mirándome. Por un segundo, dudé en decirle mi nombre pero la mano de Mitchell, apretando la mía por debajo del mostrador de ingreso, me recordó que no debía abandonar el personaje.

	—Cynthia…Cynthia Wings  ─ solté afable. Y mentirosa.

	—Bonito nombre… ─ dijo y cogió un enorme libro de tapas duras. Pasando sus hojas, cargadas de nombres, números telefónicos y datos, comprendí que era el cuaderno de registro de pasajeros.

	Hábil y veloz, como si esto fuera parte de su vida cotidiana, Mitchell soltó mi mano para hacerse cargo de la situación con destreza: empuñando el bolígrafo de tinta azul, plasmó su nombre de fantasía junto a una firma inventada, la cual distaba de la ofrecida en mi servilleta contractual.

	Una vez terminado este procedimiento, sacó de su bolsillo una identificación: efectivamente, era Bruce Wings.  Una identidad falsa…

	¡Waw! Yo estaba viviendo una película de espías en vivo y en directo.

	—Perfecto, señores. Espero que tengan un buen descanso. Mañana, de 7 á 10 horas, se sirve el desayuno en el salón que se encuentra al fondo del corredor ─ constatando los datos escritos con los presentados en su tarjeta personal, la mujer devolvió la licencia de conducir falsa de Mitchell y guardó su libro ─ . La de ustedes es la habitación 115, la quinta puerta desde el inicio de la escalera en la planta superior  ─ detalló.

	—Gracias, será hasta mañana  ─saludó él. ─. ¿Vamos cariño? ─ yo me acoplé con una sonrisita, de esas que le escaseaban a Mitchell.

	La habitación era pequeña, con una cama matrimonial  y un sofá pequeño bajo la ventana, paralelo al sentido de la carretera. Instantáneamente miré a mi centinela personal.

	—Dormiré en el sofá, no enloquezcas antes de tiempo ─ dijo sin perderle detalle a mi rostro reprochón.

	—Loca, preguntona, obstinada… ¿algo más que te haya quedado en el tintero?

	—La nómina es larga, pero no quiero agotarla hoy mismo  ─ sarcástico, respondió manteniéndose a raya. Aunque juré haber visto su labio temblar escondiendo una sonrisa maliciosa.

	Chasqueé mi lengua y de brazos abiertos caí desplomada en la cama.

	—¡Ouch! ¡Este colchón es durísimo!─ dije sentándome de inmediato  ─ .Y el cobertor no huele muy bien─fruncí la nariz.

	—La idea es pasar la noche aquí para pensar a corto plazo y no desviar dinero innecesariamente, al menos, hasta que tengamos en claro qué hacer.

	—¿Tienes un plan en mente?─ irguiendo mi espalda, me quité las botas de abrigo y soné los dedos de mis pies, flexionándolos de adelante hacia atrás.

	—Por lo pronto, tendrás que decirme de cuánto dinero dispones para ubicarte en un hospedaje decente más adelante. En segundo lugar, una vez alojada, permanecerás allí hasta que yo lo considere necesario.

	—Espera, espera…─levanté mi mano deteniendo la contundencia de su discurso─¿Pretendes tenerme encerrada en un hotel?

	—Encerrada no. Protegida.

	—Deja la semántica de lado, Mitchell. ¿Quieres que vegete entre cuatro paredes hasta que salves al mundo y vengas por mí?

	—No, pero como sabrás entender, yo trabajo solo. Estar contigo me representa no solo un gasto adicional, sino darte detalles que no corresponden.

	—Te pagué mil dólares por algo, ¿no lo crees?

	—Sí, Maya, lo sé. Pero las cosas se complicaron contra cualquier pronóstico. Ya no se trata de buscar a alguien y entregártelo envuelto para obsequio; tu madre acaba de morir por algo que ninguno de los dos sabe, pero que si estuviera tu hermana viva, probablemente sí.

	—¿Quieres decir que mi madre tenía una leve sospecha de lo que ha sucedido con Liz?─ el asco subió a mi garganta, atrapándola. Me acaricié el cuello, asimilando el lazo con el que Mitchell ataba sus conclusiones.

	—Las puertas no estaban forzadas ni se registró robo alguno. A tí te interceptaron en la carretera, con ánimos de lastimarte. Dudo que estén seguros que no hayas muerto.

	—¿Querrían matarme?

	—Intuyo que esa ha sido la intención. Y probablemente, ir a lo de tu madre, también fue premeditado.

	—¡Oh, Santo Dios!─  llevé mis manos a mi boca y unas lágrimas de angustia salieron de mis ojos sin contención.

	—Maya, la situación es compleja. Llevo menos de 24 horas intentando comprenderlas ─  hablando con voz rasposa, corrió de lado a la cortina de la ventana, mirando hacia el exterior y sin registrar mi tristeza.

	La noche avanzaba, al igual que mi miedo.

	Limpiando mis mejillas mojadas por mi sollozo, me puse de pie, descalza.

	—Quiero ayudarte  ─ poniéndome frente a él, exigí. Volteó la mirada.

	—¿A qué?

	—A encontrar la verdad.

	—No puedes. Ya me has pagado para que lo haga yo.

	—¿Por qué?

	—Ya te he dicho que trabajo solo.

	—¡No quiero quedarme encerrada en ningún lado!─ bufó inflando sus mejillas, liberando el aire con lentitud al escuchar mi aullido desbordado.

	—Perdona la grosería─anticipó─ , pero me eres un...estorbo.

	—¿Estorbo?─  repetí y largué aire por la nariz─  Al menos no me has dicho dolor de pelotas; supongo entonces que ha sido todo un halago de tu parte.─ crucé mis brazos sobre el pecho.

	—Quise ser sutil.

	—Pues gracias, lo has logrado.

	—Maya, por favor…─  acortando las distancias entre ambos, posó, vacilante en principio, una mano sobre mi hombro. Un leve cosquilleo recorrió mi brazo asumiendo la electricidad de su atrayente contacto.─ , me has contratado para hacer un trabajo. Prometo cumplirlo, pero a  mi modo. Y mi modo, es trabajando unipersonalmente. ¿Está claro?

	—Claro está, pero a sabiendas que las cosas se complicaron, pues… ¿por qué no replantear otro modo de proceder?

	—Maya, ni soy Batman ni tú Batichica. No tienes idea cómo hay que manejarse en estos casos.

	—¡Enséñame!

	—No presido una academia de agentes, ni doy clases exprés ─  gracioso pero sin emitir más que un gruñido, aclaró─  Me ha llevado muchísimos años de mi vida hacerme de contactos, de una reputación y de un modo de operación. Soy un agente encubierto, Maya, no un tutor de Instituto.

	—¡Pues seamos dos los que investiguemos!

	Elevando sus manos al techo, se apartó de mí.

	—Hasta ayer estaba completamente convencida que llamarte había sido un gran error. El dinero con el que te pretendo pagar, es el de mi despido. Hace tres semanas estoy sin trabajar y he pensado en destinar cada dólar a esclarecer este crimen. A partir de lo sucedido con mi madre, pocas horas atrás, supe que contactarte fue el mejor plan que tuve, que el dinero será el mejor invertido de toda mi vida y que no estoy dispuesta a perder ni un minuto más hasta no saber quién las asesinó. Esto es algo más que personal, Mitchell ─decidida, no se me movía un músculo. Ni a él, un mísero pelo─  . Antes, quería sólo a un hombre. Ahora, quiero ir por todo y por todos  ─ conteniendo un nuevo llanto, busqué su mirada esquiva. Hasta que finalmente la encontré  ─ . Quiero cooperar, prometo obedecer y no cuestionar nada. El dinero estará disponible en cuanto lo precises.

	—No es cuestión de dinero, Maya…─ susurró, visiblemente molesto.

	—Pues tomémoslo así ─ con convicción, le dije  ─ , hasta hace veinticuatro horas, estaba dispuesta a pagar por tus servicios como investigador privado. Pues ahora, además del caso asignado, te pagaré como a un centinela, por ser mi guardaespaldas.

	—¿Estás loca?─  chilló.

	—¿No manejas armas? ¿No manejas contactos? ¿No has protegido gente antes?

	—Sí, sí y sí ─  respondió a cada cuestionamiento.

	—Pues yo estoy necesitando todo eso. Y estoy segura de abonarte hasta el último centavo que me pidas. ¿Aceptas o no?

	Mitchell elevó la mirada. Mordió su labio en un gesto desestabilizador para mis neuronas. Sus rasgos duros, adustos, junto a su experiencia y temperamento, lo convertían en un hombre interesante y perturbador. Atrayente como pocos, Gus Mitchell manejaba una fuerza centrípeta indescriptible.

	Le extendí la mano, dispuesta a cerrar el trato.

	—Aceptaré─finalmente, bajó sus barreras─ , pero con una condición  ─  con el dedo en alto y su palma a mitad de camino, aclaró─ : tendrás que firmarme un papel en donde aseguras que contratarás todos mis servicios profesionales y que a cambio mantendrás tu bocota cerrada.

	Di una carcajada estruendosa que probablemente se escucharía hasta en Corea.

	—Lo de mantenerme callada será un desafío.

	—¡Eso o nada!

	Asintiendo con mi cabeza, él aprovechó para estrechar su mano contra la mía y sumergirnos en una aventura tan peligrosa como particular.



  6


  “Compañeros”


  Cubierto con unas mantas del pecho hacia abajo, mis ojos vagaban por el techo, ennegrecido por la humedad y descascarado en varias capas.


  Recostado en el sofá, duro y corto para mi cuerpo, intentaba conciliar el sueño, completamente en vano.


  Mil deducciones pasaban por mi mente; pero eso no era acaso lo peor. Acababa de dar el visto bueno para que esa muchacha de aspecto angelical y probablemente la reencarnación de Heidi, me ayudase en esta investigación.


  ¿En qué carajos estaba pensando? ¿Realmente estaba siendo cuerdo? La respuesta era sencilla y categórica: de ningún modo.


  Como “El lobo estepario” de Herman Hesse, yo estaba acostumbrado a la soledad, a regodearme en ella y a los contrapuntos que ésta me ofrecía. Pero ahora, toda esa seguridad obtenida a partir de lo conocido, se derrumbaba a mis pies. Y por un rapto de inconsciencia.


  Maya era optimista, luchadora y persuasiva. En su último discurso, descarnado y crudo, desnudaba su dolor, un dolor que no tendría remedio pero sí, un paliativo. Inmersos en una realidad confusa, alterada y disgustante, ahora no sólo tendría que responder por mí (menudo tema) sino que también, por esa mujer exasperante y bonita.


  Tomando asiento en el sillón, extendí los brazos. Contracturado era decir poco. Roté el cuello obteniendo su queja a través del sonido de mis vértebras.


  Mi móvil parpadeaba. Tenía cinco mensajes de Bryan atascados en la bandeja de entrada. Leí rápidamente cada uno de ellos; preguntaba dónde estaba, si quería que nos reuniésemos, si me encontraba bien… y una pregunta más: ¿qué mierda hacía en Brentwood?


  Haberme expuesto a la prensa era poner paños fríos, confiando en la poca trascendencia del caso. La misma corrupción que dejaría sin efecto la búsqueda de justicia para Liz, era la misma que viciaría de nulidad la de Felicity.


  Pensé en contarle algo.


  Tejiendo mis (nuevos) futuros planes, lo mejor era viajar hasta Atlanta en busca de alguno de los jóvenes de la fotografía. Habiendo obtenido un informe detallado de los socios del club de Hockey sobre hielo, era un modo sencillo de comenzar. En segundo lugar, cotejarlo con la foto borrosa sería quizás la labor más difícil, hasta dar con la dirección del sospechoso y, efectivamente, constatar que fuese el indicado.


  Abandonando el móvil para responder en otro momento, levanté mi vista para tropezarme con la cama que cobijaba el descanso de Maya. Ella me habría denominado su centinela.


  En ese mismo instante sonreí pensando en el alcance de sus palabras, porque me encontraba custodiándola, cuidando sus sueños, escuchando su respiración sigilosa.


  Su cabello no tan largo se desparramaba en la almohada a su izquierda, en tanto que su grácil figura se recostaba sobre su perfil derecho. Cubierta hasta el cuello, un brazo y un pie, salían por fuera de la manta pesada y maloliente, tejida en tonos ocres.


  Tragué fuerte al recordar el momento en que saldría de la ducha, con un camisón largo hasta los tobillos de algodón rosa y de mangas cortas. Era una mujer de 80 años metida en un cuerpo de una de 30. Pequeña, esmirriada pero valiente, Maya no era una mujer tonta ni pacata en un ciento por ciento.


  Sorprendiéndome por su modo de desafiarme, su falta de miedo y agallas al enfrentarse verbalmente a mí, la convertían en un espécimen difícil de hallar. Casi, como una especie en extinción.


  Hundiéndome en el malestar que me ocasionaba imaginar el momento en que confirmó la infidelidad de su esposo, meneé la cabeza. Creía en la lealtad de esa mujer, en su temperamento y vehemencia, y saber que un ingrato como su pareja profanaría esos valores tan complicados de hallar, me dio una puntada violenta en la mitad del estómago.


  ¿Quién dejaría ir a una mujer con semejantes valores?


  Me sentí un hipócrita.


  Yo no me había comportado mucho mejor con Barbara; peor aún, teníamos un pequeño niño con el jamás me congraciaría.


  Poniéndome de pie cuidando de no perturbar su tranquilidad, sumamente merecida, miré a través de la ventana. Unas voces se escuchaban cerca, pero no eran más que provenientes una pandilla de jóvenes que probablemente se hacían daño a sí mismos y no a terceros.


  —¿No puedes dormir o eres sonámbulo?─  ronca, rompió el silencio desde la cama.


  —Había ruidos extraños fuera  ─  evité decir que pensaba en ella.


  —Te has tomado muy a pecho tu labor como centinela ─  refregando sus ojos, dio un bostezo que contuvo rápidamente bajo su mano.


  —Debo delinear mis honorarios  ─ lapidé ignorando que sus ojos en la noche parecían dos destellos. La luz azulada que atravesaba la cortina, la bañaba.


  —¿Adónde iremos mañana? Te escuché hablar por teléfono mientras me duchaba  ─ al parecer su oído funcionaba bien. Quizás era una buena herramienta de espionaje.


  —Me he permitido hacer una reserva en un motel de Atlanta.


  —¿Atlanta?─  sus ojos verdes se despertaron de golpe.


  —Tengo una pista.


  —¿Cuál?


  —No te la diré. Es parte de la investigación.


  —Pero ahora trabajo contigo ─  insistió.


  —No, Maya. Tú co-la-bo-ras conmigo porque yo tra-ba-jo so-lo  ─  separé en sílabas, mofándome de ella.


  Aún en la oscuridad, pude ver que roló los ojos e hizo un mohín despectivo con la mano. Estaba despeinada y ni siquiera cayendo en la cuenta que tenía un camisón de abuela, era capaz de ocultar su belleza.


  —Será como usted diga, Mitchell ─  desplomándose en la almohada, se entregó a descanso nuevamente. Y yo, a mis cuestionamientos.


  

    [image: Image]

  


  Sorprendido por su vestimenta, miré por sobre el periódico a Maya, quien acababa de bajar a desayunar. Anticipándome, habría reservado una mesa minutos atrás mientras ella luchaba contra las sábanas que parecían atraparla en sus garras dispuestas a no dejarla salir de la cama.


  Lucía más joven que el día anterior; con un sweater de lanilla rojo de cuello alto y unos jeans azul oscuro ajustados; hasta sus botas flojas de abrigo parecían sofisticadas. Era más curvilínea de lo que aparentaba debajo de ese camisón asqueroso y esa ropa sin forma heredada de Laura Ingalls.


  —Finalmente le has vencido a la cama ─   musité sin despegar mis ojos de la sección de policiales.


  —Fue una ardua lucha ─ con humor, aceptó a regañadientes  ─ .¿No te has servido nada aún?─  preguntó visiblemente descansada.


  —Esperaba por ti─   plegando el matutino, me dispuse a ponerme de pie cuando ella me ganó de mano.


  —Yo iré  ─  me detuvo ─  .¿Café fuerte y sin azúcar?


  —Sí.


  —Ya vengo ─  caminó hacia la larga mesa de alimentos. La observé con disimulo. Era una muchacha atractiva. Sin irradiar sensualidad, esconderla quizás le imprimía ese halo de misterio tan valioso. Con ductilidad sujetaba las tazas, colocaba café en cada una de ellas y apartaba unas rebanadas de pan sobre un plato para tostarlas.


  Sin despegar mis ojos de Maya,  apoyé un codo sobre nuestra mesa y me dispuse a pensar quién querría hacerle daño. Y pensar en ella con el mismo final de su madre y su hermana, me puso la piel de gallina. Yo era un bastardo insensible y de corazón de piedra (si es que acaso tenía uno), pero su ternura, su rostro de porcelana y su pedido de justicia me estremecerían lo suficiente como para lograr de mí algo más que una simple investigación de paradero.


  —Ahora traigo el pan  ─  hacendosa, aclaró para ir y volver.


  En una décima de segundo estuvo sentada frente a mí y comiendo animadamente.


  —¿No comes pan? ─ preguntó con sus gemas verdes encendidas.


  —No suelo desayunar con hidratos de carbono  ─  sumé información innecesaria.


  —¿Haces dieta? ¿Eres diabético o algo así?─  entrecerró sus ojos.


  —No, soy cultor de la comida sana.


  —Ahora entiendo todo…


  —¿Con respecto a qué?


  —Continúas del bando de los impopulares.


  —¿Lo crees?


  —La mayoría de las personas en su sano juicio y sin problemas de salud, adora los hidratos de carbono.


  Dibujé una sonrisa, genuina. Me la había arrebatado en buena ley.


  —Nos esperan varias horas de viaje. Recuerda visitar el baño antes de irnos ─  miré mi reloj. Eran las 8:38 a.m. A más tardar, debíamos salir en veinte minutos.


  —Gracias por decírmelo. Arruinaste mis planes de hacer pipí en tu Mustang ─   frunciendo el ceño arrastró limpiando con una servilleta, unas migas de su boca.


  Rauda, se puso de pie y desapareció de mi vista, presumiblemente, para acatar mi pedido.


  Comprendí que me tenía bien merecida su respuesta; no dejaba de comportarme como un padre posesivo y grosero. ¡Vamos, que la mujer tenía 28 años y no 10!


  Con ella, parecía ejercer el rol paternalista no explotado con Zach.  Muy mal hecho.


  A paso sostenido subí la escalera, abrí la puerta y entré. Maya cepillaba sus dientes mientras extendía las sábanas revueltas por su contienda.


  —¿Para qué lo haces? Hay gente a la que se le paga por alistar la cama  ─  dije cerrando mi bolso ya completo.


  —Ser cortés no me es indiferente  ─ dilucidé entre la espuma blanca y su cepillo en la boca. Fue al baño y escupió. Cerró la puerta y oí el grifo de agua.


  Convencido que sería un completo dolor de pelotas, pedí amparo celestial. Involucrarla en la investigación y cuidarla, no eran cosas compatibles ni sencillas.


  —Me he lavado los dientes, oriné, extendí la cama y preparé mi bolso ─  enumeró utilizando los dedos.


  —Buena chica  ─acepté cerrando mi chaqueta.─  ¡Ya vámonos!


  —Sí, mi General ─  haciendo la venia, era un fastidio.


  Pasó por delante de mí dejando una estela fresca, dulce, encendiendo mis sentidos de hombre alerta. Miré hacia un lado, esquivando aquel imperdonable descubrimiento.


  —Debo pagar. Si gustas, puedes esperarme fuera ─   dije cerca de su oído, desplegando el personaje otra vez.  Pude ver a la mujer de recepción sonriendo como una tonta por aquel gesto de intimidad deliberada.


  —Está bien.  ─   giró la cabeza para responderme y sus ojos se clavaron como dagas en los míos. Mi corazón bombeó algo de sangre, como si despertase de una prolongada siesta.


  —Aquí tienes las llaves  ─  respondí quitándomelas del bolsillo de la chaqueta. Maya las tomó y saludó agitando la mano a la mujer mayor.


  —Permítame felicitarlo por la hermosa esposa que tiene  ─  entrometiéndose, dijo la señora contando el dinero abonado por la estadía.


  —Es un ángel.


  —Lo parece.  ─  me dio el ticket y me despedí. No necesitaba que nadie más me entretuviese. Bastante ya tenía con esa pequeña mujer de ojos encantadores, boca siniestra y lengua karateka.


  Colocándome las gafas ahumadas, me percaté que no tuviéramos compañía. Por fortuna, solo automóviles pasajeros circundaban el lugar. Con la tranquilidad encima, me reí interiormente al ver a Maya peleando con su flequillo mientras se observaba en el espejo de la visera del acompañante.


  Tenía el cabello suelto, lacio y largo hasta la mitad de la espalda.


  —¿La policía ha visto la fotografía que me diste cuando falleció tu hermana?─  dije dando marcha al Mustang.


  —Sí, pero nunca les importó siquiera investigarlo.


  —¿Desestimaron tu pedido?


  —Dijeron que no podían investigar a alguien por una foto encontrada entre medio de ropa íntima.


  —Comprendo.


  —¿Tú crees que es posible que esos muchachos tengan algo que ver?


  —Evidentemente eran importantes para tu hermana. Con lo remilgada que era, no creo que una foto haya llegado allí por casualidad.


  —Nunca los he visto ─  reflexionó en plan de colaboradora.


  —¿Jamás hubo de mencionar a nadie?


  —Ya te he dicho que mantenía una vida solitaria y muy reservada.


  —¿Ella era maestra, verdad?


  —De niños de tercer grado.


  —¿Nadie en el Instituto colaboró en tu búsqueda de justicia?


  —Mitchell, mira ─   inclinando su cuerpo y forcejeando con el cinto de seguridad, comenzó a hablar en mi dirección─ : cuando fui a su trabajo, me cerraron las puertas. Alegaron que Liz era poco sociable y que no podrían ayudarme. Y que tampoco querían involucrarse en una causa judicial. Sería manchar el honor de la escuela y no sé cuántas boberías más. Sentí que hablar de Liz, era mala palabra ─ bajó la vista por un instante, acongojada y con justa razón.


  —¡Eso es horroroso!


  —La vieja gruñona que dirige el instituto incluso, ha deslizado que debajo de su capa de corderito manso se escondía un lobizón.


  —¿Cómo dices?─ asqueado por la defenestración ajena, me permití mirarla.


  —Dijo algo como que “tendría que saber que mi hermana tenía malas compañías, que no era una santa como yo la consideraba”.


  —Entonces ella sostenía que tu hermana estaba en algo raro…


  —Sí, pero lo desestimé.


  —¿Por qué?


  —Pensé que quería echar por tierra su reputación.


  —Debes hablarme de esa mujer, quizás pueda darnos más información.


  —Mitchell, ya te he dicho que no ha querido cooperar conmigo.


  —Pues conmigo deberá hacerlo. A nuestro regreso de Atlanta, quizás podremos hacerle una visita.


  Cerró su boca extrañamente y regresó a su posición original.


  —¿Has sabido quiénes son? Los de la fotografía.


  —Aún no. No es muy nítida y tampoco tengo el registro de rostros en mi mente.─ sonreí de lado.


  —Oh, me extraña que no  ─ destiló.


  Con una mirada condescendiente, comprendí el punto: me creía un pedante.


  Y estaba en lo cierto.
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  La nómina de socios de los Atlanta Trashers estaría disponible en mi casilla de correo al arribar al Confort Inn, un hotel con un precio más alto que el de Oak Hills  pero también más confortable y decoroso.


  —¿Continuarás siendo Bruce Wings?─   levantó una ceja, a metros de arribar y componer su personaje.


  —No.


  —Eres un mentiroso profesional.


  —Es lo más divertido de mi trabajo  ─ aseguré con vehemencia.


  —¿Cómo puedo llamarme yo?


  —Puedes mantener el nombre que elegiste ayer.


  —¡Oh no! ¡Yo también quiero divertirme!


  —Pues escoge uno y ya ─   como una niña, posó su mano rascándose la barbilla.


  —Creo que me llamaré Meredith.


  —Deseo concedido ─  aparcando, me sentí envuelto en un ridículo juego y no en un trabajo serio y que merecía responsabilidad. Pero pensar en que esa simpleza borraba por un instante la congoja que ella tenía en su corazón, me resultaba suficiente para cerrar el pico y no protestar.


  Como el día anterior, intenté sujetarle el bolso. Haciéndole el mismo truco de asaltarla por detrás, esta vez jaló de él antes de que yo la tomara por sorpresa.


  —Veo que aprendes rápido.


  —No tenías por qué subestimarme ─ por sobre su hombro, me dedicó una mirada felina.


  Estupefacto por más de dos segundos, permanecí en mi sitio sin poder responder nada. Ella no era consciente de lo atractiva que podía llegar a ser y averiguarlo por mí mismo, era escandaloso para mis neuronas.


  —Hey, ¿¡no estabas apurado!?


  Meneé mi cabeza y apresuré el paso hasta ponerme a su lado.


  Ingresando al hotel, supuse que ella estaría de acuerdo con la elección; a simple vista lucía más acogedor y poseía un pequeño gimnasio en el que yo podría descargar tensiones, además de pensar. Acababa de pasar muchas horas junto a esta muchacha, y todo, parecía atentar contra la seriedad de mi desempeño laboral.


  —Buenas tardes ─ esbozando una sonrisa tibia, saludé a la muchacha de casi 30 años que nos recibía. Era una morena muy atractiva por cierto. No obstante, la dama que me acompañaba, a su modo, también lo era ─ .Tengo una reservación a nombre de Clinton Rex.


  —Por supuesto, ya mismo estoy con ustedes ─  apoyé mi antebrazo en el mostrador, para ver que Maya dibujaba un puchero aniñado en su boca.


  —¿Qué sucede?─  susurré acudiendo a una perturbadora e innecesaria cercanía.


  —Estaba tan preocupada por mirarte que ni siquiera me ha preguntado mi nombre ─  refunfuñó, con un gesto tierno y conmovedor. Me alejé de ella, para cuando la joven de recepción regresó.


  —Muy bien señor Rex, su habitación es la 214  ─  sin despegar su vista de mí, agitó las llaves. Descaradamente, se había desabrochado un botón de la camisa  para entonces y se inclinaba hacia el mostrador, sugestiva.


  —Mi esposa Meredith y yo le agradecemos su atención  ─ concediéndole el deseo a Maya, pasé mi mano por detrás y posé mi palma en su cintura, atrayéndola hacia mí.


  Agradecida, ella colocó su palma derecha sobre mi pecho y una mirada en mis ojos. Respiré hondo, llenándome con su perfume.


  Me sonrió, pero no con atrevimiento ni sarcasmo. Fue una sonrisa generosa y bella. Quedando atrapado por aquel gesto, no pude evitar darle un beso suave en su frente de alabastro, apenas cubierta por un trozo de cabello oscuro y brillante.


  —Espero que su estadía sea por demás agradable ─ la joven que nos atendió se retiró bufando, para continuar ordenando unos papeles por detrás.


  Escondí una sonrisa ladina. En cierto modo, mi abstinencia sexual se alimentaba del coqueteo.


  —Subamos a dejar esto ─ hablé a Maya, ignorando a mis piernas enflaquecidas y a mi ego en alto.
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	“Aprender a volar”

	Sintiéndome afiebrada por su beso en mi frente, acepté que todo era parte de un plan. Un plan justiciero al que yo me habría acoplado cual niña antojadiza.

	La habitación era bastante mejor que la del hotel que acabábamos de abandonar; sin lujos ni ostentaciones al menos el colchón era blando, el olor a humedad no nos invadía las narices y teníamos un pequeño balcón a nuestra disposición. Sin tener del todo claro cuál era “nuestra misión” y mucho menos por cuánto tiempo estaríamos en Atlanta, simplemente, confié en Mitchell y en su experiencia en el manejo de esta clase de situaciones extremas.

	—Aquí no hay sofá que oficie de cama. Este es un poco corto ─ observé.

	—Sí─acomodando su bolso sobre la cama, sacó de adentro de él una serie de papeles y un ordenador portátil negro y ultra delgado─, pero no te aflijas, dormiré sentado.

	—¿Sentado?

	—Es eso o a tu lado. Desestimo lo segundo.

	—Bueno…podría cederte una franja de colchón  ─ decepcionada sin saber por qué, exhalé entrando al sanitario.

	—Gracias. Prefiero la silla.

	—¡Cómo quieras! ─bufando, acomodé mi cabello en una coleta alta frente al espejo opaco del baño ─ . ¿Qué tienes en mente ahora? ─ elevando mi voz, pregunté. Pero no respondió ─ . ¡Hey, te he hablado! ─ refunfuñona, salí.

	—Regla número uno: no grites. Nunca sabes quién puede estar escuchando.

	Cerré mi boca de golpe, atragantándome con una queja. Tendría que hacer un curso acelerado de espionaje.

	Tomando asiento en la cama cerca de él, lo observé teclear compulsivamente. Estaba sentado, con la espalda apoyada en la pared y las piernas extendidas. Su laptop descansaba en su regazo.

	—¿Y?─susurré poniéndome con el pecho en el colchón y los codos clavados en el mullido edredón, a la espera de una respuesta.

	—La foto que me entregaste es bastante difusa. Tengo acceso a un banco de datos de gente con antecedentes o sospechosos, pero quizás me tome más tiempo de lo previsto identificar a alguno de ellos.

	—¿Y para qué hemos venido hasta aquí? Mi hermana no frecuentaba otras ciudades ─ concluí con la duda instalada.

	—Has vivido con ella este último tiempo, Maya. No sabes qué hizo tu hermana antes…─ indicó con acierto. De tener un amorío, Liz me lo hubiera contado… ¿o no?

	Hecha su observación, me miró fijo, deteniendo sus dedos frenéticos. Viró su ordenador controlando que no perdiera el equilibrio.

	—¿Puedes ver esto? ─ señaló la figura del rubio de la fotografía, protagonista de la misma.

	—Sí  ─ son tan sólo dos chicos.

	—¿Qué información puedes desprender de esta imagen?─poniéndome a prueba, me sentí en la obligación de no fallar. Sería una ardua tarea no hacerlo, ya que este hombre era un sabelotodo en materia de espionaje. Al menos, eso me demostraba minuto a minuto.

	—Mmm ─ encogí mi nariz, y pensé en voz alta─, el rubio parece un bonito muchacho. Con un aspecto prolijo a pesar de la sudadera informal ─ levanté mis ojos esperando aprobación.

	—¿Y qué más?

	—Que luce malote. ¡Es de los tuyos!─ lancé sin poder contener mi malicia.

	—Graciosa. Pero tú puedes más  ─ exigió sin emitir ni una mínima curvatura de labios. Unos labios muy bellos, por cierto. Acopiando cordura, reseguí las líneas de aquella fotografía desgastada y mal tomada.

	—Sinceramente, no sé qué otra cosa aportar  ─ me sinceré bajando los brazos prontamente. Mitchell giró la máquina para sí mismo y bajó su tapa.

	Evidentemente estaba por comenzar con alguna clase magistral de “investigación y afines.”

	—No sabes qué aportar porque te has detenido en lo superficial. No ahondaste en los detalles  ─en un gesto sorpresivo, como el de la recepción, rozó con su índice la punta de mi nariz. Se puso de pie para dar inicio a una caminata ─ . Posee una sudadera de los Atlanta Thrashers, un equipo de hockey sobre hielo con sede en Atlanta, ¿cierto?─ recapitulando sobre lo visto, el logo era el distintivo pájaro sobre fondo azul.

	Asentí con la cabeza intentando comprender el punto.

	—Este club  ha declarado quiebra años atrás. La fotografía es de hace dos años, como mucho ─se acercó meteóricamente hacia mí, cruzada de piernas manteniendo una postura de yoga sobre la punta del colchón─ .Con un poco de esfuerzo, si agudizas mucho, pero mucho la vista, puedes ver que el rubio posee un reloj en su muñeca izquierda  ─ aseveré, estupefacta por mi falta de atención al mirar la imagen.

	—Ajá  ─ parpadeé deteniéndome en su atrapante relato  ─ . ¿Y?

	—Pues bien, este reloj no es cualquier reloj.

	—¿No? Yo veo sólo un destello plateado.

	—Sigues sin evaluar los detalles…─ era soberbio y tenía herramientas para presumir─ .Gracias a una útil lupa y mi vista de lince, noté el signo “Omega” dentro de la caja.

	—…entonces…

	—Este reloj es una edición limitada diseñada especialmente para los Juegos Olímpicos de Sochi, con lanzamiento en el 2013.

	—¡¿En serio?!─ me mantuve con la boca abierta, incapaz de reaccionar.

	—¿Puedes distinguirlo?─ abriendo nuevamente su laptop señaló la imagen, la minimizó y a posteriori, agrandó la del reloj: efectivamente, se trataba de un Omega Seamaster Planet Ocean 45,5mm ─ .Con esto se desprende que este joven evidentemente maneja un nivel de vida ostentoso y que le gusta el deporte. No cualquiera está al tanto de ese tipo de detalles.

	Inteligente, capaz, experimentado, Mitchell me dejaba anodada. Y seducida contra mi voluntad.

	—Ahora bien, estudiando al equipo de hockey ─volvió al sendero trazado sobre la alfombra ─ , deduje que no ha tenido mucha trascendencia dentro de las ligas mayores y que sólo ha ganado un torneo. Por lo tanto, no creo que sea de los más populares y si este muchacho utiliza esa camiseta, es porque probablemente este club haya sido parte importante de su vida  ─ resumió ante mi mirada atónita. Cada deducción era una puerta abierta; cada palabra, una esperanza.

	Embobada, reseguí su andar. Sus jeans se ajustaban sensualmente en sus piernas vigorosas. Aclaré mi garganta y me dispuse a seguir escuchándolo.

	─  No obstante, el estadio sigue en pie y es utilizado para realizar varias disciplinas, lo que indica que es un buen sitio donde comenzar a investigar.

	—¿En un estadio?¿Donde acuden miles de aficionados?─ histérico, un grito se disparó desde mi garganta.

	—Lamentablemente, no obtuve coincidencia entre la imagen de la fotografía y los registros de socios. Pero siempre hay un empleado antiguo dispuesto a hablar por un par de billetes.

	—¿Vas a sobornar a alguien?─abrí mis ojos.

	—No es un soborno, es una retribución por colaboración.

	—¿Amenazas a las personas para obtener información?

	—No, sólo las persuado.

	—No quiero que lastimes a nadie.

	—No hará falta…─guardando nuevamente su ordenador en el bolso cogió las llaves del Mustang y su chaqueta. Desorientada por el movimiento, sólo podía mirarlo─ . ¡Vamos! ¿Qué esperas?─el viejo Mitchell dijo presente.

	—¡Pues que me digas qué es lo haremos!─ presurosa, bajé de la cama para calzarme.

	—Siempre debes estar preparada para salir corriendo, Maya, siempre.

	Bufé y me mantuve en silencio. Era mejor obedecer.

	[image: Image]

	A sólo veinte minutos de nuestra locación hotelera se encontraba aquel imponente estadio de Hockey, más conocido como Phillips Arena. Ubicados en una mesa en Waffle House, mi estómago rugía. Agradecí que Mitchell fuera lo suficientemente considerado como para detenernos a comer algo.

	—No te llenes con comida chatarra ─ acusó─, tenemos que estar atentos a cualquier cambio de planes.

	—¿A qué te refieres?

	—A que no estamos en una cita que incluirá postre y esas boberías. Terminamos de comer y listo. Punto, salimos y ya  ─ ordenó como un coronel de ejército.

	—No me extraña que estés solo y te dediques a esta clase de trabajos. Es el empleo perfecto para los ermitaños como tú.

	—No me conoces en absoluto. Así que detén tus suposiciones ─ gruñó.

	—¿Por qué tienes que tratar mal a la gente?

	—Yo no trato mal a nadie. Simplemente, no la trato. Trabajo solo. Recuérdalo  ─ señaló con insistencia su sien izquierda.

	Estuve a punto de responder. Pero preferí callar; tener a Mitchell de mi lado era lo mejor que podía sucederme en ese momento. Silencié, ganando minutos para mi vida.

	—¿Tú no comerás nada?─pregunté frente a mi gran hamburguesa con  tocino y patatas fritas.

	—No. He pedido un café.

	—Puedo convidarte de lo mío si quieres.

	—No, gracias. He pedido un café ─ fingió sonreír al repetir. Pero a pesar de ser un gesto burdo, le sentaba bien a su rostro.

	Mitchell era osco, estricto y mandón, siendo la sensiblería, el menor de sus encantos.

	No obstante, yo no era una muchacha complicada, pero sí aburrida. David me torturaba a menudo con ello; me disgustaba salir a boliches, tomar alcohol y vivir de parranda. Yo era responsable con mi trabajo: él solía llegar al hospital con bastante alcohol en sangre, incluso, con olor a marihuana encima. Me lo negaba hasta el hartazgo…y yo le creía.

	Él había sido mi primer noviecito incluyendo a la preparatoria y a pesar de los rumores de infidelidad, siempre lo defendía. David era guapo, inteligente, un médico brillante. Pero tan mujeriego como yo trabajadora. Era justo admitirlo: conmigo nunca tendría más que una comida bien hecha, una mujer correcta y una sumisa en la cama. Ni más ni menos.

	Volviendo al almuerzo, noté que los oscuros ojos de Mitchell me miraban fijo y con cierta reticencia.

	—¿Qué sucede?─ pregunté tragando.

	—¿Cómo haces para comer todo eso y pesar menos que una pluma?

	—¿Genética pura?─limpiándome los labios, continué con mis explicaciones─ .Mi madre es…era delgada─sobre la marcha me corregí. Aun con todas las emociones vividas hasta entonces, no podía hacerme a la idea de su muerte salvaje. Mis ojos se nublaron; más aun cuando hablé de mi hermana─ Liz también lo era.

	—Lo sé. He tenido acceso a su expediente.

	—¿Sí?

	—Por supuesto ─ omitió más detalles quizás por proteccionismo. Contuve mis ganas de cuestionarlo, pero era lo mejor. Los pormenores escabrosos no me sumarían nada grato.

	Dejando la comida de lado, más de la mitad de la hamburguesa y parte de las patatas, me dispuse a beber de la soda con sabor a limón.

	—¿Has protegido a muchas personas a lo largo de tu carrera?

	—No a tantas. Mis tareas se centraban, sobretodo, en la investigación. Existe un programa de protección de testigos dentro del Gobierno, pero esa no formaba parte de mi tarea. Eso no quiere decir que no sepa cómo hacerlo. En lo que se refiere a seguridad privada, sólo he sido el guardaespaldas del hijo de un funcionario público por poco tiempo.

	—¿No te aburre no tener vida propia?

	Mitchell me miró sorprendido.

	—No la necesito  ─ dijo terminando su café de tres sorbos. La taza lucía demasiado pequeña en sus gruesas manos.

	—Todos necesitamos tener motivos propios para vivir.

	—Pues yo no. Lo único que me importa es mi trabajo.

	—¿Otra clave para el éxito laboral?

	—Desde ya.

	Yo no era una experta en analizar personas, pero si algo me habría brindado la multiplicidad de pacientes que ingresaban al Centro Médico donde me desempeñaba como enfermera, era que la gente siempre tenía algún problema sin solución y que cargaba con heridas, físicas o mentales que las atormentaban.

	Mitchell no era la excepción; no tenía pareja, no mencionaba hijos y supuse que la innumerable cantidad de identidades sería aplicada a su vida misma, reafirmando que su nombre verdadero no era Gustave Mitchell.

	Tan alerta como fue posible, me puse de pie para ir rumbo al estadio de los Atlanta Thrashers junto a Mitchell. O como fuese que se llamara en realidad.

	Tres pasos por delante de mí, me superaba en velocidad. Pero estoicamente, mis zancadas crecían hasta equiparar su ubicación.

	—Muy bien, no has ni chistado  ─ giró, levantándome una ceja. ¿Nuevamente estaba viendo mi reacción? ¡Uf! Era irritante.

	—¿He ganado un terrón de azúcar?─ enfurruñada, acepté que me abriese la puerta que nos dirigía a la entrada del estadio, imponente y ultra moderno.

	Tomándome de la mano como a una niña descarriada, caminamos por el corredor que exhibía trofeos, algunas láminas de logros obtenidos por los diferentes equipos que convivían dentro de las locaciones y unas placas de honor y fotografías de gente importante del Club.

	—Señores… ¡señores!─ con vehemencia, un agente moreno, delgado y alto, nos llamaba. Gus volteó la mirada, deteniéndonos. Algo desarmada me mantuve de pie por el brusco cambio de dirección ─ . Identificaciones, por favor  ─ solicitó de buenos modos.

	—Oh, agente, sabrá comprender, queríamos ver las locaciones del estadio, más precisamente adquirir una sudadera de los Hawks…hemos venido desde Canadá para ello ─ Mitchell palpaba su chaqueta, buscando lo que jamás estaría dispuesto a encontrar. Simplemente, ganaba tiempo.

	—Pero son más de las 5 de la tarde. La tienda está cerrada para estas horas  ─ por fortuna, el personal de seguridad desistió de pedirnos documentos. Mitchell bien tendrían una nueva identificación de la que presumir, pero yo, no podría sostener mi nombre sólo verbalmente.

	—¿Cierto?¡Pues el idiota de mi hermano Trevor me ha dicho que hasta las 7 podría visitarlo!─ visiblemente compungido, cual actor de una comedia hollywoodense, Mitchell desplegaba histrionismo  ─.Querida…tendremos que regresar en otra oportunidad. No podemos cancelar el vuelo…─ besó posesivamente mi cabeza, como en la mañana.

	—Está bien; pues es una pena haber venido hasta aquí e irnos con las manos vacías  ─ dije sumándome al momento, bajando la mirada y fingiendo malestar.

	—Señores, sé que pueden ingresar al sitio web de la página; quizás allí...

	—¿Un shop online?─ pregunté desplegando lenguaje moderno.

	—Exacto. Pero como soy nuevo trabajando aquí y también en la ciudad, tal vez pueda averiguarle  dónde adquirir una sudadera en una tienda cercana  ─ clarificó el moreno algo más simpático. Para entonces, un hombre mayor de alrededor de 60 años y casi en cámara lenta, pasaba frente a nosotros con un carro lleno de trastos de limpieza─.¡Carrick, amigo!─ dijo el agente y el hombre se detuvo─, los señores han venido erróneamente en este horario pensando que podrían adquirir una camiseta de los Hawks, pero están fuera de momento.─el mayor de esponjoso cabello gris asentía─ ¿Tienes idea dónde podrían adquirir una por fuera del estadio?

	Pensativo, asintió con la cabeza.

	—Creo poder ayudarlos ─ el moreno sonrió con mil dientes ante la respuesta del señor, disculpándose y atendiendo un llamado telefónico que lo apartaría de escena.

	—¡Eso sería muy bueno! ─ fui simpática, era la mejor manera de ganarnos a alguien. Sin saber cómo abordaría Mitchell el cuestionario del que dependíamos para salir adelante, al menos yo me ocupaba de ser agradable. Desestimé que él cumpliese ese rol.

	—Hay una tienda deportiva a pocas calles de aquí, sobre mano derecha. Si no la cerraron…

	—Mi sobrino Sean es fanático de los Hawks ─ efusiva, saltiqué. Mitchell reprimió un regaño, lo intuí. Pero su boca se mantendría sellada.

	—¿Hace mucho que es empleado del Club?─ poniendo su táctica en marcha, habló dejando la reprimenda de lado.

	—¡Desde el momento en que este estadio se inauguró! ─ parecía orgulloso─ . Allá por 1999.

	—¡Usted debería tener una placa allí colgada!─ agregó mi compañero señalando la extensa pared por la que pasamos minutos atrás.

	—No sé si para tanto, pero he conocido gente muy famosa por aquí.

	—¿Sí? ─pregunté aun sabiendo que mencionase a la persona que mencionase, yo no conocería a nadie.

	—Sí, querida. Y tengo una gran colección de jerseys firmadas por los jugadores, muchos de los cuales, juagaban para los Atlanta Thrashers.

	—¿Los Atlanta Thrashers?─ un chillido agudo de Mitchell me sacó de órbita  ─ .¡Waww, sí que tiene historia usted aquí!─ como grandes amigos, Gustave se acercó dándole una palmadita simpática en el hombro ─ . Tengo conocidos que se han visto afectados por la mala racha de los muchachos. Pero las pérdidas económicas fueron demasiadas para el club.

	—Seeee ─admitió chasqueando la lengua─ , mala administración y personas de aquí mismo llevaron a la debacle al equipo.

	—¿Personas de aquí?─ no quise quedarme fuera.

	—Jóvenes que estaban metidos en cosas raras y sólo les importaba obtener dinero. No eran verdaderos aficionados.

	—Ya veo ─ aceptó Mitchell. Sus ojos me demostraron que en breve, mostraría su carta más importante  ─ .Sabe Carrick, sin deseos de sonar molesto, necesito que nos dé una ayudita más ─ llegaría el momento antes de lo previsto. Se me erizó la piel para entonces.

	—Pues estoy para servirlo. Me han caído bien  ─ me sonrió y agradecí replicando el gesto.

	—¿Por casualidad conoce a alguno de estos dos muchachos?─ sacando la fotografía de su chaqueta, Mitchell la exhibió. El hombre se afianzó las gafas sobre el puente de su nariz.

	—¿Para qué quiere saberlo?

	—Solo responda…

	—¿Es usted policía? ─ replegándose, estábamos al borde de regresar con nada.

	—No, Carrick, pero necesito ubicar a alguno de ellos. Tienen una deuda…conmigo.

	El hombre mayor regresó a su carro de limpieza.

	—Entonces era mentira que estaban perdidos…─ afirmó con un dejo de pregunta.

	—Carrick, verá, ese hombre─ señalé al moreno instintivamente ─  ha hecho algo muy feo. Nos ha quitado nuestros ahorros. ¡Nos ha estafado, ha sido un verdadero canalla! ─ apelando a mis dotes (desconocidos) de actuación, mis ojos se humedecieron. Después de todo, estábamos allí por la muerte de mi madre y mi hermana mayor.

	El hombre tragó fuerte. Yo lo había conmovido y un ápice de triunfo acaparó mi garganta.

	—Clinton no quiso seguirme en  esta locura, pero me ama tanto que estuvo dispuesto a mentir para conseguir algo de información de este tipejo que se escudó en una falsa identidad para aprovecharse de nosotros ─ lloré, con el dolor cierto anidando en mi pecho. Estaba en manos de este señor avanzar en la búsqueda de la verdad.

	Entretanto, Mitchell observaba, asombrado por mi despliegue actoral. ¡Toma esa, Mitch!

	—¿Lo que uno hace por amor, verdad?─ mirando a mi compañero, el hombre parecía declinar en su actitud hostil.

	—Cualquier cosa  ─ aceptó Gus mintiendo.

	—Pues salgamos del corredor. Las paredes oyen─ aceptando su propuesta, nos dispusimos delante de la puerta de los sanitarios, saliendo de la vista general de los pocos transeúntes que aun vagaban por las instalaciones del club.

	Mitchell sacó su agenda pequeña negra y se dispuso a escribir a medida que Carrick hablaba.

	—A pesar que la fotografía no ayuda demasiado, estoy casi seguro saber quién es el hombre moreno. Se llama Martin y le decían “África”. Era parte de la barra de aficionados con mayor peso en los comienzos de los Atlanta. Por inconvenientes de conducta, lo sacaron del medio. Fue para entonces cuando se inclinó por responder a la facción violenta del club.

	—Ya veo ─ concentrado en su labor, Mitchell oía.

	—Sé que andaba en cosas turbias; no me sorprende que los haya estafado  ─ compadeciéndose, ese hombre realmente merecía una mención en las paredes del recinto─ . Él era bastante conocido en las inmediaciones del estadio. Solía ocasionar disturbios en las locaciones de por aquí cerca cuando había partidas de hockey. Se hablaba incluso, que era dueño de un bar nocturno, a pocas calles de la avenida principal. Pero no me consta  ─ levantó sus manos, probablemente para que no lo asociemos como concurrente a esa clase de sitios.

	—¿Sigue en funcionamiento?¿Tiene idea de cómo se llamaba? Me refiero al lugar.

	—Lo primer, lo desconozco. Pero con respecto al nombre, supe que es algo así como muñeca…muñequita…realmente no lo sé con exactitud.

	—Despreocúpese. Con eso nos será suficiente  ─ sentenció Mitchell; no obstante yo tenía mucho más por investigar, pero mi ansiedad no sería buena consejera.

	—Espero puedan localizarlo. Era un mal tipo.

	—¿Del rubio no sabe nada? ─ Mitchell presionó su mano pesadamente sobre mi hombro cuando no contuve esas palabras. Era momento de detenerme. Leyó mi mente, leyó mi cuerpo.

	—Andaba mucho con el moreno, pero solía mantenerse en silencio. Siempre estaba impecablemente vestido, como un ejecutivo de una empresa importante ─ entregó dando mayor claridad al asunto.

	—Carrick…¡hoy me ha hecho una mujer muy feliz!─consternada, aquietando mi júbilo tomé sus manos con sinceridad─ .Gracias, realmente.

	—Querida…por favor…─ se emocionó.

	—Carrick─ahora sería turno de Mitchell, quien apartándome ligeramente de cuadro se puso frente a él.─ , su ayuda ha sido valiosa. Y nuestro agradecimiento, también ─ ofreciendo un fajo de dólares lo puso en la camisa desgastada de empleado del Club.

	—¡Oh no! Por favor…no quiero sobornos…

	—No es un soborno ─ aclaré tomando ventaja─, es una retribución por su colaboración ─ apropiándome de las palabras de Mitchell, demostré ser una buena alumna  ─ . Acéptelo en demostración de nuestro agradecimiento.

	Ladeando su cabeza, finalmente guardó el dinero en uno de los bolsillos de sus pantalones.

	—Usted nunca nos ha visto. O al menos, sólo le hemos preguntado por una tienda de jerseys de los Hawks  ─ aclaró Mitchell volviendo a su carácter recio.

	—Por supuesto  ─ saludando con la cabeza, el hombre se marchó por el corredor al mismo paso con el que había llevado.

	Enmudecida, con el corazón repiqueteando, la tensión me sobrepasó; abrazando fuertemente a Mitchell, me hundí en su pecho frío, cubierto por su chaqueta de cuero sexy.

	—Estamos más cerca, ¿verdad?─ sin obtener de él más que una caricia suave en la parte trasera de mi cabeza, busqué respuestas y sólo encontré un tibio bum bum de un corazón adormecido.
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	“Tarea fina”

	Había sido una gran actriz. No podía negarlo, aunque me molestase mucho.

	Yendo rumbo al Mustang delineé en el aire el siguiente paso a dar: rastrear bares nocturnos en las inmediaciones del estadio que respondieran al nombre “Muñeca”, “Muñequita” o algo lúdico que se asemejase.

	—¿Cómo daremos con “África”?─ preguntó Maya dentro del coche, anclando el cinto a la hebilla metálica.

	—Sabemos que se llama Martín y tenemos el registro de datos de los socios de Atlanta Thrashers. No estamos seguros que el rubio pertenezca a la afición, pero por descripciones del señor de la limpieza, el moreno, sí. Tendré que rever el listado.

	Puse el auto en marcha y comenzamos a avanzar por los alrededores, en busca de “ese” ansiado lugar.

	—¿Estamos buscando el bar  del que habló Carrick?

	—Sí, pero descarto que esté a simple vista del transeúnte.

	—¿Por qué?

	—Porque si es un estafador y solía causar disturbios, debe operar desde la sombras. Probablemente las locaciones estén escondidas en el sótano de alguna vivienda o local fuera de servicio.

	—Tampoco sabemos el nombre con exactitud… ¿cómo lo encontraremos?

	—Un mago nunca revela sus secretos.─sugerí con una sonrisa de colección.

	Maya me obsequiaría una mirada radiante, satisfactoria. Preciosa.

	Sus ojos hermosamente verdes me agradecían con cada pestañeo lo hecho hasta el momento. Su sonrisa era franca y con una simpática característica: sus dientes delanteros eran ligeramente más largos que sus compañeros de lado. Parecía un “conejito”, que por momentos se asustaba y por otros, ser un guerrero y mostrar las zarpas.

	—¿Tienes señal de internet en tu móvil?─ pregunté enfocándome en lo realmente necesario y no en sus rasgos de animalito indefenso.

	—Creo que una calculadora estudiantil tiene más velocidad que este aparato.─ sacando su móvil del bolso exhibió un viejo ejemplar de Nokia, sumamente atrasado en cuanto a tecnología.

	—Deberáscomprarte uno.─ resoplé sabiendo que no llegaríamos a buen puerto con ese aparatejo.

	—Cuando ya no me quede más dinero por pagarte, lo sumaré a mis deudas.─ autosuficiente añadió.

	Compadeciéndome, le pedí que tomase mi bolso.

	─¡Con cuidado!─ elevé mi dedo, aguardando por el semáforo en verde.

	Giró su cuerpo para agarrarlo y situarlo en su regazo.

	—Abre el bolsillo delantero.─obedeció─Allí encontrarás dos teléfonos desbloqueados y con óptima señal. Elige el que más te agrade.─ avancé en el tráfico a bajo ritmo, sin perder detalle de los locales comerciales.

	—¿Me estás regalando un móvil?

	—Cediéndotelo en calidad de préstamo hasta que volvamos definitivamente a Brentwood.

	—Pero...debo pasar todos mis contactos.

	—No hace falta.─reproduje─ He hecho una desviación de las llamadas entrantes y mensajes que pueden llegarte, a mi ordenador.

	—¿Has…violado mi teléfono?

	—No. Estoy velando por tu seguridad.

	—¡Violando mi teléfono!─ reafirmó.

	—Maya…veníamos bien, ¡no lo arruines!─ lo que tenía de bonita lo tenía de insufrible.

	Como una adolescente rebelde miró un teléfono y otro, hasta descartar uno de los dos.

	—Me quedaré con este ─ señaló.

	—Lo supuse ─ el Samsung poseía los bordes más redondeados y su tono blanco era más femenino.

	—¿Por qué lo has supuesto? ¡Pues ahora escojo el otro!─ minuto que pasaba, minuto en que me arrepentía de mi momento de debilidad.

	Colocando mis cosas debajo de su asiento, encendió el teléfono.

	—¿Tiene una línea telefónica nueva?

	—Sí, y antes que preguntes, también está monitoreada.

	—O sea que no podré tener intimidad.

	—No la tienes desde el momento en que invadieron tu casa, mataron a tu madre y quisieron deshacerse de tí en el medio de la carretera ─ su inocencia me sorprendía. Volví a sentirme un grosero.

	—Gracias por la enumeración. Como siempre, muy preciso ─ frunció la boca. Bufé aceptando que sonaba desagradable.

	—Ahora, por favor, deja ya el móvil. Ya tendremos tiempo de instalarte el “Candy Crush” ─ resoplé quitando dramatismo a mis palabras. Superaba mi nivel de acidez segundo a segundo.

	—¿Y si preguntamos negocio por negocio? Si era un joven que provocaba disturbios claramente lo tengan identificado… ─ sugirió con desatino.

	—¿De veras crees que preguntando puerta a puerta nos lo dirán?

	—Sí. ¿Por qué no?

	—Porque sería un suicido mi bella Heidi.

	—¿Heidi?

	Realicé  un movimiento desdeñoso con la mano. No deseaba comenzar con un debate sobre su ropa de abuela y su actitud de vieja decrépita.

	—Mira Maya, si vamos uno a uno, levantaremos sospechas. Si por casualidad alguna de esas personas continúa teniendo contacto con él, fácilmente puede comunicarse y decirle que Starsky y Hutch lo están buscando.

	—Oh ─ dibujó una “o” deliciosa con sus labios y miró hacia su ventanilla.

	Sin gran velocidad, avanzamos un par de metros.

	—Vaya…cuántas muchachas en la puerta, ¿no? ─ señalando contra el vidrio observó a pocas calles del estadio; más precisamente, sobre Williams St. NW al lado de un lote, en apariencia, abandonado.

	Detuve el Mustang en una calle contigua pergeñando una estrategia. Mirando atentamente a las jóvenes agolpadas allí, todas parecían hacer fila para conseguir algo. ¿Trabajo quizás? Lejos de juzgarlas pero no de analizarlas, las observé con detenimiento. Altas, rubias, morenas, todas tenían buen físico y hablaban entre sí.

	—¿Qué piensas?─ musitó.

	—Que me huele a casting.

	—¿Casting?

	—Elección de personal femenino. ¿Logras ver alguna marquesina o cartel que indique el nombre del sitio?─ insté a que participara aun contra mi voluntad. Lamentablemente con su hábil actuación dentro del Phillips Arena, se habría ganado una chance.

	—No, parece que la hilera de personas comienza en la puerta de una casa particular.

	Por un momento, la idea de que Maya se enrolara entre esas mujeres, me sedujo. Era una total desconocida, lo que podía jugar a favor en pos de averiguar por qué esperaban ordenadamente contra una pared. Con la casualidad rondándonos, sólo había una forma de que nuestras sospechas tuvieran asidero.

	—Quizás pueda averiguar qué hacen allí.─ conectada a mi mente, deslizó.

	—¿Lo harías?─ parpadeé.

	—¿Por qué no?─ levantó los hombros.

	—¡Perfecto!─a punto de jalar de la palanca para abrir la puerta la detuve.─¿Qué haces?

	—¡Ir!─ dijo resuelta.

	—No puedes ir así porque sí. No se trata de una fila de mercado.

	—¿Entonces…?

	Desabroché mi cinto y me incorporé hacia su sitio, oliendo el dulce encanto de su perfume. Inspiré hondo pero disimulando lo mucho que me agradaba ese aroma cerca de mí. Cogí el bolso ubicado debajo de su asiento y me incorporé.

	—¿Y bien?

	—¿Puedes ser un poco más paciente, por favor?─ lancé.

	Subió sus manos y cruzó los brazos sobre su pecho, manteniendo la mirada hacia el tumulto de mujeres, en su mayoría, de aspecto afroamericano y rubias platinadas.

	—Debo colocarte uno de estos ─ mostrándole un pequeño aparato, me acerqué peligrosamente ─ , es un micrófono muy potente.

	Moviendo las manos a su alrededor, quise rozarla lo menos posible para ubicarlo en el sitio correcto.

	—Espera…─ tomó mimano quitándome el dispositivo─, voltea mirando hacia el otro lado.─ ordenó. Supuse que deseaba facilitarme la tarea al situarlo en algún lugar recóndito por debajo del sweater de lana rojo o bien, en su sostén. La boca se me resecó al envidiar al micro.

	—¿Ya está?─ pregunté urgido observando la estaticidad del paisaje circundante.

	—¡Listo!

	Para cuando giré, se acomodaba el cabello.

	—¿Dónde te lo has puesto? ─ innecesariamente, quise saber. ¿Morbo?¿Deseo?¿Volar la imaginación?

	—Un mago no devela sus secretos. ─ risueña, robaba otra de mis frases.

	—Pues bien─froté mis manos recuperando el aliento─,  necesitamos calibrar el audio.─sosteniendo otro aparato pequeño, complemento del anterior, lo encendí dispuesto a poner en funcionamiento el plan.─ Dí algo.

	—Hola…soy Maya…tengo 28 años…─ froté mis sienes imaginando que mi deuda con el infierno estaba lejos de ser saldada.

	Evidentemente, me restaban algunas cuotas.

	—Te sugiero no inclines tanto el cuello. Todos sospecharán que tienes algo escondido en tu busto si no dejas de hablarle a tu sostén.

	Frunció la cara.

	—Habla normalmente. El micrófono tiene gran alcance. ¡Pero tampoco grites! ─ reprimí una segunda frase antes que saliese de su boca.

	—Está bien. Comprendí: hablar normal, tranquila, como si nada malo sucediese.

	—Tampoco rigidices el cuello. ¡No tienes problemas de cervicales!

	—¡Puedes dejar ya de regañarme!─ exclamó, aturdiéndonos y generando un gran chillido…y un principio de sordera.

	—Lo haré cuando tenga la certeza que no lo arruinarás.

	Inspiró profundo, presumiblemente conteniendo un insulto a mi espíritu estricto.

	—Haz de cuenta que sabes qué están haciendo allí. Pregunta cosas tontas, luego, procede a indagar más. Pero no es necesario que te arriesgues, no quiero que corras peligro. ─ tragué pensando en lo que sucedería si alguien le hiciese daño. Un desconocido quejido en mi pecho me agobió.

	—Haré lo mejor posible… ¡deséame suerte!

	—Éxitos.─corregí─La suerte es para los mediocres.─ asentí incorporando oxígeno y dejando en las manos de esta joven inexperta pero con muchas ganas de ayudar, el futuro de nuestra operación. Podía salir todo perfectamente, como con el viejo Carrick, o irse al demonio y terminar ambos, degollados en un arroyo. Como su hermana.

	Fue para entonces que desestimé el fracaso y examiné con denostada atención los movimientos de esa mujer tan pequeña como valiente. Me resultaría imposible quitar una estúpida sonrisa de mi rostro al notar el movimiento exagerado de sus caderas angostas. Agitó su cabello, dejando que el viento y sus dedos lo batieran haciendo de él una gran melena.

	Maya era una caja de sorpresas y su nobleza no conocía de límites. Meneé la cabeza, asombrándome de su encantador desparpajo.

	Prontamente, se colocó en la fila que parecía avanzar muy lentamente.

	—Estoy aquí ─ dijo. No le colocaría auricular por miedo al descubrimiento, optando (y confiando) sólo en un micrófono diseñado especialmente para  tareas de espionaje. Quería decirle que la estaba viendo desde el interior del coche, que no hacía falta que me diera su posición, pero no tenía modo.

	Colocando los pulgares en las presillas de sus vaqueros ceñidos a su redondeado y menudo trasero, se balanceaba de adelante hacia atrás. Repentinamente, estableció contacto con una morena de cabello muy enrulado que le llevaba dos cabezas de alto y tres, de cuerpo.

	—Disculpa, ¿tienes goma de mascar?─ estableció contacto mi secuaz.

	—Oh, sí claro─la morena rebuscó en su gran bolso con incontables brillos.─ ¿Eres nueva? Nunca te he visto por aquí, generalmente siempre somos las mismas.

	—Es porque soy de…Texas─ fue inteligente al esquivar esa bala inicial.

	—Soy Sam ─ la morena, ahora con nombre, extendió su mano pasando por debajo de su tapado de piel sintética y barata.

	—Yo, Laura ─cambió su identidad y me contenté por tomarse su papel con esa responsabilidad. Estrechado su mano con la de la muchacha, se dispuso a mascar. Cosa que claramente, me dificultaría al momento de escuchar; no sería una buena elección siendo acaso, error de novata.─ ¿Hace mucho estás esperando aquí fuera?¡Nos congelaremos si tardan tanto!─ frotó sus brazos y avanzó,  un par de metros, contando imaginariamente cuántas personas tenía por delante.

	—Suelen demorarse mucho. Y para cuando estás por entrar a hacer la prueba, ya te dicen que eligieron a la indicada.

	—¿Aquí también sucede lo mismo?─inventó─ ¡Patanes!

	—¿Puedo hacerte una pregunta?─ oh oh, la morena podía desestabilizar todo en dos segundos si Maya no la persuadía de lo contrario.

	—¡Por supuesto!─ respondió sin vacilar.

	¡Bien!

	—¿Qué hace una muchacha de aspecto tan refinado buscando un trabajo en un antro como este? Ya sabes…podrías tener otra clase de empleo.─ en su tono había lamentación. Aguardé por la respuesta de mi pequeña espía.

	—Precisamente es la herramienta con la que cuento para pedir una mayor paga.

	—Oh ya veo…¡eres una maldita perra! ¡Así me gustan! ¡Las descaradas como tú! ─ riendo estruendosamente, Sam daba un golpecito en el brazo de Maya, provocando un ruido desmedido en el auricular el cual rechinó más de la cuenta.

	Tras varios minutos de conversación irrelevante, sólo cuatro personas separaban a Maya de la puerta de acceso, custodiada disimuladamente por un Valiant V8 de aspecto lamentable ubicado a metros del aparente acceso. Quise llorar al verlo en tan malas condiciones.

	Inventando una historia tras otra, Maya se camuflaba a la perfección con las muchachas que se sumaban a la conversación; no vacilaba en responder, mantenía la coherencia y sostenía su discurso con el paso de tiempo.

	Faltaba menos para llegar a la meta y comenzar con una nueva etapa.

	—Chicas, disculpen pero ya tenemos a la nueva “Poupée” ─ un moreno, similar a Martin, el de la fotografía, se asomaba para anoticiar en voz apenas detectable por el micrófono.

	Poupée…

	¡Poupée no era ni más ni menos que muñeca en francés! Vitoreé internamente porque estábamos en el sitio indicado…y gracias a mi propia poupée...

	Minimicé su potencial, ignorando lo mucho que me afectaba su cercanía en todos los aspectos.

	—¿Qué?¿Cómo que no nos dejarán auditar?─ gritando como una posesa, ella estaba a punto de tirar todo por la borda.

	—No señorita  y por favor, retírese ─amablemente se le sugirió. Fue para entonces cuando las demás se acoplaron al reclamo de Maya.

	¡Mierda! Se estaba armando un revuelo épico. ¿Cómo sacarla de allí antes de la hecatombe?

	—¿Qué sucede aquí, Christophe? ─ otro moreno, de iguales dimensiones que el que salió en primer lugar, preguntó a pocos metros. Examiné a lo lejos el sitio de procedencia: una escalera se colaba al costado de una reja de barrotes altos yendo tras un local comercial sin mayor relevancia. Las suposiciones eran ciertas: operaban desde la clandestinidad.

	—Las muchachas se están quejando porque no tuvieron la posibilidad de exhibirse─ el moreno número dos levantó la palma en dirección a dos tipos altísimos, de espalda cuadrada y de aspecto ruso que salieron del Ford Valiant, deteniéndolos en su marcha. A posteriori, se acercó al oído de quien llevaba la voz cantante para decirle algo imposible de captar. Me entregué a que Maya fuera mis oídos─¡Oigan, oigan!─el moreno número uno calmó el murmullo para cuando el otro salió de escena, descendiendo por la escalera oculta a simple vista.─ Maurice las espera esta noche ─ de dentro de su chaqueta negra sacó unas tarjetas de color claro, presumiblemente blancas ─Si están en su día de suerte, puede que las escoja para un baile privado─ Maya se mantuvo de pie, expectante. Oí su respiración tumultuosa. Su corazón, repiqueteaba preocupado. Quizás sería una locura exponerla de ese modo, pero habría sido efectivo su accionar. Contra todos mis pronósticos.

	Saludándose con cada una de las participantes de la Resistencia, Maya comenzó a caminar sin mirar hacia atrás. Puse en marcha mi coche al comprobar que nadie la seguía y que el Valiant había desaparecido de la puerta del tugurio de selección de personal.

	Acercándome a ella, rápidamente ingresó al Mustang. Lucía pálida y exhibía su fragilidad en primera persona. Agitada, buscaba aire. Sin pudor, más preocupada por deshacerse del micrófono, pasó por debajo de su sweater una mano, desconectando el aparato, presurosa y torpemente.

	En ese vertiginoso accionar, me permitió inconscientemente, ver una porción de la piel de su barriga. Blanca y nívea. Presioné mi quijada conteniendo mis ansias por abalanzarme y probar un trozo de su carne.

	¡Maldición! Esa mujer me estaba perturbando más de lo necesario.

	—Tranquila Maya, has estado grandiosa ─ dije sosteniendo el aparato, entregado con furia por ella. Identifiqué la necesidad de contenerla con palabras. Aunque no era un especialista en darlas, bien podía hacer la excepción y esforzarme.

	—Me he sentido…como una mercancía ─ sollozando, se frotó los brazos.

	Dejé el micrófono en el bolso devolviéndolo a su sitio y pidiéndole permiso con mi silencio, tomé su mano. Pequeña, delicada, sólo uno de sus dedos era flanqueado por un anillo finísimo, con delicados brillantes.

	—Maya, esto será más difícil aún. Recuerda que estás a tiempo de dejarme operar desde la soledad.

	—No quiero…lo he prometido.

	—Has prometido justicia. Yo te la garantizo.

	—Me he comprometido en la lucha. No podría quedarme sin hacer nada ─ sus ojos desprendían unas lágrimas profanando su rostro de porcelana.

	—Estás siendo muy valiente, más de lo que realmente crees. Acabas de perder a tu madre, mantienes vivo el recuerdo de la injusticia cometida a tu hermana y aquí estás, soportando a un maldito egoísta y huraño con modos pocos amables de tratar a la gente.

	Maya sonrió bajando la vista, privándome de ver el sol en aquella tarde gris plomiza.

	—Estamos invitadas esta noche.

	—Lo escuché. Y mencionaron a un tal Maurice.

	—Tienes razón. ─ solté su mano, con el miedo latente de la adicción a sujetarla.

	—Estaré contigo.

	—No podrás entrar.

	—No te preocupes por mí.

	Asintió volviendo la mirada al frente.

	—No creo que la ropa de la que dispongo entre mi equipaje seduzca mucho.─ dio un resoplido chistoso por la nariz.

	—Tu camisón es buen material ─ me miró por sobre su hombro, pestañeando tímidamente.

	—Mitchell…eres un idiota ─ largó, sin dudar.

	—Y tú, un verdadero dolor de pelotas ─ ya bastante tiempo me había mantenido sin reconocerlo.
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	“La verdadera Poupée”

	Adrenalina a borbotones y una extraña sensación de asco acalambró mis entrañas.

	Pero les había prometido encontrar la justicia que nos diera la paz: a ellas, la de su descanso eterno, a mí, la de la posibilidad de vivir tranquila el resto de mis días. Jugando a la incógnita, a pretender que era otra persona, acompañaba a Mitchell, un cuarentón agente retirado del FBI de mal carácter y perpetuo gesto adusto.

	Mofándose de mí, regañándome a cada paso y tolerando mis cuestionamientos de principiante, soportaba mis miedos, convivía con mi dolor y protegía a mis sueños.

	Al sostener mi mano en el  Mustang, cuando regresé de la selección de chicas para “Poupée”, se mostraría visiblemente afectado por mi angustia. Por un momento, confirmé que debajo de su impecable chaqueta de cuero palpitaba un músculo llamado corazón.

	Un músculo que tendría en desuso por motus propio, imaginé desde mi ignorancia. Su mal genio, su espíritu solitario y su trabajo, hacían de él una presa difícil de cazar. En todo aspecto.

	—No me gusta esto ─ corriendo la cortina oscura del vestidor, exponiendo sólo mi rostro a Mitchell, acababa de probarme un modelito de falda con brillos negros y un top rojo más que sugestivo. Parecía una fulana. De no ser porque mamá ni siquiera estaba bajo cristiana sepultura, de seguro se revolcaría en su tumba.

	—Si no quieres, no me lo muestres ahora. Pero debes llevarte algo de aquí. No puedes ir con esas faldas horribles. No deben confundirte con la abuela de Caperucita ─ gracioso, pero sin mostrar ni una mínima diversión, disparó. Le saqué la lengua, en señal de desaprobación. Mitchell parecía tener siempre un adjetivo descalificatorio hacia mi vestimenta.

	Cerrando la barrera de pesado paño azul cobalto entre ambos, me miré al espejo: ese guardarropa no era de mi agrado, pero evidentemente, Mitchell sabía más que yo de estos menesteres. Tanto Sam, como Charlotte y Jenny, las chicas de la puerta de Poupée lucían demasiado provocativas aun siendo de día. Entonces pensé ¿cuál sería su vestimenta para esta noche?

	Agité mi cabello, lo alcé en una coleta, lo trencé…mucha opciones…y ninguna me complacía. Inspiré profundo y jalando de mi top hacia arriba, repasé mi figura nuevamente.

	Giré, me observé de todos los ángulos posibles y volví a mi eje. La falda era bonita de no ser porque era sumamente brillosa y diminuta. Apenas cubría mis muslos y la curva de mi trasero; el top, no era mucho menos modesto: rojo lacre, se ceñía a mis pechos poco suntuosos. Quizás, con algunos accesorios, la atención no iría directamente a mi cuerpo.

	Inocentemente, me entregué a aquella ropa sin mayor elección. Caso contrario pasaría tres siglos allí dentro.

	Regresando a mi vestuario anterior, salí dispuesta a llevarme ese conjunto.

	—¿Y?─preguntó Mitchell, sentado en una banca forrada en pana gris, desparramada en el interior de la tienda.─ Pensé que navidad nos encontraría aquí dentro.

	—Las llevo─ de mala gana le entregué ambas prendas como un bollo, impactándoselas en el pecho.

	—¿Las llevas?─ la morena de grandes ojos y muy atractiva se dirigió a Mitchell, comiéndolo con la mirada.

	—Sí. Y tambiénllevará este abrigo.─ sin siquiera habérmelo probado, incluyó una chaqueta de piel blanca, símil conejo.

	—¡No quiero eso!─ siseé entre dientes, casi sin despegar mis labios.

	—Lo llevarás y ya. Súmele estas también.─ de un exhibidor colocado sobre el mostrador de atención al público, quitó unas pantis de red negra. ¡Dios me libre! Parecería una cualquiera con mayúsculas.

	Quise persignarme, pero quedaría como una ridícula.

	—Abonaré en efectivo─ de su cartera, sacó muchos billetes. Contando en voz baja le entregó la cantidad correspondiente a la muchacha que nos atendía.

	—Vaya… ¿hoy fue día de paga?─ le guiñé el ojo, aun ofuscada por la elección de prendas. Mías y suyas.

	Me miró por sobre su hombro, letalmente, sin emitir sonido.

	Ese hombre me resultaba un desafío con todas las letras. Era atrapante, seductor y un completo misterio.

	¿Habría tenido muchas mujeres a sus pies? Seguramente.

	¿Habría tenido muchas aventuras bajo diferentes nombres? Desde luego.

	¿Habría formado una familia en algún momento de su vida? Aún me lo preguntaba.

	—Faltan los zapatos─ con las bolsas en su mano, corrió la puerta para permitirme la salida de la tienda.

	—¿No puedo ir descalza?

	—En absoluto ─ dejando las recientes compras en el Mustang, caminamos por un callejuela estrecha cercana al hotel, donde finalmente, hallaríamos una bonita casa con zapatos de toda clase. Si no fuese porque no podía destinar mucho dinero a un recambio total, invertiría en varios pares.

	Apenas ingresamos, y como era de esperar, las dos muchachas que se mantenían de pie expectantes por nuevos compradores en aquel escaparate, prácticamente chocaban entre sí para ganarle de mano una a la otra y así, atender a Mitchell.

	Si conocieran lo urticante y soberbio que era, de seguro ni lo mirarían.

	Bueno…quizás un poco.

	Bueno…si no les importaba eso en un hombre, lo mirarían mucho.

	—¿En qué puedo ayudarlos?─ la rubia de voz chillona se acercó a él con una sonrisita tonta.

	—Estamos buscando unos zapatos negros, de tacón alto. Muy seductores y en lo posible, con pulsera al tobillo. Talla 5 ½ ó 6.

	Enmudecí. Su pedido no tendría fisuras.

	¿Yo había sido investigada? Desde luego. Lógicamente, sabría hasta la cantidad de zoquetes que guardaba en mi closet.

	Diligente, la joven se dirigió hacia la parte posterior de la tienda, para regresar, minuto y medio después, con varias cajas de cartón apiladas. En ese momento, yo aguardaba sentada en una coqueta silla de terciopelo morado en tanto que Mitchell checaba datos en su móvil, a varios pasos de mi posición.

	—Aquí tiene señorita ─ fue gentil. Agradecí con un movimiento de cabeza.

	Destapé la primera de las cuatro cajas para encontrar un par de preciosos zapatos negros, sin pulsera al tobillo pero más que elegantes. Sutiles, los brillos que cubrían la totalidad de la superficie, lo convertían en un ejemplar que se enrojecería de la vergüenza si los acompañaba con ese top y la falda vulgar que me acababa de comprar. Sería un derroche innecesario de glamour.

	Me propuse pues, abrir la segunda: íntegramente de cuero negro, con unas tiras yendo de un lado al otro sobre el empeine, esos zapatos eran sobrios. No obstante, el tacón era fino como una aguja. No duraría dos segundos subida a ellos. Desestimándolos por completo ante este hallazgo mental, la decepción trepaba hacia mi semblante.

	El tercer par correría con mejor suerte: estaban forrados en encaje negro, con una angosta hebilla de metal asida a una fina correa para atar al tobillo y plataforma bastante alta pero que me permitía apoyar bien el pie. Con algo de dificultad y equilibrio, finalmente logré mantenerme en pie, para desfilar frente al espejo. Eran muy bellos, impactantes y fácilmente utilizables con otro conjunto.

	—Oh ─ Mitchell abrió sus poco expresivos ojos. Mostró complacencia con aquella exclamación.

	—Me gustan mucho ─ dije y caminé unos pasos con firmeza.

	—Son…luces…te quedan bien─ escatimando elogios, balbuceando, regresó la vista a su teléfono. Se lo veía a gusto con mi elección, permitiendo regodearme con su inestabilidad en el tono de voz.

	—¡Me los llevo!─ afirmé con convicción ─ . Abonaré con mi Visa ─ Mitchell dio un respingo abrupto desde su silla.

	—De ningún modo. Pagaré en efectivo ─ corrigió, y comprendí que yo no tenía documentación falsa para imposibilitar mi rastreo y que por ello, él también abonaría lo de la tienda anterior. Agradecí con la cabeza que me salvase el pellejo.

	Presurosa, la muchacha cogió la caja y entregó un pestañeo desmedido al aceptar las identificaciones de mi acompañante.

	—Gracias cariño por esta compra. ¡Son geniales! ─ adrede plasmé un incómodo beso en la mejilla de Mitchell. Lucía a colonia costosa. Era deliciosa y masculina. Tanto, como la mirada de muerte que me otorgó.

	Lo había desestabilizado.

	Y eso, me encantaba…cada vez más.

	[image: Image]

	—¿Puedo salir? ¡Me estoy muriendo de calor aquí dentro! ─ Mitchell había permanecido más de 45 minutos encerrado en el baño por un pedido expreso de mi parte. Hasta que no estuviese lista y preparada para soportar su mirada juiciosa, no le daría el permiso ─ . Me deshidrataré y cargarás en tu conciencia el peso de mi muerte ─ recurriendo a un humor negro, soltó desde el ostracismo inducido.

	—¡Sal! ─ dije resignada, acomodándome la chaqueta corta, a la altura de la zona baja de mi busto, de piel blanca.

	Mitchell mascullaba improperios que no pude escuchar, hasta que de golpe, subió la mirada y me vio de pie, respirando agitada y molesta.

	—No…pareces tú  ─ inteligente, acotó.

	—Mamá, papá y Liz me condenarían al infierno ─ girando sobre los zapatos cómodos y seductores, me miré por milésima vez en el espejo. Era una fulana digna de admirar.

	—Ellos estarían orgullosos al ver que haces cosas que te incomodan y te ponen en peligro en pos de darles la justicia que se merecen  ─ Mitchell lucía atractivo. Un polo azul oscuro bajo su chaqueta de cuero ajustada y unos jeans sencillos, eran de la partida. Una tenue sombra de barba y esos cabellos plateados que circundaban sus sienes, le imprimían un toque aún más sensual.

	Pinté mis labios de colorado intenso, resaltando por sobre mi rostro blanquecino y mi cabello suelto y alborotado color castaño.

	—Debo colocarte el micrófono ─ se acercó con el artefacto en su mano.

	—No llevo sostén ─ mordí mi labio, afectada por hablar antes de pensar. Él me dedicó una mirada felina. ¿O culposa?

	—Pues busca un sitio propicio para que te escuche. La música del lugar probablemente tape el sonido  ─ con dedos temblorosos me entregó el artefacto, liberándose del problema.

	—Tendré que acomodarlo en el baño.

	—Lo dejo a tu criterio. Yo no entro de vuelta ─ ajustando unos botones del aparato de recepción de audio, giró dándome la espalda.

	Ingresando a ese cuarto, pensé mil veces en el lugar correcto en el cual colocármelo: el tapado no era una buena alternativa, con el calor, probablemente desaparecería. En la cinturilla de la falda, tampoco: no se me oiría con claridad.

	Agudizando mi corteza cerebral, poniendo al servicio de mi justicia moral toda mi capacidad neuronal, pensé en utilizar una tijera para rasgar tenuemente la tela del top y colocar dentro el pequeño receptor. Aplastándolo con la mano, acomodándolo para disimular, finalmente logré mi cometido. Me felicité, orgullosa.

	—¡Listo! ─ salí del baño y Mitchell volteó a verme. Evitó mirarme de lleno; jugueteaba con el pequeño dispositivo fingiendo distracción.

	—Probémoslo.

	—Odio parecer una ramera ─ espeté y él sonrió por mi ocurrencia.

	—Se escucha bien ─ aceptó y avanzó hacia mí, quedando en una cercanía inquietante para ambos.

	Respiré hondo, entregándome a lo que vendría. Mitchell me tomó por los codos, penetrando mis ojos con los suyos, con su aliento traspasando mis mejillas sonrosadas.

	—Eres muy valiente, recuérdalo siempre ─ yo asentí tragando fuerte. Era intimidante ─ . Hoy será una noche de mucho riesgo. Te pido que por favor que ante el menor problema, salgas huyendo. Háblame y yo esperaré fuera.

	—Tengo…miedo─ resumí en un hilo de voz.

	—Es lógico. Pero no dejes vencerte. Eres una guerrera, pequeña─ cariñosamente, acarició mi barbilla con su pulgar. Sus labios, su perfume masculino, su voz pesada y oscura me alborotaban los sentidos y me llenaban el pecho─ . No armes disturbios. Socializa con alguna de las muchachas que has conocido hoy. Manténte a salvo.

	—Está bien… ¿has podido saber algo más de África?─ cambié de tema.

	—No figura en los registros de aficionados de Atlanta Thrashers. No me suena a casual que ninguno de los dos, tanto él como su amigote, no lo estén.

	—¿Sospechas que alguien los protege?

	—Alguien…y muy importante.

	Mitchell posó un beso suave en mi mejilla caliente y me brindó un “por favor, cuídate mucho” en mi oído.

	Desarmada, sólo suspiré.
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	Bajé del Mustang a una calle y media de Poupée. Con firmeza, caminé fingiendo llevarme el mundo por delante y no que éste, parecía caer sobre mis hombros desde el año anterior, cuando Liz desaparecía y era hallada a la vera del río, asesinada cruelmente.

	Por mi madre y por ella hacía esto: ni más ni menos que poner en riesgo mi propia vida.

	La noche era fresca y la fila para ingresar el local era concurrida. Mitchell me había pedido expresamente que no generase disturbios, pero de nada serviría haber armado revuelo por la tarde, sino gozaba de algún tipo de beneficios por la noche.

	Adelantándome por sobre los que aguardaban mansamente para entrar, pasé por debajo de la cuerda roja que separaba la escalera que descendía hacia el sótano para apostarme frente al moreno conciliador de horas atrás.

	─ Hola… ─ descubrí un tono de voz perverso que me era irreconocible hasta entonces  ─ . ¿Me recuerdas? ─ mordí mi labio y recorrí uno de los botones de su chaqueta con la punta de mi dedo, juguetona.

	—¿Cómo olvidarte? Me han reprendido gracias a tu conducta reaccionaria. ─ sesgó el frío con su voz. Aún así, se mantenía afable.

	—He venido a divertirme. Quizás puedas ayudarme a pasarla bien ─ seductora, recalqué.

	—Pasa…y no armes líos. Ya he tenido bastante por hoy  ─ abriéndome la puerta, me sentí victoriosa y acalorada.

	Entregándole un beso al aire y un guiño deliberado de ojo, oí el murmullo de los que aún aguardaban por ingresar. Sentí un aire vengativo correr por mis venas por aquellos años en los que permanecería de lado de los que esperaban sumisamente.

	Actitud y ropa de chica rápida, eran la clave.

	Al entrar, comprobaría que el sitio no era ni más ni menos que un gran sótano iluminado por unas luces estridentes. Mucha gente allí y algunas mesas de póker se distribuían entre quienes danzaban con bebidas en sus manos. Pude divisar, con dificultad por mi escasa altura y mis tacones inestables, una barra de tragos al final del bar.

	Mi vestimenta sería por demás acertada, me sentí propia y ubicada. Mitchell continuaba sumándole puntos a su profesionalismo.

	Observando hacia todos lados, percibí ser el blanco de miradas masculinas devoradoras. A todos les sonreí, a ninguno obedecí en su afán por tomarme de la mano.

	Quizás lo mejor era sentarme en una de las banquetas libres de la barra; podría buscar con mayor detenimiento a nuestro objetivo. “Todos toman en un boliche”, pensé. Tarde o temprano, nuestro objetivo visitaría ese rincón de culto.

	Un apuesto muchacho hacía peripecias con las botellas y los vasos largos, arengado por un grupo de mujeres que lo aplaudían como locas, en tanto que una muchacha, con un piercing atravesando su nariz y un tribal desde su hombro hasta su muñeca derecha, simplemente servía sin malabar mediante.

	—Un Margarita, por favor  ─ grité y supuse que Mitchell, desde donde estuviese, habría perdido su audición.

	La muchacha de cabello de varios colores asintió agradable y se dispuso a prepararme el trago.

	Ágil a pesar de los numerosos pedidos, rápidamente me entregaría la copa. Para cuando quise abonar, un hombre  de voz gruesa, dijo a la barwoman pero muy cerca de mí:

	—Cárgalo a mi cuenta ─ giré para ver quién sería mi benefactor. Me toparía entonces, con un joven de unos 30 años, rubio y muy seductor. Mi corazón galopó frenéticamente, sintiendo que mi presión arterial descendía.

	¡Era el rubio misterioso de la fotografía de Liz!

	Bajé de la banqueta presurosa sin que tuviese tiempo de detenerse en mis rasgos, dejándome algo de tiempo para pensar. De un sorbo, bebí casi toda la copa. Escabulléndome entre el público, sacudí mi cabello y abaniqué mi rostro.

	—Mitchell, ¡creo que he visto al rubio!─ histéricamente, posé mi mano sobre mi pecho. Necesitaba aplacar mis latidos si no deseaba morir infartada. ¿Dónde mierda estaría mi centinela? Para la próxima misión tendría que ponerme auricular. Escuchar su voz, me serenaría.

	Rasqué mi cabeza para cuando encontré a Sam, la morena simpática de la tarde. Si dialogaba con ella, al menos el tiempo se me pasaría más rápido.

	—Hey Laura, ¿cómo estás?

	—¡Hola! ¡Bien! Aprovechando el privilegio de la reyerta de hoy.─sonreí ficticiamente, enredando un mechón de cabello en mi dedo y rogando por la pronta aparición de Mitchell.─  ¿Y tú?

	—Yendo a la barra… ¿quieres algo de beber?

	—No gracias, he terminado un Margarita ─ aclaré elevando la copa vacía.

	—¡Vaya que te gusta la fiesta! Ahora regreso  ─ Sam se perdió entre el bullicio y el tumulto. Yo debía permanecer visible para el momento en que Mitchell entrase. Sin contarme el ardid al que recurriría para ingresar al club nocturno, sólo recé para que fuese lo antes posible.

	—¿Por qué te has escapado, princesa? ─ en mi oído, la misma voz ronca de la barra, hablaba.

	—Mi móvil sonaba ─ mentí velozmente, sin mirarlo directo a los ojos. Si era el asesino de mi hermana de seguro me reconocería por mi parecido con ella, por mis múltiples pedidos de justicia y la reciente (demasiada) muerte de mi madre.

	—¿No eres de por aquí, verdad? ─ ¿tan pequeño era Atlanta que parecían conocerse entre todos?

	—Soy de Texas  ─ jugueteando con mi cabello y con la oscuridad del sitio a mi favor, disuadía su mirada.

	—¿Quieres? Está frío ─ me ofreció de su Martini. ¡Vaya que mi  hermana tenía buen gusto para los hombres! Ese muchacho era apuesto; lucía un traje negro impecable, camisa blanca desajustada en sus dos primeros botones y era sumamente alto. Más que Mitchell.

	—Prefiero algo más fuerte ─ sugerí acopiando tiempo a mi favor ─.¿Qué tal si me traes un vodka?─ levanté una ceja. No terminaría bien esta noche si mezclaba alcohol con tanta frecuencia.

	—Me gustan las mujeres fuertes ─ el estómago me dio vueltas con sus palabras.

	—Y a mí los hombres serviciales  ─ repliqué.

	Con celeridad, quitó su mano posesiva de la pared sobre la cual me arrinconaba para dirigirse a la barra, localizada a más de diez metros de nuestra reciente ubicación. Quise escapar, pero quizás era la única oportunidad de sacarle algo más que un trago.

	Aturdida por el momento, la música y el margarita, preferí quedarme de pie, tranquila y expectante.

	—¡Mitchell!¿Donde carajos estás?─ grité esperando que acudiese a mi extraño pedido de socorro.

	—Al lado tuyo, ¡chillona!─ reprendiéndome, apareció entre las sombras.

	—¡Mitchell! ¡Nunca he estado tan contenta de verte! ─ quise apretarme contra él, pero era desmedido. Apreté mis puños, conteniéndome.

	—¿¡Te topaste con el rubio de la fotografía!?

	—En cualquier momento viene… ¡tengo miedo Mitchell!─  con desesperación me así a las solapas de su chaqueta de cuero, para cuando, sorpresivamente comprimió mi mentón bajo sus dedos y me estampó un beso profundo en la boca.

	Potente, inesperado y violento, Mitchell asaltó mis labios. En principio, para dar un beso cauto y quieto. Pero luego, el calor y el oportunismo, hizo de este gesto de salvación algo peor: mordiendo mi labio inferior, metiendo su lengua dentro de mi boca, poseyó cada centímetro de ella con desesperación. Sus manos desistieron. Una palma fue colocada por sobre el nivel de mi cabeza, contra la pared, tal como el rubio sospechoso; la otra bajaría a la curva de mi cintura. Su pulgar se escabulló por debajo de mi top, acariciando una breve porción de mi piel en llamas.

	Mitchell se retorció sobre mí posesivamente, enajenado. Mis manos vagaron por su cabello, agitándolo, dotándolo de desorden. Sabía a hombre recio, a hombre experimentado y solitario. Sabía a masculinidad y sex appeal.

	Mitchell era una caldera. Y yo,  otra.

	Besaba como un condenado y su entrepierna estaba dura como una piedra.  Mi cabeza latigueó hacia arriba cuando su mano jaló de un mechón de cabello;  aquel era un beso que rozaba lo indecoroso.

	¡Vaya que Mitchell besaba bien!

	Era ardiente, potente y húmedo. Su lengua buceaba en los confines de la mía y sus dedos, convertidos en garras, atrapaban mi boca bestialmente. Yo tomé del calor de su boca y él, de la humedad que el margarita habría colado en mi aliento. Me perdí en su accionar, pero tan rápida como vino, la cercanía se fue.

	Agitado, con algo de pintalabios en su boca, respiró dando una gran bocanada. Se apartó de mí bruscamente y con un pañuelo de tela se quitó la muestra de la indecencia en sus labios. Dándome suaves golpecitos sobre los míos con la misma tela, me entregó algo de aparente compostura.

	—Te besé porque el rubio se fue de la barra y de seguro, vendría a buscarte.

	—S...sí…lo ví…─mentí. Pero Mitchell, ¿habría mentido también?
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	“Bajos instintos”

	Como un animal en celo, la aprisioné contra la pared. Protegiéndola del presunto asesino, la escondía bajo mis garras, no menos peligrosas.

	Mi cabeza deseaba actuar, pero mi cuerpo se salió de libreto.

	En un comienzo el beso sería sutil, pretendiendo simplemente distraer la vista del rubio. Pero mis labios prontamente buscaron más: mi lengua acarició la suya, bebiendo de su aterciopelada superficie, mi mano derecha se dejó llevar por la curva de su cintura pequeña y cada poro de mi ser se nutrió del perfume de su delicada piel.  Corrompí entonces, la inocencia de su boca con la infamia de la mía, perpetrando quizás el mejor de mis besos.

	Maya era una bomba a punto de detonar.

	Enfundada en ropa de fulana, sumergida en un papel que le disgustaba probar, me encendía de un modo descomunal. Era hermosa aún bajo esas faldas espantosas, demostrándome un atributo aún más sexy: su integridad.

	A sabiendas de su disgusto, era capaz de matar por el amor y la lealtad hacia su familia; lealtad que yo había corrompido muchísimos años atrás.

	Su grito de auxilio era conmovedor; para entonces yo hacía tiempo en la fila de acceso al bar nocturno. Pero la señal de alerta era inminente: no podía dejarla en las fauces del lobo feroz. Adelantándome, fingí conocer a unas muchachas con las que prontamente me pondría en contacto. Apelando a otra identidad, les saqué sus números de teléfono envolviéndolas en palabras presuntuosas.

	Fue fácil: al entrar me dispuse encarar la búsqueda; como un gatito temeroso, Maya estaba siendo arrinconada por el rubio de la fotografía, quien contaba con la ventaja de que nosotros no sabíamos si él ya la conocía o si era una atracción deliberada y una maniobra de seducción sin más.

	Apretando mis puños, soportando ver su aliento cerca del de Maya, reprimí mi ira y me dispuse a observar. Ella lo disuadió y él salió en dirección la barra, abandonándola a su suerte…y a su chillido. Su grito se perdería en la música circundante y sus labios…dentro de los míos.

	Aún encendido, limpié rastros de labial de mi boca y de la suya. Bajé la mirada avergonzado por el arrebato y constaté rápidamente que el rubio se hubiese evaporado. Por su aspecto, era alguien importante dentro de ese lugar, oscuro y atestado de gente. Se destacaba por sobre el resto en cuanto aspecto, andar y altura.

	—Intenta mantenerte lejos de él. Necesito tiempo para averiguar algo más.─distante, susurré a su oído y ella me dedicó una mirada ardiente que replegó bajo sus pestañas con premura.─ Sabes que con un grito, enseguida estoy a tu lado.

	—¿Con que así funciona? ─ apeló al sarcasmo y respiré aliviado. Lo que menos deseaba era que las cosas entraran en una línea confusa de la que no pudiéramos salir ilesos.

	—Tampoco te abuses del recurso ─  en señal de advertencia, me aparté.

	Dejándola cerca de la zona de los sanitarios confié en su instinto de conservación. El rubio no había vuelto y África, tampoco aparecía en escena. Cadenciosamente me acerqué a la barra de tragos.

	Una joven de cabello largo y mechones de colores verdes, rosas y lilas, muy bonita y simpática, tomaría mi pedido.

	—Una soda de dieta. Cola  ─  dije y ella sonrió repreguntado ─  . Sí. Una soda ─ repetí y se inclinó nuevamente hacia atrás para ir hacia la nevera de exhibición y obtener una pequeña botella de vidrio a la que destapó.

	—Aquí tienes ─  pestañeó y agradecí, sin moverme de mi lugar.

	—¿Siempre está así de concurrido este sitio? ─ pregunté, captando su rápida atención.

	—Generalmente, sí.

	—¿Y cuál crees que es la clave del éxito?

	—Ryan prepara buenos tragos y es agradable. A las chicas les gusta eso de los malabares, los tatuajes y los buenos músculos  ─  sonrió abiertamente.

	—Tú tienes tus encantos, bonita. No te subestimes  ─ clavé mis ojos en los suyos, pero me fue imposible no recordar los de Maya, encendidos minutos atrás.

	—Eres un parlanchín de primera. No me extrañaría que fueses abogado.

	—¿Por qué me prejuzgas?

	—Porque conozco a los de tu tipo.

	—¿Y cómo son los de mi tipo?─  incliné mi torso sobre la barra, provocándola, con el objetivo de sacar algo más.

	Para cuando hubo de responder, Martin “África” interrumpió mi maniobra: de una puerta lateral que prontamente cerró, se paró a la par de la muchacha. Posesivamente, abandonó un beso en su sien izquierda. Ella se removió algo inquieta, pero aceptó el contacto.

	—¿Todo bien Jeannette? ¿Alguien te está molestando?─ el moreno me miró por sobre su hombro, displicente.

	—Por supuesto que no. Lo mismo de siempre ─  agregó falsamente. Lo identifiqué en los músculos tensos de su mandíbula y en el modo obsesivo de secar un vaso de trago largo.

	—Perdóname, no sabía que tenías novio ─  fingí compasión al verlo irse de su lado.

	—Él no es mi novio. Se comporta así con todas las chicas del club.

	—Parece cuidarlas.

	—No creo que cuidar sea la palabra adecuada.

	—¿Por qué lo dices?

	—Mejor déjalo así. No quiero tener problemas  ─  lucía pavorosa, temblequeando su voz.

	—Mira…quizás pueda ayudarte.

	—¿Ayudar? ¿De qué hablas? No entiendo ─  pestañeó mirando hacia los costados, con la obsesión de ser observada, probablemente con algún tipo de fundamento: quizás habría alguna cámara filmando.

	—Me gustaría conversar contigo…si no te es molestia ─  fui sutil ─. Mi nombre es Bill…

	—No lo tomes a mal…pero…

	—Lo sé. Tu jefe es muy…

	—¡Como sea! Puede ser peligroso que me vean contigo aquí dentro. No dejas de ser un cliente y yo, una camarera. La política, no lo permite.

	—…como prefieras, cariño  ─ dulcifiqué mi tono, deseando seducirla.

	—Por cierto, soy Jeannette…y mi turno termina a las 5  ─ meta cumplida. ¿Dónde había quedado la política de la empresa?

	—Te esperaré fuera ─ sin levantar sospechas, los diálogos eran concisos.

	—Me agradaría mucho ─  cambiando la postura, siseó entre dientes, rogando no ser descubierta.

	Bajando de la banqueta, me aseguré dejar las cosas como estaban y esperar hasta la hora señalada.

	Maya no había vuelto a pedir socorro; a pesar de flirtear con la chica de la barra sólo obtendría susurros y respiraciones agitadas por parte de mi compañera. Me dispuse a buscarla para cuando la ví bailando animadamente con una bebida en su mano…y a Martin África  girando a su alrededor como una polilla en torno a una bombilla de luz.

	Él la miraba con lujuria.

	Eso podía ser un gran problema o un gran acierto, dependiendo del modo en que se lo pensara. Como una pantera, la rodeaba. Nadie se acercaba al cortejo.

	Maya movía su cabeza compulsivamente y zarandeaba su cuerpo de un lado al otro, poseída por alguna suerte de espíritu maligno. Acercarme para marcar territorio sería meterme en la jaula del león. Nuevamente me mantuve expectante: al menor zarpazo desubicado de su parte, conocería mis garras.

	Atento a los movimientos de ambos, seguí a la mano libre de Martin colocar una tarjeta en el escote del top de Maya y dar media vuelta para marcharse sin más.

	Ella le entregó una sonrisa generosa y plena. Mi sangre bulló.

	—¡Listo, ha picado el anzuelo! ─ orgullosa, no abandonaba su descoordinada danza.

	Sin moros en la costa, avancé entre la gente y la rapté por un instante. Arrastrándola hacia una zona reservada de oscuros y bajos sofás, nos sentamos para continuar adelante con el plan.

	—Entrégame esa tarjeta ─  mascullé a su oído, perdiendo disimuladamente mis ojos en la línea superior de sus pechos, la cual asomaba bajo el top  ligeramente bajo por su enajenado movimiento.

	Se inclinó hacia mí en una sofocante proximidad. El corazón me latió fuerte. El infarto, maduraba.

	—Tómala ─  en una rápida maniobra la quitó de su escote pecaminoso y me la colocó al dorso de la mano. La escondí en el bolsillo de mis pantalones, palpitantes y envueltos en un gran problema delantero.

	—Debemos esperar hasta las 5 de la madrugada.

	—¿Por qué? ─  alejándose de mí, dejando su halo dulce en mi nariz, preguntó mirando a mi boca con un descaro inusitado. Evidentemente el alcohol la liberaba más de la cuenta.

	—Porque Jeannette, la chica de la barra, sale a esa hora.

	—Oh─ sus labios, aun con algo de color carmín, delinearon.

	Bajé mi mirada para ver sus zapatos, eran condenadamente sexis.

	—Ahí está África. ─  señalé, ella volteó la mirada y la regresó a mí ─ Pero no es necesario que te expongas nuevamente. Podemos dejar que el tiempo pase aquí mismo.

	La miré con hambre. Corrí un mechón de cabello tras su oreja. Pero me contuve ante mis bajos instintos.

	—Debes leer la tarjeta  ─  dijo ─ . Quizás diga algo importante.

	—No quiero irme y que te quedes sola. No perderá oportunidad de abordarte.

	—Es importante que lo hagas Mitchell ─  aterciopeló su voz con rastros de alcohol. No logré quitarle mis ojos de su boca.

	—Será tan sólo un minuto, iré al tocador  ─  me puse de pie, con la esperanza de que estas locas ganas por poseerla carnalmente se borraran de mi desquiciada mente ─.Mantente alerta.─  repetí como una ley marcial.

	—Lo haré. Tengo a un buen maestro  ─ guiñó su ojo, barriendo mis defensas.

	Dejándola en el sofá, vi su contorneo para acomodarse y cruzar sus piernas. Eran delgadas y con esos tacones lucían más largas de lo físicamente posible.

	Escabulléndome como estaba acostumbrado, ingresé al sector de aseos. Trabé el cubículo y me senté sobre el retrete. Finalmente, descubrí que en la tarjeta decía: “Martin Zuloa” y un número telefónico.

	¡Vaya que esta chica sabía obtener información! ¿Pero a qué costo?

	Yo estaba acostumbrado a frecuentar toda clase de lugares, desde finos y elegantes hasta sombríos y pestilentes; con pocos escrúpulos, conocía a gente de la peor calaña. Maya no pertenecía a ese mundo, a mi mundo. Y arrastrarla a ser mi cómplice, representaba un despropósito.

	¿En qué estaba pensando cuando aceptaría que colaborase?  Ahora era demasiado tarde… ¿o no tanto?

	Quizás decirle que obtendría de esa tarjeta nada de relevancia la mantendría al margen y, por lo tanto, resguardada de cualquier inminente peligro. Optando por mantener esa postura, simplemente afirmaría que nada habríamos obtenido de ese papel más que información sin fundamento: un cumplido, o tan sólo su nombre de pila, el cual ya conocíamos.

	Salí del sitio disimuladamente, como si nada hubiera pasado allí.

	Sin embargo, afuera, sí habrían sucedido cosas: el rubio permanecía sentado con ella, hablando y dándole de beber de su Cosmo. Ella reía a carcajadas, grácilmente. Él disfrutaba de una Maya desinhibida pero igual de inocente que como la había conocido yo. Conectando mi auricular, la música complotaba contra mis ansias por oir con claridad de qué hablaban; acercarme, representaría un suicidio.

	Eran pasadas las 4:30 y pronto tendríamos a Jeannette fuera del bar. Debía interceptarla y llevármela lejos de allí, sin comprometer su integridad. Sin embargo, cualquier plan se iría al demonio si Maya no reparaba en el horario y se apartaba del presunto asesino de su hermana, el mismo que en ese preciso instante le estaba comiendo la boca y el cuello con una mirada ampulosa.

	Con discreción, me retiré a tomar oxígeno aproximándome a la puerta de acceso; tecleé su contacto, pero el estruendo y su visible diversión, sesgarían cualquier posibilidad de ser atendido por ella.

	Mascullé maldiciones y debatí sobre lo que tendría que hacer.

	Con una idea poco ortodoxa a cuestas, me dirigí a gran velocidad a la cabina del joven poseso con aspecto rastafari que pasaba música sin cesar. Golpeé su vidrio blindado, y tras ademanes sordos, le pedí que abriese. Cuando lo hizo, susurré a su oído aquella ayuda que necesitaba de su parte.

	Rogué que diese el resultado esperado.

	Disponiéndome nuevamente en la cercanía de la salida, escuché por el altavoz: “A la señorita Laura de Texas, se le pide que se dirija a la zona de entrada del bar. Un joven llamado Clinton, ha encontrado sus documentos.”

	Froté mis manos esperando que el estado etílico ya notable en su cuerpo no le hubiese nublado la audición ni la cabeza; al menos no lo suficiente como para no darse cuenta que era ella a quien se dirigía el llamado.

	El reloj marcaba las 4:50 a.m. y Maya no daba señales. Yo irradiaba furia por mis narices, hasta que divisé que inestablemente se colocaría la chaqueta de piel blanca para que a los tumbos, se acercase hacia mí. Sin esperar palabras, la sujeté por el codo y susurré a su oído:

	—Ve ya mismo hacia el Mustang.─le puse las llaves en su mano y las cerré en su puño─  Debemos salir ahora y no pueden vernos juntos.─ ella giró su mirada cargada de molestia, pero optó por un sano silencio.

	4:55. a.m.: con suerte estaría sentada, babeando o con la boca abierta como en nuestro regreso tras su incidente en la carretera dos días atrás.

	¿Sólo habrían pasado poco más de 48 horas? Todo transcurría vertiginosa e intensamente. Como ese beso robado.

	Caminando deprisa, fui en dirección al Mustang. Tomé asiento de mi lado, con un regaño en la punta de mi lengua.

	—Dos cosas ─ apretando la mandíbula subí mis dedos, dispuesto a enumerar. Maya se mantenía imperturbable bajo su piel de conejito y su maquillaje de fulana─: primero, ¿cómo no se te ocurre poner cerrojo en el auto?¡Cualquiera podría haberse subido y dado arranque quién sabe hacia dónde! ─ ella pestañeó culpándose internamente por no haber reparado en aquel tonto pero más que importante detalle ─ .Y en segundo lugar, habíamos quedado a las 5 aquí fuera. Debí recurrir al chico de la música porque tú andabas…fregándote con ese rubio siniestro ─ iracundo, más de lo necesario, acusé como si ella acabase de ejecutar dos planes malignos.

	Maya lucía asustadiza, su labio inferior temblaba privando a un llanto de salir.

	—No me di cuenta lo de la puerta porque estoy acostumbrada a la seguridad de Brentwood─ justificó con un hilo de voz, sin mirarme, observando sus manos blanquecinas.

	—¡Pues no estamos allí!

	—¡Ya lo sé! ¡No soy idiota!─ disparando dolor, dijo entre sollozos ─ .Y tampoco me refregué de ganas… ¡quizás haya sido el único modo de acercarme a ese patán! ¿No lo has pensando así? ¡Jamás podría estar con un asesino!─ atragantándose con sus lágrimas, Maya era puro desgarro.

	Yo la había arrastrado a ese sitio de tropiezo y malestar. Sintiéndome un hijo de puta con todas las letras, extendí mi mano dispuesto a apoyarla sobre su muslo, pero detuvo su marcha con determinación.

	—¡Ni se te ocurra tocarme! ─ espetó con furia.

	Retrayendo mi accionar miré hacia adelante, conteniendo miles de insultos hacia mi persona.

	—Allí está tu chica  ─ con un movimiento de cabeza, indicó que Jeannette estaba fuera del bar, doblando sobre Baker St. NW e intentando encender un cigarro en dirección opuesta a la ventisca.

	Poniendo en marcha el automóvil, quejumbroso por arrancar con una temperatura tan baja, avanzamos a paso lento.

	—Ella sabe algo de Martin. Nos será de ayuda. Le diré que estamos atrás de una investigación pesada; de seguro cooperará.

	—¿Piensas persuadirla con tus encantos?─ arrastrándose unas lágrimas con la punta de los dedos, inoculaba veneno.

	—Veremos si funcionan ─ supliqué por un momento de tregua. Al menos, hasta conseguir lo que deseábamos─. ¿Has obtenido algo del rubio misterioso?

	—Es casi mudo ─ con ello, afirmó lo dicho por el viejo Carrick más temprano.

	“Andaba mucho con él (con África) pero no decía nada. Siempre estaba impecablemente vestido. Como un ejecutivo.”

	—¿Nada de nada?─ insistí.

	—Sólo ha dicho que yo le recordaba a alguien…─ cargada de significado, con aquella frase se me erizó la piel.

	—¿Realmente piensas que él haya tenido algo que ver con la muerte de Liz?─en un extraño cambio de roles, me permití conocer su opinión.

	—Todos serán sospechosos hasta que se demuestre lo contrario, ¿no?─ inteligente, más repuesta, me miró con desaire y soltó.

	Fuimos poseídos por un espeso silencio, hasta que no tuve más alternativa que darle ciertas directivas:

	—En ese sitio─señalé la gaveta delantera─, hay una pequeña grabadora. Necesito que la enciendas con disimulo, apenas Jeannette se siente aquí atrás.

	Maya asintió. Poniéndonos a la par de Jeannette, mi acompañante bajaría el vidrio de su ventana para chistarle, llamándola con disimulo.

	—Jeannette─ susurró, pero la pelilarga no escuchó─.¡Jeannette!─ con más ímpetu pero sin levantar sospechas, provocó que finalmente girase en nuestra dirección.

	Inclinándome sobre Maya, me asomé para que la muchacha me viera.

	—¿Qué significa esto?─ Jeannette miraba hacia ambos lados de la acera, sosteniendo el cigarro con una mano y manteniendo guardada la otra dentro de su chaqueta de paño.

	—Necesitamos que vengas con nosotros ─ dijo Maya, sensualmente.

	—¿Yo? ¿Con ustedes dos?─ la muchacha del bar pestañeó.

	—¡Vamos…sube!─ dijo animada mi partenaire, y por un momento, mi mente machista y libidinosa, se puso en modo encendido al pensar en un ménage a trois.

	Tragué ignorando los deseos de mi entrepierna y con una sonrisa de lado, ví que sin cuestionar nada más, Maya salía del coche para que Jeannette acceda al pequeño (y desusado) asiento trasero.

	Dando un leve golpecito a mi volante, hice cómplice a mi Mustang de mis pensamientos y mis anhelos más calientes.

	—N…no estoy acostumbrada a estas cosas ─ dijo la joven de pecas, reacomodándose en ese incómodo sitio. El Mustang, se caracterizaba por ser un modelo de coche para poco uso de multitudes.

	—Pronto lo harás  ─ dijo Maya, continuando con el papel asignado para esta historia mientras reclinaba su torso hacia nuestra invitada.

	Manejé raudamente por la 85, custodiando nuestras espaldas. Ni una luz de frente, ni una luz por detrás. Estábamos los tres solos. Y el cuestionario, a punto de comenzar.

	De reojo observé a Maya sosteniendo el pequeño aparato de grabación. Era una buena pupila.

	—Jeannette, verás…en realidad no te hemos invitado con ánimos de hacer un trío. ─ dirigiendo mi mirada hacia el espejo central del coche, dije para su enorme sorpresa.

	—¿Es un…secuestro? ─ revolviendo compulsivamente sus bolsillos, buscaba lo que imaginé: un teléfono.

	—A esta altura de la carretera no tienes señal. Pero descuida, no te estamos raptando. ─sin conseguir aquietarla, su pecho se inflaba para buscar oxígeno.

	—Jeannette, queremos que nos ayudes ─ la voz de Maya era calma  ─ , eres nuestra salvación ─ suplicante, se anticipaba. Pero quizás, entre mujeres, aquella situación nos llevaría a mejor puerto.

	—¿Y si no quiero ayudarlos? ¿Por qué tendría que hacerlo? ¡Ni siquiera los conozco!─ acusando, elevaba los hombros con nerviosismo.

	—En realidad, no tienes por qué hacerlo. Es cierto que no nos conoces, pero de todo corazón es que te estamos pidiendo este grandísimo favor.

	Jeannette hundió su mirada en el piso.

	—Martin está metido en problemas. Y si tú estás al tanto de las cosas turbias que él está haciendo, pues eso te convierte en cómplice. ─ imprimiendo presión, yo sería insidioso.

	—¡Yo no tengo nada que ver con él! ─ gritó sin tener escapatoria. Mi auto, no tenía puertas traseras para permitir su huida y a mitad de carretera, era imposible.

	—Pues yo no vi lo mismo allí dentro. Cuando hubo de besarte esquivaste responder por qué él se comportaba poco cuidadoso con las chicas.

	—Fue una simple expresión…─ susurró.

	—Yo creo que hay más...y lo estás ocultando.

	—Pues no…¿Ustedes son policías?

	—No.─respondí tomando el timón del cuestionamiento─ Pero para el caso, es lo mismo.

	—¡No tengo por qué responder! ─ dispuesta a no colaborar, Jeanette demostraba ser contra mi vaticinio, un hueso duro de roer.

	Maya tragaba, sus ojos se llenaban de lágrimas. Sospeché que quería decir abiertamente cuál era la situación; la miré, dándole la autorización que necesitaba para hablar.

	—Dilo. Pero con prudencia ─ ordené ─. Poco detalle. ¿Está bien? ─ afirmó con un movimiento de cabeza.

	—Jeanette─rotó su torso, mirando hacia atrás─, yo sospecho que Martin está involucrado en la muerte de un ser muy querido para mí.─ con tono quebrado, inconstante, Maya dio el primer paso.

	Con mi mano libre, la que no sujetaba el volante, tomé la suya, la de su anillo, para besarle los nudillos. ¿Por qué caería en ese detalle? No lo sabía, pero había nacido desde el fondo de mi ser.

	—¿De qué…hablas?─ consternada, la camarera frunció su nariz con asco.

	—De sospechas. Hace mucho tiempo que estamos tras él ─ aclaré─ .Hemos dado con su paradero recién esta noche. Pero no pudimos obtener nada bueno. ─ Maya me miró y yo negué con un leve meneo. Le mentí en referencia a la tarjeta en su escote, con la necesidad de protegerla.

	—¿Y qué les hace pensar que yo sé algo de eso?

	—No he dicho que lo supieses; tan sólo quiero que me digas lo que sepas sobre él ─ agregué.

	Jeannette miró hacia la ventanilla, evaluando si hablar o no.

	—Yo hace poco menos de un año que trabajo en Poupée. No he tenido mucho contacto con él. Viene a menudo, vigila el movimiento y se va.

	—¿Mantiene algún vínculo cercano contigo?─ cuestioné.

	—¿Acaso eso importa?

	—Sólo para sugerirte que tengas cuidado. ─ fui paternal.

	—Gracias, pero sé hacerlo sola.

	Nuevamente apareció el silencio que no nos conducía a nada. Pero Maya, volviéndose experta en enfrentar situaciones complejas, tomó el mando de la escena.

	—Mi hermana era maestra en un instituto de enseñanza inferior─ sin mirarla, jugueteaba con su anillo, hablando hacia su regazo  ─ , era buena, agradable y muy bonita. Me llevaba tres años  ─ aclaró con una sonrisa nostálgica ─.Pero una tarde, al momento de su regreso, desapareció.  De golpe. Nadie supo dónde estaba; desprestigiándola, los medios de prensa local y algunas personas hicieron hincapié en que había escapado con un hombre.

	Jeannette permaneció atenta pero sin emular gesto.

	—Finalmente ─ un nudo de angustia, trenzó sus cuerdas vocales. Tosió despejando malestar ─ , ella apareció muerta a la orilla de un río a pocos kilómetros de nuestra casa. Liz fue ultrajada, vejada, muriendo indignamente.

	La pasajera trasera llevó sus manos la boca. Conmovida, la barwoman no pudo hablar.

	—Tras algunas investigaciones, creemos que Martin tuvo que ver con aquel acontecimiento.─ sumé dándole tiempo a Maya para procesar ese mal recuerdo una vez más.

	Las manos de Jeannette temblaban. Olí que estaba a punto de descomponerse.

	—Necesito tomar aire.─ rogó, pero la amenaza de una huida, era un lujo que no podíamos darnos.

	—Aguanta. Falta poco para la próxima salida…

	Cumpliendo con mi palabra, bajamos hacia un lado despejado de la carretera torciendo el rumbo y escabulléndonos del tránsito rápido. Bajando fugazmente, Jeannette vomitó. Agradecí llegar con el tiempo justo para que no manchase mi pulcro Mustang.

	Maya sostuvo sus cabellos, ayudándola. Yo le alcanzaría un pañuelo y una botella de agua a medio terminar de dentro de mi bolso.

	—Gracias…esto fue fuerte─ admitió, bebiendo compulsivamente, limpiando su boca.

	—Figúratelo entonces lo que ha sido para mí. Tuve que reconocer su cadáver en la morgue  ─ llenó su garganta de coraje ─ . Yo trabajo como enfermera, y juro que jamás hube de ver un cuerpo tan irreconocible como el de ella. ─ Mitchell delató su compasión para conmigo al bajar la mirada hacia la tierra del camino.

	—¡Dios Santo!¿Cómo…cómo has podido?─ irguiendo su espalda, preguntó.

	—No tuve opción. Mi madre estaba en un sollozo perpetuo; no podía permitir que fuese a verla en el estado en que se encontraba.

	Dándose aire con ambas manos, agradecimos que el viento soplase en nuestra dirección.

	—Sólo queremos ayuda ─ con una quimera, Maya se deshacía.

	Jeannette lucía pálida. Dudé sobre la idea de sonsacarle información; temí que no sólo no cooperase sino que nos terminara por delatar.

	—Ingresemos al coche. Pronto amanecerá y la temperatura bajará unos dos grados más.

	Posando mi mano sobre la cintura de Maya, arengué a que acatasen mi idea. Ella me miró pero no dijo nada sobre el contacto impartido.

	—Aguarden  ─ Jeannette detuvo nuestra marcha y la propia.

	—¿Qué sucede?─preguntó mi compañera, abrazándose a su corto abrigo de piel sintética.

	Vacilando por un instante, la muchacha de cabello colorido, reculó. Retrocediendo cuatro pasos, se quitó su chaqueta.

	—¿Qué haces?─ pregunté desorientado, no tanto como Maya  ─. ¡Cogerás pulmonía!

	Sin articular palabra, subió su sudadera para dejar expuesta una extraña cicatriz bajo la zona de sus costillas, sobre el lado derecho. Eran cinco círculos, casi conformando una flor, sonrosados y con un leve relieve.

	—Nosotros le pertenecemos a África. Nos ha marcado como animales.─ Maya tapó su boca con el malestar en cada músculo de su rostro.

	Y yo, ansié regresar a Poupée y romperle cada hueso a Martin África Zuloa.
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	“Corazón delator”

	Algo molesta por la luz, refregué mis párpados.

	Me dolía un poco el cuerpo y sin dudas, estaba manifestando los primeros síntomas de una gastritis. Con la acidez aguijonando mi esófago, abrí más grande los ojos para notar que no había nadie más en la habitación.

	—¡¿Mitchell?!─ recordando que debía mantener la voz baja, pregunté firme. Corrí las sábanas de lado, estaba vestida con mi camisón de abuela de bosque encantado. Sonreí al recordar cuando Mitchell le dio semejante nombre.

	Caminé hasta el baño y golpeé con mis nudillos.

	No obtendría respuesta. Miré la hora en un reloj de pared. Las 3 de la tarde.

	¡Mierda!

	Me retrotraje entonces, a dilucidar lo vivido en las últimas horas.

	“Vestirme como chica fácil, ir a Poupée, darme un beso de telenovela con mi centinela personal (merecía capítulo aparte), coquetear con el rubio asesino, coquetear con el moreno, raptar (o algo parecido) a Jeannette quien nos mostraría su cicatriz desagradable e inquietante, devolverla a las proximidades de su casa (que Mitchell bien había averiguado) y de vuelta, al hotel.”

	Regresar a mi cabeza lo ocurrido con la chica de la barra me hizo regurgitar: de regreso al Mustang, Mitchell había tenido la deferencia de bajar la ventanilla para que aire golpee el rostro descompuesto de Jeannette. Pálida, solo mostraría la cicatriz, alegando que al poco tiempo de ingresar a Poupée, Martin la obligaría a ser parte de sus huestes.

	Ella habría aceptado el trabajo y su demostración de lealtad se resumía en la atracción que le profesaba al moreno.

	Sin solicitar mayores detalles, le permitiríamos paz interior y silencio. Exhausta, tras el raid de la madrugada me dispondría a dormir.

	Y profundamente.

	Con ropa decente, bajé al comedor del hotel y recorrí las instalaciones rogando que Mitchell anduviera caminando por allí. Pero no.

	Seguramente, estaría operando sin mi compañía.

	El muy bastardo aprovechaba mi estado de inconsciencia para escaparse y trabajar solo. Meneé la cabeza.

	“El zorro pierde el cabello pero no las mañas.”

	Tomé el móvil anterior y tecleé su contacto en el nuevo, con la esperanza de que me atendiese.

	Lógicamente y como era de esperar, no lo hizo. De vuelta a la habitación, sintonicé un canal de noticias. Pura cháchara que sólo serviría para llenar el ambiente de ruido. Caminando, aburrida, la curiosidad me atrapó al notar su bolso sobre la silla de cuerina negra, escondida bajo el escritorio.

	Me relamí con timidez, perdiendo la batalla contra la indiferencia.

	Como una criminal en plena fechoría, miré hacia ambos lados, inútilmente, ya que no había nadie a mi alrededor.

	Con lentitud abrí la cremallera para encontrar…¿¡sólo ropa!? Un par de polos oscuros, un pantalón y algo de ropa interior. Tragué fuerte con el recuerdo de sus labios posesivos sobre mí durante la madrugada. Desdoblando un sweater liviano y llevándolo a mi nariz el perfume masculino que emanó me envolvió.

	Se olía suave, seco y estremecedor. Cómo él.

	¿Qué secretos guardaba bajo ese escudo protector? ¿Qué pasado ocultaba tras su oscuro mirar?

	Pasé la mejilla por la tersura de la cachemira, imaginándome el roce de su pecho.

	¿Por qué me atraía tanto? Era petulante, malhumorado y con graves problemas de comunicación.

	Sin explicaciones que apaciguasen mis dudas, regresé la ropa a su sitio, para cuando una fotografía cayó sobre la cama, presumiblemente escondida entre sus pertenencias.

	Un niño, de unos 10 años, era el protagonista de la imagen que tenía frente a mis ojos. Aun desde lejos se notaba el gran parecido con Mitchell. ¿Sería él de pequeño? Los tonos de la imagen daban cuenta de una toma medianamente actual ¿Un hermano?¿Su hijo? A mi mente vino aquel comentario malicioso en el que mencioné que no me extrañaba que no tuviese familia.

	Quizás sí la tenía y por un motivo desconocido, la había perdido.

	—Lección numero dos ─su voz repiqueteó en la habitación; acto seguido la puerta se cerró con violencia tras él. ¿En qué momento ingresó? Era sumamente sigiloso. En ese preciso momento, recordé su profesión─ : ¡Nunca y bajo ningún concepto, debes revisar el equipaje de tu compañero!─ avanzando tres pasos con aquel gruñido al aire, me quitó la foto de la mano y cogió el bolso con virulencia. Estaba enojado y probablemente, vendría un repertorio de insultos y palabras desagradables que bien merecidas me los tenía.

	—P...perdón ─ fue la única cosa que pude decir. Temblaba por su represalia.

	—¿Por qué Maya? ¡¿Explícate por qué?!─ lejos de mis pronósticos, Mitchell sólo buscaba mi respuesta. No me trataba como a una niña chismosa. Parecía solo interesarse por los motivos de mi curiosidad.

	—Perdona Mitchell, quise saber más de tí y bueno…no puede evitar la tentación ─ levanté mis hombros como una novata. Jalé de las mangas de mi jersey, inocentemente.

	—Y lo que has visto… ¿te ha aclarado el panorama?─ irónico, dejando el bolso de lado, se puso frente a mí, masticando malestar y persiguiendo mi reacción.

	—N…no. Esa foto no decía mucho.

	—¿Realmente quieres saber quién soy? ¿Estás segura de querer saber más de mí? ¡Te sugiero que ni siquiera oses averiguarlo! ─ su dedo índice fue puesto entre mi nariz y la suya, como señal de alerta. Pero lejos de ver agresividad, vi dolor. Una herida en el alma imposible de cicatrizar. Mitchell presionó su mandíbula, casi al punto de quiebre.

	—No creo que seas tan malo como dices ─sostuve su mirada─.Me estás protegiendo por fuera de toda necesidad y protocolo. Si no tuvieras un poco de sentimientos, hubieras cobrado el dinero que te di y me hubieses abandonado a mi destino. Sin embargo, escogiste cuidarme.

	Mitchell tragó interpretando mi punto, porque sabía que yo estaba en lo cierto y descubrirlo por él mismo, quizás representaba una traición a su propio carácter.

	—Mitchell─ temerosa, subí mi mano temblequeando hasta posarla sobre su mejilla, encendida por el enojo. Él aceptó mi tacto. Miró mi movimiento, estudiándolo ─ , esta situación es una completa mierda. Estoy sola en este mundo, luchando contra fantasmas ajenos y personales. Quiero que sepas que por más que este sea tu trabajo, yo de todos modos estaré agradecida por lo que haces por mí.

	—No puede pasarte nada Maya.

	—No pasará nada porque estarás tú para protegerme.

	—No sé si lo logre ─ su voz era inestable; su ceño en forma de V componía una sola ceja.

	—¿Desde cuándo te rindes?

	—Jamás lo haré. Pero no puedo asegurarte que esto no salga de control.

	—¿Por qué?

	—Porque desde el momento en que ingresaste a mi vida con tus faldas almidonadas y tus ojos tristes no ha pasado una puta hora en que no me haya prometido cuidarte. Me he alejado del objetivo principal; nada me importa menos que el dinero. Me has arrastrado a un punto de negligencia semejante que he dejado en tus manos muchos de los detalles de este caso.

	—Me has subestimado─ logré sacarle una sonrisa, esas que entregaba a cuentagotas.

	—No hagas que me arrepienta de seguir adelante con esto─ súplica y directiva se mezclaban en esa frase.

	—Te lo prometo.

	Mitchell tomó mi mano, plantó un beso en mi palma y la puso al costado de mi cuerpo.

	—¿De dónde vienes?─ pregunté a su halo, cuando se separó de mí rumbo a la ventana.

	—De investigar.

	—¡Pensé que te habrías ido de compras sin mí!─ burlé, pero sin obtener gesto de su parte. Mi “happy hour” acababa de finalizar.

	—Necesitaba hablar con algunos contactos para que averiguase ciertos detalles.─regresó la cortina a su lugar.─¿Comiste algo?─ no me miraba y eso, me causó una extraña pena.

	—No.

	—Pues vayamos a almorzar aunque sea un poco tarde. Esta noche debemos regresar a Poupée.

	—¿Otra vez?

	—Sí.

	Bufé frunciendo mi rostro.

	Otra noche más en que los santos tendrían que taparse los ojos.

	[image: Image]

	Para cuando estuvimos a unas calles cercanas a Poupeé, un oficial de policía vestido como tal, custodiaba la puerta.

	Algo olía mal. Y mucho.

	—Mantente aquí dentro ─ Mitchell abrió su puerta y salió. Súbitamente apareció por mi lado para golpear el vidrio. Lo bajé─. Pon traba a las puertas y por cualquier cosa, hay una copia de la llave del Mustang bajo la alfombra de tu lado.─ miré instintivamente hacia abajo.

	—Prométeme que volverás, Mitchell…

	—Lo haré.

	Se evaporó de mi vista y subí el cristal. Haciéndole caso, presioné el pestillo de la puerta.

	Lamentablemente, la adrenalina recorrió mi cuerpo con velocidad. No era bueno que la policía estuviese allí a menos que Martin África estuviese teniendo algún tipo de acuerdo favorecedor.

	Mordisqueé mis uñas armando vagas conjeturas.

	A menos de diez minutos de haber partido, Mitchell regresó. No demostraba absolutamente nada. Sus gestos, congelados, me intrigaban.

	—¿Y?─ entró y fue mi primera pregunta.

	—Debemos regresar al hotel.

	—¿Pero qué ha sucedido? ─ insistí, removiéndome en mi asiento y absorbiendo la inercia de la marcha del automóvil─. ¡Mitchell! ¡Por Dios!¡ Lo único que logras es ponerme paranoica!

	—No me cargues con tus defectos de fabricación.─ farfulló, con una generosa ironía.

	—¿Por qué eres…tan…?─ retrotraje mis pensamientos, dejándolos en la puerta de salida y gruñendo al techo, como si fuese el cielo.

	—¿Soy qué? Si pretendes decir pedante, ególatra, pues te ahorro las palabras. Ya sé que lo soy.

	—No…iba a decir otra cosa  ─ hice puchero, relajándome un poco.

	—¿Sinónimos, quizás?

	—Estaba por decir que eres tan irritante como encantador─ mi voz de deshizo con el paso de las letras.

	—¿Encantador? ¡Vaya que es todo un descubrimiento!

	—Tienes un lado blando. No lo niegues.

	—No te daré herramientas para que las uses en mi contra. “Un amigo ofendido es el más encarnizado enemigo.”

	—¿Citas a Thomas Jefferson?

	—Exacto  ─ parpadeó sorprendido por mi conocimiento sobre el origen de aquella frase.

	Volteé mirando hacia adelante, intentando procesar el alcance de mi confesión. ¿Con qué objetivo la habría hecho? Por más que intentase, nada lograría enternecer al recio Gustave Mitchell, excepto por aquella misteriosa y enigmática fotografía encontrada entre sus ropas.

	Quizás, ese era su único talón de Aquiles. Pero no lo sabía y continuar removiendo una aparente herida, era injusto y cruel.

	Cuando arribamos al hotel, reseguí su paso trotando un poco. Un joven se encontraba en recepción; nos detuvo al llamar a Mitchell por su nombre de fantasía.

	—Señor Rex, esto ha llegado para usted ─ entregándole un sobre de manila, el muchacho me miró de arriba hacia abajo. Me abracé a mi misma como si aquello me dotara de dignidad y ocultara mi vestuario inapropiado para una chica de influencia católica.

	—Gracias ─ sujetando mi mano, me desplazaría de mi eje para subir correteando por las escaleras.

	—¿Sospechas qué es lo que tiene dentro?─ agitada por el repiqueteo de mis tacones sobre los escalones curioseé, intuyendo su respuesta.

	—Sí.

	Silencié. Hasta que Mitchell no hablase era estúpido cuestionar.

	Una vez dentro de la habitación me quité el abrigo dispuesta a comenzar a desvestirme y cerrar el capítulo de fulana en ese preciso instante.

	—No contamos con mucho tiempo. Tenemos que irnos cuanto antes de aquí ─ presuroso, metía sus cosas personales en el bolso.

	—Pero… ¿por qué?

	—Ponte otra cosa y nos vamos ─movió las manos apurándome.

	—¡Mitchell!─grité caminando por la habitación interrumpiendo su marcha.─.¿Qué mierda pasa?─ tragué fuerte, exigiendo ser parte activa de sus planes.

	—Las cosas se han complicado.

	—¿Por qué?

	—¡Vístete, Maya!¡Por favor, coge prisa! Dejemos estos jueguitos de lado; en el viaje te pondré al tanto.

	—¿Viaje? ¿Adónde nos vamos ahora?

	—A Charlotte.

	Sin demasiada información, sin estar dispuesto a hablar, clavó sus ojos en los míos dándome órdenes en silencio.

	Resoplé arrojándole mis zapatos directamente a sus brazos, impactando de lleno en ellos.

	—¿Por qué no me hablas? ¿Por qué no me haces partícipe de lo que tienes en mente?

	—Lo he hecho. Te dije que te vistieras tan pronto como pudieras y que te prepares para ir a otro sitio.

	—No te hablo de eso. ¡No me dices por qué tenemos que estar como locos, huyendo de aquí! ─ puse mis brazos en jarra.

	—¡Maya, no hagas las cosas más difíciles! Tendrás las respuestas en el momento indicado.

	—¡Las quiero ahora mismo!─ clavando los pies en el piso, sin acatar directivas, espeté.

	Cómo una locomotora, Mitchell me abordó. Arrinconándome contra la pared cercana al baño, rememoró la postura de la vieja escena en Poupeé.

	—Escúchame, niña insoportable. Esto no es un juego de espías y sabuesos ni una de esas series televisivas que sueles ver. Esta es la realidad: hay gente que quiere verte diez metros bajo tierra y está convencida de lograrlo. Y yo no voy a permitirlo. Para eso, necesito que cooperes y no seas tan terca e infantil. ¿Tanto te cuesta comprender que si te sucede algo no me lo perdonaría?

	Bajé la mirada. Su ruego, su temor, se colarían en mi oído.

	—Cámbiate de ropa antes que sea demasiado tarde─ socavó en mi mente.

	—¿Tarde?

	—Si continúas vestida así, puedo garantizarte que te arrancaré ese top con mis propios dientes ─ su mirada de lobezno me fagocitó. Sobreviviendo a la situación, se apartó dejando en plena taquicardia a mi traicionero corazón.

	Recapacitando, incorporando algo de oxígeno quitado en manos de Mitchell, tomé ropa nueva y me fui al sanitario con una idea instalada en mi cabeza: quizás yo sí quería que probase su dentadura en mi ropa.

	Censurando sus manos, no me acarició, por el contrario, las cerró en dos puños sumamente contraídos por la rabia de sentirse dominado por una extraña sensación de afecto.

	Porque eso es lo que me transmitía a su pesar: algo más que la estima. ¿Me sentirá una amiga? ¿Una hija? Cualquiera de las dos ideas me indignaban.

	Era inevitable reconocer que a mí me sucedían cosas con Mitchelll, cosas sin nombre sin rótulo y sin sentido, pero estaban dentro de mi cuerpo, latiendo independientemente de cualquier directiva de mi parte.  Nunca me había sentido así de protegida; porque aunque más no fuera por un par de billetes, él no sólo me custodiaba...él me cuidaba de cualquier mal.

	Como gallos en media noche, nos escapábamos de un presunto peligro; él no habría abierto el sobre de papel, acrecentando mis temores.

	Yo no conocía Charlotte, de hecho no conocía mucho más que el centro de Nashville por algún que otro viaje laboral.

	Con David nunca se podía prever nada; solía tener conferencias en otros estados a los que yo no lo acompañaba porque según él “me aburriría”. A la distancia, logré comprender que solo perseguía la libertad de acción…lejos de mí.

	—No sé si quiera saber qué está pasando por esa cabeza ─flanqueando la madrugada dentro del Mustang, en plena carretera, Mitchell rompió el silencio. Bostecé obscenamente antes de responder.

	—Nada interesante, por cierto ─ mentí.

	—¿Tú? ¿Con la mente en blanco?─chasqueó su lengua─ . Ni tú te lo crees.

	Obvié hablar. Estaba cansada, abrumada y con más preguntas que certezas.

	—Sé que no soy un buen compañero. No sé trabajar en equipo…mejor dicho, hace mucho que no lo hago ─ se retractó de lo segundo.

	—Sinceramente, no lo imagino. Los grupos no parecen ser lo tuyo.

	—He pasado muchas horas de mi vida rodeado de gente, estudiando casos, viviendo  vidas ajenas  ─ relataba con parsimonia, sin despegar su vista de la Interestatal 85.

	—¿Acaso no lo disfrutabas?

	—Sí, pero resultaría proporcional al abandono que le ocasionaría a mi propia familia.

	Como si me golpeasen con un martillo en el medio del pecho, esa confesión me ahogó. De repente mis ojos se abrieron de par en par; Mitchell, a pesar de su gesto impávido me mostraba lo que yo sospechaba: poseía un trocito de corazón.
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  “Atrapados”


  La camarera Cassidy, me entregaría una escandalosa batida de pestañas al servir  mi cafe renegrido junto a una galleta de avena que no comería.


  A excepción de lo que hubiese hecho 20 años atrás, me limité a agradecer educadamente y recordar que estaba en una misión compleja y disgustante.


  Bebiendo, perdiendo mi vista en la adrenalina de la avenida, el pasado tocó las puertas de mi nostalgia: yo le había sido infiel a Barbara tan sólo una vez en mi vida, más precisamente, con una mesera de un bar nocturno en Kentucky.


  Recordar aquel estúpido desliz me heló la sangre como siempre; con bastante alcohol, pasadas las 4 de mañana y sin saber muy bien cómo, me encontraría enredado con esa rubia despampanante de boca suntuosa y gemidos agudos en un motel de poca monta.


  ¿Por qué lo había hecho? La respuesta a todos mis desplantes era única y universal: yo era una mierda.


  Por varios días había estado distante, no mantenía relaciones sexuales con mi esposa y a pesar de su insistencia, yo alegaba cansancio. Pero cuando por fin había tenido la valentía de decirle que yo no la merecía, que era poco hombre,  la noticia de su embarazo me dejó perplejo, con mi propia confesión atesorada en mi subconsciente.


  Como una perversa jugarreta del destino, yo y sólo yo, nos quedaríamos con esa verdad.


  Pero ahora, ya era un hombre de más de 40, sin ataduras y sin ganas de liarme en problemas de polleras. Sarah era un divertimento. Como lo había sido Tracy año y medio atrás, como lo serían Tiffany, Jessicca...y una lista interminable.


  Convenciéndome que era un zorro viejo que difícilmente cambiaría, llamé a mi fiel ladero.


  —¡Bryan, hermano!─ dije sorbiendo mi café en el Hard Rock homónimo a la ciudad que me tenía de huésped desde hacía un par de horas.


  —¡Por fin te acuerdas de los amigos! ¿Dónde rayos has estado? Me preocupa no saber nada de tí ─ era un buen amigo, siempre cuidándome.


  —Es una larga historia ─ sorbí el último trago, sin dejar de mirar mi entorno, cómodamente sentado en una mesa de las afueras de la tienda.


  —Mmm me suena a que estás metido en algún lío ─ pude imaginarlo fregar sus sienes, descontento.


  —Este no es momento de regaños, Bryan, sino de pedirte ayuda  ─ era el único al que podía pedir socorro  ─. Escucha, necesito que me envíes a la dirección que te pasaré luego, una copia de la carátula y de las fojas correspondientes al expediente de Felicity Carla Morgan. Quiero saberlo todo.


  —¿Y quién es esa tipa?


  —Sólo hazlo. Y lo más rápido que puedas.


  —Aguarda un momento ─ hizo una pausa, meditabundo─, ¿esa no es la mujer que apareció muerta en Brentwood? ¿La madre de la chica desaparecida el año pasado?


  —Exacto.


  —¿Y qué tienes tú que ver con esa historia?


  —No te incumbe.


  —¡Está bien…no te sulfures!─  conocía mi mal genio.


  —Agenda la dirección.


  —Dime.


  —Dirígela al hotel Confort Inn, a nombre de Clinton Rex.


  —¿Estás en un caso?


  —¿En serio lo preguntas?


  —Es cierto…no puedes vivir de otro modo que no sea trabajando con el nombre de otro tipo  ─ me conocía mejor que nadie.


  —Adjúntame el informe del departamento forense en un sobre demanila.─ ignoré su gran verdad.


  —Mitch…¿estás seguro de lo que haces?


  —Bien lo has dicho. No conozco otra vida que no sea la propensa al riesgo, Bryan. Prefiero contarte los detalles cuando esto sea un caso cerrado y estemos bebiendo cervezas en el cobertizo de tu casa.


  —¿Bebiendo cerveza?¡Pues el único que lo hará seré yo! Tú te prepararás esos licuados de hombre afeminado que tanto te gustan ─ sonreí a desgano, recordando mi mala relación con el alcohol.


  —Necesito otro favor  ─ rugí.


  —Aprovecha tu día de suerte.


  —Necesito todo sobre Martin África Zuloa: actividades, direcciones, colores favoritos y bandas musicales. Todo será bienvenido.


  —Pues tus pedidos son órdenes…aunque ya no seas mi jefe.


  —Nunca dejaré de serlo ─ bromeé con nostalgia.


  —¡No lo dudo! Aun operando desde las sombras siempre consigues que te obedezca.


  Reímos a la par, como cuando éramos un equipo y no existía caso que nos resultase difícil de resolver.


  —El reporte sobre Zuloa lo tendrás en breve. Con respecto al otro, demorará un poco más. Estamos con algo bastante pesado entre manos.


  —¿Ah, sí?


  —Cómo sabrás, es confidencial. Te lo contaré cuando sea una anécdota.─ dijo para finalizar, pues, con el pedido de auxilio.


  Después de haber dormido poco más de dos horas, supuse que lo mejor era trabajar como yo sabía: en soledad. Sin poder negar la utilidad de incluir a Maya dentro de esta investigación, los riesgos eran superlativos. Un paso mal dado, y todo podía irse al demonio.


  Con los rayos de sol filtrándose por detrás de mí, había tomado una ducha por la mañana sin ánimos de despertar a mi pequeño conejito, que hacía unos ruidos extraños con su boca abierta. Estaba débil física y emocionalmente.


  Esta nueva inyección de adrenalina le daría el impulso necesario para vengar la muerte de su madre y hermana. Y aunque fuese una soberana inconsciencia, me encontré apoyándola un ciento por cierto.


  Con el ardor del beso en Poupée, con los ojos inyectados en el deseo subyacente por verla con esa falda corta y brillante decorando sus hermosas piernas, me retiré de la habitación sin dejar notas ni acuses, obteniendo la imagen de Maya enredada entre las sábanas, con el pelo enmarañado y un suspiro angelical saliendo de su boca de fresa.


  Regresando a las inmediaciones del Phillips Arena, a pocas calles del bar nocturno que nos tendría como visitantes horas atrás me dispuse observar el movimiento y ver si, efectivamente, Zuloa merodeaba la zona tal como asentaría el empleado del estadio de los Hawks de Atlanta.


  Sin intenciones de meter a Bryan en el medio de este asunto, me vi en la obligación real de recurrir a sus contactos para desenmarañar de qué iba este asunto.


  Era obvio que Zuloa quería tener mucho más de cerca a Maya, y el hecho de llevarla esta noche hacia Poupée como señuelo, era aterrador. Pensar en su proximidad, en que posase siquiera su aliento cerca de su cuello etéreo, me generó un escalofrío desagradable.


  Su boca era un poema, y de ella salían las estrofas más hilarantes e irritantes del mundo.


  Maya era un compendio de aciertos y desaciertos y aún así lograba atraparme como a un niño al que le entregaban un chocolate en la esquina de un instituto. Ella me abrigaba con su ternura, me arropaba con la suavidad de su voz.


  ¿En qué momento había dejado de ser el lobo estepario para ser el Bambi edulcorado de Walt Disney? Sea cuando hubiese sido, el mérito era de una sola mujer: Maya Neummen.


  
Renegando contra mi reconocimiento, alertado por este cambio impensado en mí, inspiré profundo convenciéndome que en pocas horas ella regresaría a su vida y yo a la mía. O al vacío que paradójicamente la ocupaba.


  Escabulléndome ante la posibilidad de aceptar que Maya me afectaba más de lo necesario y por fuera de todo profesionalismo, el sonido de un mail abordando a mi casilla me despejó de cualquier razonamiento absurdo.


  Sin dudas, mi amigo Bryan tendría ganada más de una cerveza.


  Martin Zuloa era nacido en Ghana. Su apodo “África” cobraba sentido absoluto. Había sido un mal estudiante, rechazado de varios institutos hasta que finalmente se adentró al negocio de las apuestas deportivas ilegales siendo un adolescente. Tal como aseguraría Carrick extraoficialmente, Zuloa había conformado la comitiva de los Atlanta Thrashers durante más de dos años, siendo un gran dolor de cabeza para el club de Hockey.


  Con más de un año en la cárcel saldría de allí por buena conducta (¿¿en serio??) logrando huir del escenario policial por un largo tiempo. Sin embargo, una tarde bastaría para tirar por la borda un lustro de anonimato: su esposa Mariah lo denunciaría por violencia doméstica, malos tratos y abusos varios.


  La demanda obtendría como resultado la restricción a Zuloa de aproximarse a su casa por un radio de 5 manzanas sin establecer contacto  con su ex esposa ni con sus dos niños, Kaley y Zerga, de 2 y 3 años respectivamente.


  Era más que obvio que los lazos con gente de gran poder, adquisitivo y legal, le daba carta blanca. Zuloa nunca era juzgado por un tiempo superior al año y medio, y generalmente, las condenas quedaban en suspenso, consiguiendo salir a la calle sin el menor inconveniente.


  La corrupción era un gigante que difícilmente podrían abatir. Pero yo creía en la justicia. Y por ello, me aliaba al pedido de Maya.


  Rebuscando en mi móvil, prontamente me hice de más información: la cicatriz de Jeannette, perceptible pero no violenta en apariencia, no era más que un símbolo llamado “adrinka” utilizado en las culturas de África Occidental. Esos círculos representaban, ni más ni menos que a la “lealtad”.


  Era un real hijo de puta.


  Reuniendo lo obtenido a través de Bryan y mi teléfono, regresé al hotel dispuesto a delinear los próximos pasos: Anita sería nuevamente la carnada perfecta. Vacilante, opté por agregarle un dispositivo de audición; yo estaría al mando de la situación de un modo más activo. No podía ni quería dejarla más expuesta de la cuenta porque, después de todo, los antecedentes de Zuloa lo convertían en un hombre desagradable y violento.


  Pensar en Jeannette, en su cicatriz de pertenencia, me hirvió la sangre.


  Sus ojos grises, doloridos, daban cuenta de la oscuridad en el alma de aquel hombre que mantenía una amistad con un joven rubio y misterioso que sería seducido por mi compañera de aventuras.


  ¿Y si el rubio no tenía nada que ver con el asesinato de Liz Neummen? ¿Si todo sería obra de Zuloa?¿Y si ninguno estaba envuelto en esta causa? Mi experiencia no me alejaba  de la suposición de que ambos, o si no al menos uno, estaba involucrado en aquella situación, descartando la última conclusión de plano.


  Para cuando aparqué el Mustang en el hotel, noté a lo lejos la cortina corrida de la habitación que compartíamos con Maya. Meneé la cabeza. Debíamos mantener la mayor discreción posible en nuestra estadía y ella dejaba que el mundo observase el interior de ese cuarto.


  ¿Estaba siendo un maldito paranoico? ¿Quién podría llegar a sospechar que estábamos tras un pez gordo?


  Los años al servicio de espionaje me decían que el enemigo siempre estaba respirando de cerca y que no era bueno fiarse de nada ni nadie.


  Saludando con mi cabeza a la recepcionista del hotel, la joven bonita de no más de 30 años y redondos pechos, me encaramé hacia la escalera, con destino final al cuarto.


  —Lección numero dos─ mi mandíbula quedó de piedra al verla de pie, tomando la fotografía que conservaba de Zach dentro de mis pertenencias─ : ¡Nunca y bajo ningún concepto, debes revisar el equipaje de tu compañero! ─ avancé un par de pasos y le arranqué la foto de sus manos. Quería reprenderla, gritarle, decirle que era una mocosa irreverente y que todo acababa de terminar…pero la imagen de Barbara meciéndose con el pequeño Zach, con el miedo instalado en sus ojos y sollozando, me detuvo. Yo debía escarmentar. Lo había perdido todo en un rapto de locura innecesaria e injustificada. Diez años después, era hora de aprender la lección.


  —P...perdón ─ tragó dolida. Quise deponer mi actitud y abrazarla. Protegerla entre mis brazos a pesar de su infracción.


  Lo prohibido era atrapante. Y yo lo experimentaba con esa chiquilla con la que tenía casi 15 años de diferencia de edad.


  —¿Por qué Maya?¡¿Explícate por qué?!


  —Perdona Mitchell, quise saber más de tí y bueno…no puede evitar la tentación ─ inocente, respondía afirmando mi teoría sobre lo censurado. No había nada malo en ello. Yo era el maldito paranoico cubierto de sombras y odios por sí mismo. Ella sólo quería conocer al imbécil que la había aceptado como pseudo colega y le cobraba mil dólares por un trabajo que se complicaría demasiado.


  —Y lo que has visto…¿te ha aclarado el panorama? ─ sin dejar al descubierto mis debates internos, deseé saber hasta donde habría llegado su mente.


  —N…no. Esa foto no decía mucho.


  —¿Realmente quieres saber quién soy? ¿Estás segura de querer saber más de mí? ¡Te sugiero que ni siquiera oses averiguarlo!─ atrapando la distancia entre ambos, mi tono fue tan duro como amenazante. No estaba mejorando las cosas, de hecho.


  —No creo que seas tan malo como dices ─ no se amedrentó, entregándome una mirada apenada y transparente. Me envolvía con su voz dulce y sus ojos tiernos ─.Me estás protegiendo por fuera de toda necesidad y protocolo. Si no tuvieras un poco de sentimientos, hubieras cobrado el dinero que te di y me hubieses abandonado a mi destino. Sin embargo, elegiste cuidarme.


  Su inteligencia me abofeteó. Era un puto cabrón y cobarde; poco profesional.


  —Mitchell, esta situación es una completa mierda. Estoy sola en este mundo, luchando contra fantasmas ajenos y personales. Quiero que sepas que por más que este sea tu trabajo, yo de todos modos estaré agradecida por lo que haces por mí ─  me acarició.


  —No puede pasarte nada Maya  ─ antes, muerto.


  —No pasará nada porque estarás tú para protegerme.


  —No sé si lo logre  ─ dudé como nunca antes.


  —¿Desde cuándo te rindes?


  —Jamás lo haré. Pero no puedo asegurarte que esto no salga de control.


  —¿Por qué?


  —Porque desde el momento en que ingresaste a mi vida con tus faldas almidonadas y tus ojos tristes no ha pasado una puta hora en que no me haya prometido cuidarte. Me he alejado del objetivo principal; nada me importa menos que el dinero. Me has arrastrado a un punto de negligencia semejante que he dejado en tus manos muchos de los detalles de este caso ─  exponiéndome más de la cuenta, acepté mis debilidades.


  —Me has subestimado ─sonreí a desgano con su salida.


  —No hagas que me arrepienta de seguir adelante con esto.


  —Te lo prometo.


  Besé el dorso de su mano  tibiamente y tras unas palabras poco agradables para ella, aceptó que por la noche regresaríamos a Poupée.
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  Optando por mirar la TV acostada en la cama Maya aprovecharía para descansar en tanto que yo utilizaría las instalaciones del hotel para completar mi rutina de ejercicios. Ya no era un joven de 22 años con un cuerpo entrenado y la misma reacción física de antes; por el contrario, contaba con 20 años más y alguna que otra herida en mi haber.


  La rodilla era un tema en sí misma: la humedad de Atlanta era un escollo a superar.


  Durante un operativo, el imbécil de Mirko Gircik, un croata involucrado en un caso de narcotráfico, me cogería desprevenido, impactándome un disparo con su Dragunov en mi rótula izquierda, dejándome en inactividad por más de 10 meses, tiempo en el cual profundizaría mi carácter irascible, mi mal genio y mi predisposición a las adicciones; sobre todo, al tabaco y al alcohol.


  Para entonces, ya estaba matrimoniado con Barbara, una joven estudiante de artes, tan bella como distinta a mí.


  En una emotiva ceremonia en una estancia en las afueras de Columbia, nos prometimos lealtad, cuidado y respeto mutuo. Tres cosas que yo no acataría de ningún modo.


  Habiéndome convertido en un obseso del trabajo, desalmado y materialista, desplazaba a Barbara al lugar de “sirvienta”. Duro con ella, me comportaba como un canalla. Teniendo relaciones sexuales solo cuando yo deseaba, generalmente algún día de suspensión por responderle mal a mi superior (en aquel entonces Rick Nielsen) o durante unas vacaciones forzosas, yo no era un buen hombre.


  Cuando Zachary nació, un extraño mundo paralelo se desató a mi alrededor: el llanto del niño, mi reciente incorporación tras muchos meses de rehabilitación y los reclamos por parte de Barbara por ser un buen padre, me agobiaban.


  Escogí, pues, hundir mis miserias en el whisky.


  Adicto al trabajo, al alcohol y a los cigarros, me entregué a la desidia.


  Fue entonces cuando una noche, en plena oscuridad, ebrio y oliendo pestilentemente, regresé a mi casa.


  Barbara permanecería en la cocina, meciendo al niño que no dejaba de berrear.


  —¿Qué hacen despiertos a estas horas? ─ acusé entre sombras, sin hacer equilibrio.


  —Lo mismo te pregunto a tí. Deberías haber llegado para la cena ─ reprochó sin dejar de susurrar a Zach, irritado en demasía.


  —¿Puedes decirle que se calle de una vez? ¡Me explota la cabeza!


  —¡¿Y tú puedes dejar de ser un puto egoísta?! ─ sollozando, rogando por una respuesta, Barbara se mantuvo inquebrantable. Era una mujer fuerte.


  —¿Egoísta? ─ estallé mi puño sobre la mesa─. ¡Toooodaesta casa la has tenido gracias a mí!─ giré con los brazosabiertos y con la botella de escocés en la mano─ . Vacaciones en Europa, un bienestar, electrodomésticos costosos…una mujer que cobra una fortuna por ayudarte a limpiar esta mierda… ¡Esto es gracias a que me rompo el alma por dártelo todo!─ siendo un bastardo, enumeré.


  —No quiero ese confort si a cambio obtengo a un marido borracho y violento en casa.


  El bebé lloró con más fuerza, absorbiendo nuestra pelea en su pequeño cuerpecito.


  —¡Que se calleel maldito crío!─ grité exigiendo imposibles, acercándome a grandes zancadas.


  Barbara mantuvo su quijada presionada; sus ojos ya no lloraron.


  —¿Es esto lo que quieres? ¿Impartir miedo?


  —Barbara…por favor…he tenido un día agotador… ─ a los tumbos avancé hacia la sala, desordenada y repleta de cacharros del niño y ropa sin doblar.


  —¡No existe un maldito día en mi vida que no lo sea, Gus!¿Acaso no lo ves?¡Nos estás perdiendo y solo quieres que el niño deje de llorar porque tienes jaquecas?¡¿Por qué no sueltas esa botella y dejas de ser un ebrio recalcitrante?!


  —¡No te permitiré que me hables así!─ nuevamente envuelto en llamas, giré para colocarme a escasos centímetros de ellos.


  —¿Qué pasa si lo hago? ─ desafió con agallas ─ .¿Me golpearás? ¿Nos pegarás?


  —No me provoques…─ rozando el abismo, no era consciente de mis problemas.


  —Hazlo y te juro que no volverás del infierno.


  Elevé mi mano por primera vez en mi vida, con la furia bloqueando mi cordura.


  —¡Vamos! ¡Demuéstranos quién eres!─ entera, valiente, Barbara sostenía su mirada febril en la mía, desquiciada.


  Mil imágenes, mil palabras, mil promesas.  Yo acababa de traspasar el límite. Oficialmente, me convertía en un monstruo.


  Con las rodillas flaqueando, volteé mi cuerpo para caer desplomado en uno de los sillones de la sala. Sujeté mi cabeza entre mis manos, desechando escusas tontas. Lo mío, era imperdonable.


  —¡Nos vamos ahora mismo!─ secamente, disparó a mis costillas con aquellas palabras ─ .¡Y ni siquiera te molestes en detenernos!─ gimiente, me dejó solo envuelto con mis penurias. ¿Con qué clase de bastardo se había casado?¿Qué clase de padre era yo para Zachary? Sus pasos repiquetearon en dirección a la planta superior de la casa.


  Como pude, con malestar mental y una acidez que quemaba mis arterias, me ubiqué al pie de la escalera a esperar. A ver cómo la vida se iba delante de mí y era incapaz de retenerla.


  A paso vivo, Barbara bajó las escaleras con Zachary en un brazo y un bolso grande y pesado en el otro.


  —¿Te vas?─ musité algo compuesto, pero viendo borroso.


  —Lo mío no era una amenaza, Gus.


  —P...perdona─ balbuceé intentando declinar su marcha. Se mecía en el último escalón, intentando escabullirse con el niño a cuestas.


  —No puedo hacerlo. No ahora, Gus. Estuviste a punto de agredirme simplemente porque he tirado verdades en tu cara. Ya no estás conmigo, no compartes tiempo con nuestro hijo. Ya no somos la familia con la que algún momento soñamos ─ lacrimosa, me partía el alma en dos.


  —Te prometo que lo intentaré ─ uní mis manos en un ruego lastimoso.


  —No, Gus. Lo has prometido cien veces y cien, has incumplido ─lapidó.─ . Me cansé.


  Sin nada más por decir, bajé mis defensas. Dando un paso al costado, permití que se fuera.  Con el corazón marchito, con la dignidad vulnerada y con nuestro hijo entre sus brazos…


  Agradecí ser el único que estuviese utilizando las máquinas del gimnasio del hotel, no deseaba que nadie me brindase miradas condescendientes ni desaprobatorias al ver mi ceño contraído y mis ojos vidriosos por la nostalgia.


  Yo había sido una mierda de tipejo; África Zuloa no era peor que yo.


  Agotado, me coloqué un toallón en la nuca para dirigirme hacia la habitación. Maya dormitaba, abrazada a la almohada y con la TV sintonizada en una vieja serie. Aproveché su descanso para darme una ducha reparadora y pretender quitarme el sinsabor de la remembranza de mi cabeza.


  —Maya…Maya…─ susurré a su oído oliendo su perfume, tras vestirme.


  —Mmm─ adormecida apenas parpadeaba.


  —Debemos prepararnos para ir al bar nocturno  ─ repetí el plan.


  —¡Ufa! ─ refunfuñó haciendo un puchero aniñado y sensual.


  Refregó sus ojos y extendió sus brazos. Bostezó exageradamente.


  —¿Has podido dormir bien? ─ me coloqué el reloj, ya lejos de su nido de mantas y cabello.


  —Sí. Creo que más de lo que necesitaba.


  —Han sido tres horas y media ─ aclaré


  —¿He dormido tres horas sin parar? ¡Waw! ¡Me gradué de oso polar!─ su humor, tan volátil como efectivo, era reconfortante─. Si no cojo pulmonía tras dos días de usar este breve top, será un milagro ─ esbozó con irreverencia y malestar sabiendo lo que le esperaba más adelante.


  —Un agente encubierto debe estar preparado para adaptarse a las situaciones más extremas del mundo.


  —Pura charlatanería ─ movió la mano con desdén y se perdió en el baño, con las prendas pecaminosas en el pliegue de su brazo.


  Veintitrés minutos más tarde apareció en escena, tan impactante como el día anterior. Y el efecto ocasionado en mi entrepierna, resultaría también, ser el mismo que el día de ayer.


  —Hoy llevarás un pequeño auricular  ─ dije acercándome a ella, con la invasión de su belleza acechándome.


  —¿Esto supone un ascenso?─ fue sarcástica. Y me gustó.


  —Es una medida más de seguridad. Aun no sabemos qué es lo que quiere ese tipo contigo y no pretendo arriesgarme a que sea más desagradable de lo que imagino, puede ser.


  —¿Y qué imaginas?─ su voz apenas audible, acarició mi quijada, cercana por la colocación del aparato. Miré hacia un punto fijo, evadiendo mi verdadero dilema físico.


  —Secreto profesional ─ aceptando a disgusto mi respuesta, no protestó.


  El jovenzuelo de la recepción la miraría con perturbante descaro al momento de salir; lo fulminé con la mirada, intimidándolo. Maya cumplía su rol tal cual lo habíamos pactado pero eso no le daba el derecho a nadie a mirarla como si fuera un trozo de carne.


  Tragué pensando en las obscenidades que me venían a la mente. Todas, la involucraban a ella y a sus piernas vestidas de red negra.


  A los pocos minutos, llegamos a las inmediaciones de Poupée. La extraña quietud del sábado por la noche era algo considerable a tener en cuenta. Salí del auto, y prometí volver ante sus ojos suplicantes.


  Las cosas me olían a problemas.


  —Buenas noches  ─ dije frotando mis manos y soplándolas para darles calor, dirigiéndome al oficial de policía apostado a pocos metros de la puerta de Poupée.


  —Buenas noches, señor ─ fue gentil. Estaba vestido como Rambo.


  —¿Sucede algo por aquí? Todo está muy quieto… ─ mostré una placa de policía “ficticia”. El joven agente leyó rápidamente y ablandó su rictus.


  —No señor. Solo un procedimiento de rutina  ─ irguió su espalda, como si yo fuese su superior.


  —Oh…ya veo ─respondí disconforme. Él lo notó─ .¿Es de rutina mantener cercada esta zona un sábado a la noche? ¡Eso es muy extraño!─ convenientemente, merodeaba su presencia.


  —Señor…yo estoy solo cumpliendo órdenes.


  —Lo sé…Agente Brown ─leí de su identificación, en su chaqueta antibalas.─ ,pero está al tanto que no cooperar con otro agente de policía también puede ser considerado como una grave infracción…─ intimidé. El joven era nuevo dentro de la fuerza, de seguro, ya que olí su miedo y vi una gota de sudor arremolinándose debajo de su patilla izquierda─ .Vamos, somos colegas. Sé que hay algo raro aquí. No puedo creer que lo desconozca.


  El joven agente se removió en su sitio. Yo lo intimidaba, y eso presuponía cierta ventaja. Tragó fuerte y dio un paso, mínimo, hacia adelante.


  —Han venido en busca de un tipo, señor ─ soltó finalmente.


  —¿De quién?


  —No lo sé con exactitud.


  —¿No lo sabes o no quieres decirme?


  —No lo sé ─ su voz tembló. Supuse que no ocultaba nada.


  —Suponiendo que tienes razón y no sabes de quién se trata… ¿conoces al menos el motivo?


  Luke Brown respiró nervioso. Rígido, retomaba sus viejas formas. Era leal…y un completo subordinado.


  —Creen que tiene algo que ver con el asesinato de una chica de por aquí cerca.


  Repentinamente, empalidecí, pero lejos de que mi rostro digiriese esa noticia, sonreí al muchacho.


  —Tienes potencial, Brown. Nunca dejes que otros se lleven el rédito. ─ entregándole una palmadita en su hombro me fui antes que alguien saliera y estuviésemos en problemas─. Recuerda: tú y yo, nunca mantuvimos esta conversación ─ a tres pasos de distancia, solté como una advertencia. El chico acató mis órdenes; daba por descontado que obedecería.


  Caminé a gran velocidad, con la respuesta a aquel acertijo aprisionando mi garganta: Jeannette era la muchacha del misterio. Maldiciendo, era obvio que alguien conocía de este juego de gatos y ratones y no se estarían quietos. Más que nunca, confirmé que estaban tras de Maya.


  ¿El rubio o Zuloa la habrían reconocido? ¿Alguno sabría de mi plática con los medios locales en Brentwood, aquellos que cubrieron el asesinato de Felicity Morgan?


  Debíamos escapar, estar un paso por delante de ellos hasta que fuese el momento exacto en que tuviéramos que enfrentarlos.


  —¿Y?─ Maya curioseó apenas entré a mi carro.


  —Debemos regresar al hotel.


  —¿Pero qué ha sucedido?─desencajada, oliendo peligro, no quedó callada─ . ¡Mitchell! ¡Por Dios!¡Lo único que logras es ponerme paranoica!─ resoplé y comenzamos a debatir por qué debía cerrar el pico y dejarme actuar.


  La cosa no cambiaría al regreso del hotel a excepción del sobre de manila que el muchacho de recepción me entregó. Bryan estaba tras ese encargo.


  Sumergido en la vorágine de la huida, en lugar de encontrarme con una Maya expeditiva con la causa, hallé a una bonita niña caprichosa que cuestionaba cada paso que le decía que tome. Que para dónde vamos, que por qué las cosas se complicaban, que por qué no la hacía parte de mis planes…¡era un calvario vestido de mujer indecorosamente sexy!


  —¡Maya, no hagas las cosas más difíciles! Tendrás las respuestas en el momento indicado.


  —¡Las quiero ahora mismo! ─ puso sus brazos en jarra, aun con la ropa de fulana enfundado su cuerpo. Sus sensuales zapatos impactaron en mi brazo.


  Forme dos puños con mis manos, arrojé mi bolso en la cama y avancé hacia ella, en una magnética cercanía.


  —Escúchame, niña insoportable. Esto no es un juego de espías y sabuesos ni una de esas series televisivas que sueles ver. Esta es la realidad: hay gente que quiere verte diez metros bajo tierra y está convencida de lograrlo. Y yo no voy a permitirlo. Para eso, necesito que cooperes y no seas tan terca e infantil. ¿Tanto te cuesta comprender que si te sucede algo no me lo perdonaría? ─ ¿era necesario acaso que se o repitiese hasta el hartazgo?¿Qué parte no comprendía que ella me afectaba más de lo estrictamente profesional? ─ . Cámbiate de ropa antes que sea demasiado tarde.


  —¿Tarde?


  —Si continúas vestida así, puedo garantizarte que te arrancaré ese top con mis propios dientes  ─ en el idioma del desborde emocional, le dije sin medias tintas.


  Bajó la mirada y fue al baño a cambiarse mientras que yo descendería mis niveles de excitación.
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	“Habitación 233”

	—Llama a este número ─ buscando en su móvil mientras manejaba, me entregó su aparato─,  di que quieres hacer una reserva a nombre de Justin Vaughn y esposa.

	—¿Una habitación matrimonial o una con camas separadas?─ pregunté con inocencia. Obtuve una mirada recelosa ─ .¡Oh! Sí…matrimonial… ¿qué pareja dormiría en la misma habitación con camas separadas?

	—Elemental Watson  ─ dijo sin impedir que una risita asaltara su rostro firme y surcado por una sombra de barba entrecana  ─. Por lo que he visto, tienen un sofá en el que podré descansar algo más cómodo ─ con naturalidad, asumió. Mordí mi labio…si no fuese tan orgulloso, podría aceptar mi propuesta y dormir en una franja de la cama junto a mí.

	Mejorando considerablemente su elección en cuanto hotelería (y arrastrándome a la quiebra subliminalmente) Mitchell aparcó en la puerta de ingreso del Dunhill Hotel, una bella locación ubicada a pocas calles de la universidad de Charlotte. Mantenía una fachada cuidada, de ladrillo visto y unos setos prolijos y sumamente decorativos. Una sobria marquesina sostenida por barrotes de hierro torneados hacían de ese sitio algo con estilo.

	Me contenté por el sitio, aunque bien sabía que más que un hotel para vacacionar, ese era un refugio para sobrevivir. Corroborando el gusto por la excelencia, con ese mobiliario conservado y clásico, me detuve junto a Mitchell en la recepción.

	—Buenos días señores─ una elegante muchacha de traje de dos piezas, nos recibía con calidez.

	—Mi esposa ha hecho una reservación hace un par de horas, a nombre de Justin Vaughn y esposa.

	—Oh sí. Pero lamento decirle que solo disponemos de las habitaciones de lujo, señor Vaughn.

	—Pues la tomaremos ─ resuelto, no vaciló. ¡Oye, es mi dinero!, quise increparlo, pero como que me encontraran, terminaría utilizando los billetes para mi propio funeral.

	—Perfecto entonces  ─ tecleó eficiente la chica─, permítanme sus identificaciones por favor ─ yo temblé porque no tenía nada que acreditara un nombre sustituto. Giré mi cabeza buscando el rostro de mi centinela.

	—Tome ─acostumbrado a no perder la calma, Mitchell entregó dos documentos. ¿Dos?

	La joven los aceptó, corroboró los datos y se los regresó.

	—Sres. Vaughn, Habitación 233.

	—Muchas gracias ─ respondió mi acompañante. ¿Así que tenía un documento para mí?¿Dónde los conseguiría?¿Tendría descuento por cantidad? Mitchell era toda una caja de sorpresas.

	El alto volumen de la TV en el lobby del hotel me llamó la atención. Antes de retirarnos rumbo al cuarto designado, caminé con mi pequeño bolso, escabulléndome por los sillones de cuero rojizo e incrustaciones metálicas en dorado.

	—¿Qué sucede Johanna?─ preguntó él, sin abandonar la actuación.

	Pero yo, inanimadamente con cada centímetro dado en dirección al aparato televisivo, era absorbida por el sinfín de luces de colores que daban de lleno a mi rostro: un cúmulo de patrulleros y agentes federales cercaban una vivienda.

	Sin embargo, eso no era lo extraño sino lo que vendría a continuación: una fotografía de Jeannette, la joven del bar nocturno a la que someteríamos a un cuestionario doloroso y evidentemente, mortal.

	Los medios daban cuenta de un suicidio pero bien sabíamos nosotros que la habíamos arrastrado a debatirse entre la espada y la pared: le debía lealtad a Martin, su jefe y mecenas, y a Mitchell y a mí, quienes le contábamos una verdad irremediablemente dolorosa que ella podía subsanar desprotegiendo a África Zuloa.

	Soltando el bolso, estampándose de lleno en el piso, llevé mis manos a mi boca  con el espanto burbujeando por mis venas.

	—Johanna…─ Mitchell insistió con ese nombre irreal para rodearme con sus brazos.

	—Tú... ¿lo sabías? ─ pregunté en un hilo de voz, sospechando su afirmación.

	—Shhh…estás cansada ─ a la fuerza, cubrió mi cabeza llevándola a su pecho.

	Inestable, confundida, gimoteé.

	—¿Se siente bien señora?─ la joven de recepción se acercó.

	—Está sensible─Mitchell me ganaría de mano con otra de sus mentiras─, está embarazada y estas emociones la sofocan.

	—Oh…comprendo─ diligentemente la joven se retiró; tomando el mando de la TV, cambió de canal, poniendo un programa de videos musicales

	—Gracias─Mitchell le entregó además un gesto con su cabeza, sin abandonarme─¿Vamos a descansar a la habitación?─ sugirió.

	—¿C…cómo me lo ocultaste? ─ musité, quebrada.

	Mitchell evadió la pregunta, y yo, la insistencia.

	Ingresando al cuarto, limpié el resto de mis lágrimas con impaciencia. Apenas fui capaz de articular más que un sollozo, acusé:

	—¿Por qué no me dijiste que estábamos huyendo porque mataron a esa chica?

	—No ganaba nada con que estuvieses paranoica durante el viaje. Serían 5 horas insoportables ─ colocó su equipaje sobre el escritorio de impronta inglesa, retomando el rol de Gustave Mitchell, el huraño y malhumorado ex agente federal.

	—Esa chica está muerta por nuestra culpa y lo único que te importa es que las horas de viaje fueran… ¿¡insoportables!?─ repetí con el asco instalado en mi garganta.

	—No tergiverses las cosas. Esa chica está muerta por trabajar con un asesino.

	—¡No lo estaría si no se hubiese reunido con nosotros y no la hubiéramos instigado para que hable!

	—Se ha suicidado, Maya.

	—¿No lo crees casual? Estuvimos con ella horas antes de su muerte. La recogimos por el bar…─ enumeré.

	—Nadie nos siguió.

	—¿Cómo puedes estar seguro?

	—Por que sé hacer mi trabajo.

	—Pues a partir de hoy, ¡lo dudo!─ cayendo en un desafío absurdo y cruel, lo puse contra las cuerdas.

	—Ya sabes cuál es al camino─duro, impávido, se cruzó de brazos torciendo la cara─, no lograrás intimidarme con tus palabritas de nena caprichosa Maya.

	—No estoy dispuesta a que siga muriendo gente que esté cerca de mí ─ en un ruego, las lágrimas brotaron sin cesar cayendo sobre mis pómulos ─. ¡Mitchell! ¡Esto es una tragedia!

	—Las miradas ya están puestas en su entorno. En los móviles de su presunto suicidio.

	Sus palabras no me convencían, pero no tenía otra cosa en qué confiar.

	—Maya, déjame trabajar. Necesitas que te proteja.

	—¿Lo necesito yo o lo necesitas tú por algún estúpido ego personal?─ otra vez nos situé en la cornisa emocional.

	—¿De qué te serviría que te responda? ─ su voz oscura me seducía indecorosamente.

	—

	Con las ansias por responder que lo que sentía en el pecho era más que un absurdo e inexplicable sentimiento, me entregué al silencio.

	—Déjalo así Mitchell. Sigamos jugando a los agentes del recontraespionaje. ─ cité a Maxwell Smart, girando rumbo a la enorme cama.

	Mitchell tampoco respondió a mi indirecta. Lo había dejado pensando y por un momento me contenté con movilizar su rigidez. Esta cercanía tan necesaria como arbitraria nos estaba convirtiendo en víctimas de nosotros mismos.

	Dejando de lado las suposiciones, los anhelos y la confusión, encendí la TV de plasma, dispuesta a ver otra cosa que no fuesen informativos; no obstante, todas las emisoras sintonizaban la misma noticia pero con distintos reporteros o enfoques disímiles.

	El rostro de esa chica me recordaría al momento en que yo divagaba por los periódicos de Tennessee pidiendo ayuda junto a la fotografía de Liz, y todos me cerraban sus puertas.

	Acusándola de puta, todo caía en un costal sin fondo.

	Decepcionada, abandonaría la búsqueda hasta que la depresión de mi madre y mi falta de sueño por no hacer nada al respecto, me arrastró hacia aquel anuncio. Encontrar a Mitchell sería un hallazgo, porque aunque se ganase mi profunda ira, también se estaba ganando mi estima. Y quizás algo más que no me arriesgaba a vaticinar.

	—Escucha, Maya─tranquilo, después de aquel debate verbal, se sentó a mi lado. Con sutileza, tomó mi mano, para arrullar cerca de mi boca─ , estamos cansados, molestos y dolidos por todo lo que sucede. Tú estás en riesgo, y yo no estoy dispuesto a que te lastimen, a pesar de reconocer que todo está empeorando ─ dijo, sin dejar de mirarme con sus ojos oscuros. Unas líneas de expresión decían presente a su alrededor. Mitchell era un hombre experimentado y muy atractivo─. Si nos peleamos entre nosotros, todo se irá al demonio. Ellos triunfarán y nos quedaremos sin nada  ─ con su mano libre me acomodó un mechón de cabello tras mi oreja ─. Estamos conviviendo con nuestros temores y fantasmas hace tres días. Tres días interminables y agobiantes.

	—Tienes razón. ─ suspiré mirando sus labios.

	—No quiero pecar de soberbio…pero sí, ya lo sé. Tengo mucha razón  ─ sonrió de lado.

	—Perdona por comportarme de un modo infantil…

	—Perdóname por tratarte de un modo desagradable.

	Contemplativo, Mitchell posó un beso dulce en mi frente, flanqueada por mi perpetuo flequillo.

	—Quizás estemos a tiempo de desayunar ─ dijo poniéndose de pie, sosteniendo mi mano y ayudándome a replicar su acción.

	—Muero de hambre…─ confesé arrastrando mis pies por el espacio existente entre el mueble de TV y la cama.

	Mitchell jaló de mi brazo, hasta ponerme a su lado y cobijarme bajo su ala.

	No podría tener un centinela mejor que él.
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	—Iremos a Greensboro en dos horas ─ limpió su boca tras un bocado de pan integral con queso.

	—¿Greensboro?

	—Queda a hora y media de aquí.

	—¿Y para qué?

	—Asuntos pendientes ─ respondió…sin responderme.

	—¿Has tenido alguna otra misión en Carolina del Norte?─ el café con leche estaba riquísimo y yo, urgida por ingerir alimento.

	—No, pero vine cuando jugaba baloncesto en la preparatoria.

	—¿Y eras bueno?

	—Nah  ─ chaqueó su lengua  ─ .Pero gracias a ello, he reformado mi conducta.

	—¿A qué te refieres?

	—De adolescente era un poco…¿cómo decir?...¿buscapleitos?─ entornó sus ojos. Fue un gesto divertido y prácticamente desconocido en él.

	—¿Buscando líos?¿Tú? ¡imposible! ¡Si eres un tierno como un oso de felpa!─ con descaro, resumí ante su sonrisa.

	—¡No abuses de nuestra tregua!─ levantó su dedo y colocó la servilleta al lado de su plato con las migas prolijamente amontonadas  ─. Lo cierto es que mi hermana me fastidiaba mucho y solía ser bastante cabrón con ella.

	—¿Tienes una hermana?─ por primera vez hablaba de su vida. Su vida real.

	—Sí. Megan era molesta, es dos años menor que yo.

	—¿Eras tan protector como lo eres conmigo?

	—No, Maya. Lo que hago contigo es una deformación profesional. Años de entrenamiento, años de oler el peligro y enfrentarlo, los cuales ayudaron a moldear y desarrollar mi instinto de conservación.

	—Oh…ya veo.─ jugueteé con un dado de queso.

	—Y lo hago porque eres una persona especial  ─ sabía que le molestaba reconocerlo. Pero asumí mi victoria. ─, ¡y ni se te ocurra preguntarme por qué!

	Elevé mis palmas, concediéndole el deseo.

	“Eres una persona especial” como una tonta me repetí unas veinte veces…y me sonreí otras veintiuna.
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	—¡Malditos desgraciados!─ farfulló en el preciso instante en que yo agitaba mi cabello húmedo por la ducha.

	—¿Qué sucede?

	Refregó sus ojos, ganando algo de tiempo. Tenía en su mano el sobre de manila, aquel que hubo de recoger en la recepción del hotel en Atlanta.

	—Caratularon la muerte de tu madre como homicidio. Pero por tentativa de robo.

	—¡Eso no es verdad, Mitchell!─ quejumbrosa, mis ojos se llenaron de lágrimas.

	—Lo sé, evidentemente el mismo que quiso que el crimen de tu hermana quede impune, pretende lo mismo con el de tu madre.

	—¡Hijos de puta!─ mascullé, indignada y dolorida en partes iguales.

	—Debemos tener cuidado Maya y estar unidos. Aunque tengamos ganas de matarnos.─ dijo, arrebatándome una leve sonrisa en ese momento de oscuridad.
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	—¿A quién estamos vigilando?─   frente a una propiedad sencilla con una extensa superficie ajardinada pero poco cuidada, Mitchell agudizaba su mirada tras los pequeños binoculares.

	—A nadie. Aun.

	—Entonces, ¿qué es lo que estamos vigilando? ─ insistí cambiando la semántica.

	—Ya lo sabrás ─ ufff, este hombre y sus misterios eran molestos.

	Mientras él observaba aquella fachada descascarada y maltrecha, yo repasé con mis dedos las líneas del tablero delantero del Mustang. Impecable, magistral, ese hermoso ejemplar de edición limitada (llamado Boss) me recordó a mi viejo y herido Chrysler. En ambos coches el sentimentalismo era la herramienta que los hacía traspasar las barreras del tiempo. Tanto Mitchell como yo le dábamos eternidad a esos autos de vieja fabricación y de longeva duración.

	Eché de menos mi carro. Otra vez.

	—¡Allí está! ─ Mitchell rompió mis remembranzas para salir del auto como cohete─. ¡Vamos! ─ sumándome al plan, me hizo sentir dichosa.

	Caminamos hacia la alta reja verde oscura de la casa, desde donde surgía una mujer morena, alta y voluptuosa con la cabeza repleta de dreadlocks hasta la mitad de su cintura.

	—Mariah…¡Mariah! ─  a viva voz Mitchell la llamó, logrando detener su marcha dos metros después de superar la línea de la vivienda.

	—¿Quién es usted?─ temerosa, se abrazó a sí misma. Miró hacia ambos lados, alborotada y con miedo.

	—Mariah, yo soy Mitchell y la señorita se llama Maya  ─ lo miré. Había dicho nuestros nombres verdaderos. Evidentemente, tenía un plan consigo ─ .Necesitamos hablar usted.

	—Yo no tengo nada que hablar con nadie. ¡No los conozco!─ respondiendo idéntico discurso que todos aquellos a quienes interceptábamos, Mitchell sujetó su codo con fuerza para evitar que se alejase.

	—Estamos aquí por Martin, su ex esposo ─ los ojos oscuros de Mariah se quebraban al oír el nombre de ese monstruo. ¿Qué Martin era quién? Quedé paralizada.

	—No sé de quién hablas  ─ sentenció retomando su marcha, forcejeando con mi centinela.

	—Mariah…por favor…estamos de tu lado…nosotros también queremos verlo tras las rejas y para siempre  ─ con la energía puesta en mi voz, interrumpí apelando a mi estado de mujer desvalida.

	La morena se detuvo en seco de espaldas a nosotros dos. Aun podíamos mantener algo de esperanza. Finalmente, volteó su cabeza, mirando por sobre su hombro.

	—Mariah…no eres la única víctima de Martin ─ susurré con clemencia y desesperación.

	—¿Podemos platicar en tu casa? Tú más que nadie sabes lo peligroso que puede resultar estar ante la vista de todos  ─ conciliador, Mitchell sugirió abandonando los formalismos.

	La vivienda era más grande por dentro que lo que parecía desde fuera. Algo descuidada, estaba plagada de retratos de la mujer con dos criaturas que rondaban los 6 años.

	—¿Gustan algo caliente de beber?─ ofreció amablemente.

	—Un té para mí está bien ─ dije frotando mis manos. Allí hacía mucho frío. Unas manchas de humedad naciendo desde el piso delataban el por qué de semejante sensación calando mis huesos. Mitchell me miró y acunó mis manos dándoles calidez.

	—¿Llevan mucho tiempo juntos?─ preguntó Mariah. Dibujé una O grande sin poder responder; Mitchell otra vez, me aventajaría.

	—Un año  ─mintió sin dudar y yo, oí sin chistar.

	—Se ven lindos ─ dispuso unas galletas de animalitos en un plato redondo.

	Por un momento el silencio se densificó hasta que la dueña de casa, lo quebró.

	—Los niños preguntan por su padre a menudo. Tienen la ilusión que un día volverá.

	—Es duro que mantengan esa esperanza  ─ Mitchell bajó la mirada quitando sus manos de las mías. Recordé la fotografía de su bolso confirmando mentalmente que el muchacho sería su propio retoño. ¿Pero por qué semejante aflicción de su parte?

	—Ha sido difícil hacer la denuncia; pero mucho más, sería reconocer la violencia mental que me impartió por mucho tiempo ─ apesadumbrada esa mujer demostraba valentía  ─ .Un día me cansé, y sentí que debía hacer lo correcto. Esa misma noche me dio una golpiza que pensé, moría…pero la fuerza por mantener a salvo a mis niños, me mantuvo con vida ─ emocionándose, me contagiaba su angustia.

	—Yo también quiero justicia, Mariah  ─ confesé, aturdida.

	—¿Se ha portado mal contigo?

	—No, pero sospecho que con mi hermana y mi madre, sí.

	Mariah expandió su espalda, claramente confusa.

	—Nosotras somos de Brentwood. Ella daba clases en una institución educativa ─ese relato era repetido por milésima vez─ .Regresando de su trabajo desapareció. A los pocos días y tras mucho reclamo de mi parte, la encontraron muerta. En el río ─ la morena mostró genuino malestar─. Nadie cooperó conmigo, dejando impune su asesinato. Sin embargo, yo no he querido bajar los brazos lo que finalmente hizo, que hoy estemos aquí.

	—No...no entiendo…yo no… ¿para qué me dices esto?

	—Mariah─Mitchell tomaría el mando─ , la hermana de Maya tenía entre sus pertenencias una fotografía  ─ sacándola de su chaqueta, se la entregó. Mariah la tomó ─ .Liz era una muchacha introvertida por lo tanto, suponemos que no la tendría guardada porque sí.

	—Sigo sin comprender.

	—De un modo que no conocemos, ellos parecen están ligados con mi hermana. La fotografía muestra a este joven ─ señalé al rubio ─ y a este otro, con menos protagonismo.

	—Martin ─ confirmó.

	—Yo creo que mi hermana andaba con el rubio…

	—¿Con Moscú?─ por primera vez, lográbamos tener algo más que un simple tono de cabello y aspecto físico. Un profundo bienestar llenó mi cuerpo de oxígeno.

	—¿Le decían Moscú?─ preguntó Mitchell, anotando en su pequeña agenda con premura.

	—En realidad, era de Siberia. Pero se radicó por varios años en Moscú antes de vivir en los Estados Unidos.

	—¿Lo conoces?─ continuó él.

	—Nunca ha entrado en esta casa. Algo en sus ojos me daba…no sé…mala espina  ─ levantó sus hombros, resignada ─ .Pero andaba mucho con Martin. Parecía su perrito faldero ─ despectiva, torció la boca.

	—¿Sabes el nombre del joven?─ imploré que sí.

	—Niko…Nikolas…¡Nikolai!─ chasqueó sus dedos, con el recuerdo en su lengua.

	En un gesto desmedido y necesitado, arrebaté sus manos con fuerza.

	—Mariah… ¡eres increíble!─ fui sincera y agradecida.

	—Martin es un monstruo, pero logré detenerlo a tiempo. Lamentablemente, la justicia sólo le ha concedido una estúpida medida de restricción domiciliaria. Pero ni siquiera eso le impide mandarme mensajes amenazantes.

	—¿Mensajes?─ Mitchell contrajo el ceño.

	—En oportunidades, cuando regreso de hacer compras o de mi trabajo, encuentro unas notas en la casilla de correo al frente de la casa ─ dijo tranquila señalando con su dedo la reja de entrada.

	—¿Nunca has visto quién las deja allí? ─mi compañero anotaba.

	—Supongo que uno de sus secuaces.

	—¿En qué horas sueles ausentarte?─ reflotó al agente Gustave Mitchell.

	—De las 9 hasta las 15. A veces, me retraso un poco. Cuido a una señora mayor.

	—¿Has conservado alguna nota de las que te deja?─ las hojas se llenaban de letras y frases sueltas.

	—…Creo que sí…─ poniéndose de pie, fue hasta lo que supuse, era un cuarto ─ .Suelo deshacerme de ellas;  Zerga ya sabe leer ─ meneó su cabeza y viniendo desde detrás de una puerta desvencijada y rechinante, le entregó el papel a Mitchell.

	—¿Puedo quedármela? ─ preguntó él, tomándola con su mano.

	—Por supuesto, no tengo planes mejores para con ella. Es la última que recibí.

	—¿Cuándo fue?─ asumí el papel de investigadora inconscientemente.

	—Menos de una semana atrás.

	—O sea que aun se mantiene vigente esta conducta en él.

	—Entiendo que sí.

	—Mariah─ Mitchell guardó la nota en su chaqueta, conjuntamente con la fotografía que le di al inicio de la investigación ─ , sé que no estamos en condiciones de pedirte mayor colaboración, pero es de suma importancia saber si estás dispuesta a ayudarnos ante alguna emergencia.

	Mariah dudó, presumiblemente con algo de temor.

	—Quizás ni siquiera vuelvas a vernos, pero es probable que durante alguna instancia de la investigación necesitemos acudir a ti ─ repetí dulcemente.

	—B…bueno…─ vaciló ladeándose en su silla de un lado al otro, con las manos bajo su trasero.

	—Mariah, mi madre también ha muerto. El miércoles pasado.

	Llevó su mano al pecho acongojada.

	—Intuyo que ella ha sido víctima de la corrupción. Fue asesinada de un modo salvaje─manteniéndome firme pero con la voz tullida, dije─ , sospecho que los mismos que mataron a Liz fueron los mismos que dieron fin a la vida de mi madre también.

	Asintiendo con la cabeza, la morena me miró fijo.

	—Pues cuenten conmigo  ─ llenó su nariz de oxígeno, para largarlo de a poco.

	Le entregué una sonrisa, agradeciendo su colaboración.

	—Mitchell… ¿tú eres policía verdad?

	—Lo he sido.─ reconoció inflándose el pecho de orgullo.

	Mirando de lado, posé mis ojos en su rostro. Varonil, intenso, Mitchell era un hombre duro por fuera pero blando por dentro. Era más que una fría carcasa.

	—Toma Mariah, este es mi contacto. Si recibes otra nota o alguna señal de acoso, pues llámame sin más. Estamos a pocos kilómetros de aquí, hospedados en Charlotte.

	—Está bien  ─ releyó la tarjeta y la guardó en el bolsillo de sus pantalones.

	Para cuando nos pusimos de pie, la mujer nos hizo un ofrecimiento irresistible, pero al que deberíamos esquivar.

	—¿Gustan quedarse a almorzar? Los niños están con mi hermana Priscilla.

	—Gracias Mariah, pero tenemos otros planes  ─ Mitchell se adelantó, como siempre, llevándome hacia la puerta casi a la rastra.

	Una vez en el Mustang, lo miré ofuscada. Tenía hambre y permanecer un tiempo más, nos permitiría estrechar mayores lazos con la morena de ojos oscuros y pestañas profusas.

	—¿Por qué has rechazado su oferta? ¡Muero de hambre!

	—Pues comeremos algo de camino.

	—¿De camino hacia dónde?

	—Hacia un parque de diversiones…
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	“De armas tomar”

	Los datos brindados por Mariah Birkina serían sumamente relevantes aunque aún necesitaban comprobación. No obstante, avanzábamos en dirección recta y todo parecía soplar a nuestro favor.

	A poco de Sedalia, la bella construcción de ladrillo con una gran marquesina que indicaba “Calibers Indoor Range & Training”, nos daba la bienvenida.

	—Esto no luce como un parque de diversiones ─ Maya frunció el ceño al leer el gran cartel de ingreso. Por fortuna, habríamos comprado un sándwich de camino; caso contrario, me estaría comiendo un brazo, famélica y furiosa. Una combinación que no deseaba experimentar.

	—Pues estáte segura que para mí, lo es ─ sonreí y la sujeté de la mano una vez fuera de mi coche, arrastrándola junto a mi emoción.

	Para cuando estuvimos dentro, la mirada de asombro de Maya resultaría épica. Mostré mis credenciales como miembro de fuerzas de seguridad y ex agente del FBI, porque aunque no me desempeñara como oficial activo, conservaba ciertos beneficios.

	—Ella viene conmigo, seré su instructor  ─ dije mirándola por sobre mi hombro. El rubor asaltó sus mejillas y su sonrisa de conejito indefenso me iluminó.

	El joven de la mesa de atención al público tomó nuestros datos (los reales) y me hizo entrega de una Glock 19 y una Beretta 96. Dos pistolas clásicas sin pretensiones de intimidar a mi aprendiz ya que no habría ido con simples intenciones de recrear mi vicio, sino, de enseñarle nociones básicas de defensa. Cada minuto que pasaba era un paso más que debíamos dar para protegernos.

	—¿Extrañas disparar?─ preguntó gritando, acomodándose sus protectores auditivos.

	—No tanto; lo cierto, es que debo mantener el entrenamiento.

	—Oh, entiendo.

	Llegando hasta el sitio designado, la hice pasar conmigo. El cubículo era pequeño, pero no lo suficiente como para que quepamos sin inconvenientes.

	—Quiero enseñarte a disparar  ─ confesé.

	—¿Qué?─ preguntó con histeria, parpadeando frenéticamente.

	—Es necesario que sepas empuñarla y disparar. Lo básico.

	—¿Y quién te dijo que quiero aprender?─ inquirió con prepotencia, haciendo un puchero digno de ser besado. Debía tranquilizarme si quería hacer de ese momento, algo formal.

	—Vamos Maya, no seas chiquilina.

	—Mi madre solía decir que a las armas las carga el diablo.

	—Pues despreocúpate, tú no tendrás que cargarlas. Solo saber dispararlas.─ dije en nuestro idioma de gritos y lectura de labios.

	—¡No te hagas el gracioso! No es lo tuyo  ─ roló los ojos, cruzando los brazos y pegándose contra la pared izquierda de nuestro sector.

	Dejé las armas de lado, sobre un angosto estante opuesto a su “zona de berrinche” para acercarme aun más a ella, que presionaba sus labios armándose de una boca más que comestible.

	Tragué, sucumbiendo a la desconcentración y al silencio flanqueado únicamente por los disparos a lo lejos y a unos alaridos sin trascendencia.

	—Maya, no te convertiré en un francotirador. Pretendo que sepas cómo actuar ante una eventual situación de riesgo.

	—Me prometiste que tú estarías a mi lado ─ bajó sus brazos, aflojándolos.

	—Yo…yo no estaré para siempre ─ admití con malestar.

	—Pero…

	—Pequeña mía─mi nariz casi rozaba la suya inundándose con su aroma dulce y aniñado─,  los peligros siempre nos rodearán  ─ recorrí su quijada con el filo de mi dedo índice absorbiendo cada gota de su respiración, degustando visualmente cada centímetro de su piel de porcelana  ─.Eres tan hermosa…─ exhalé perdiendo el objetivo real de mi advertencia.

	No respondió, pero sus mejillas dibujaron unos hoyuelos simpáticos en su rostro.

	—Aquel capaz de hacerte daño, primero, deberá matarme a mí. Y si eso sucede,  necesito que estés preparada.

	—Mitchell, nadie me hará daño mientras estés a mi lado.

	Bajé mi mirada para entregarle un beso, sofocante pero sutil. Mis pulgares sostuvieron su mandíbula para no dejarla ir. Maya se entregaba a mi necesidad, palpable y sensible; entreabriendo sus labios, me permitía que la saborease. Era exquisita, suave. Perfecta.

	Su respiración se volvió agitada, y la mía también. Era frágil, como una rosa bajo la nieve.

	Lamentablemente, yo tenía el don de lastimar todo aquello que tocase; me había ganado el odio de mis padres y de mi hermana cuando supieron sobre mi separación de Barbara, había conseguido que mi ex esposa escapase con nuestro niño y ni qué hablar cuando Zachary me rechazó.

	—Me has despertado una sensación de pertenencia dolorosa . ─ confesé rogando que el volumen de mis palabras fuera el suficiente como para no tener que repetirlo. Estaba en desventaja, desnudo emocionalmente.

	—Y yo quiero pertenecerte…─ leí sus labios.

	Finalizando, subí mi boca y besé la punta de su nariz, con ternura desmedida. Lo que sucedía era una completa locura, porque en primer lugar yo la tenía que proteger de mí mismo, quizás, siendo su peor victimario.

	—Tenemos tiempo hasta las 6 de la tarde aquí dentro. Aprovechémoslo.

	Refunfuñó un poco pero accedió a ser mi alumna. Apartándose de la pared, tomó la delantera. Estabilizándome, regresamos a esa extraña relación previa a mi descompensación física y mental.

	—Debes sujetar el arma de este modo─ poniéndome por detrás, apoyando mi cuerpo en su espalda, me adapté a la curvatura de su columna. Con un gran ejercicio de autocontrol, sostuve mi cabeza prácticamente sobre su hombro ─ , sosténla fuerte. Domínala siempre con tu mano más hábil, generalmente, con la que escribes ─detallé, continué firme y con volumen sostenido─ .Al disparar te desplazarás hacia atrás y si no lo tienes en cuenta, puedes lastimarte innecesariamente  ─ abrazando posesivamente sus manos, dicté─. Ni el dedo meñique ni el pulgar de la mano que usas por fuera entrarán en acción. Son sólo para estabilizar la pistola. Si ubicas mal tus dedos pulgares, el accionar de la corredera podrá herirlos. Para cuando apuntes, debes tener la cabeza fría y la sangre, helada.  ─claudicando en todo lo opuesto, mis sentidos se nublaron por la atrapante fragancia de su cabello oscuro y brillante. Hasta un simple champú de hotel olía delicioso gracias a ella─ .Ahora bien─tragué, deseando recomponerme─, separa tus pies a la altura de los hombros y pon tu pie dominante un paso por delante del otro  ─ acató órdenes como una excelente pupila─.Inclínate levemente y dobla por muy poco, tus rodillas. Debes estar cómoda pero estable. Mantén el codo dominante completamente recto─apartando mis manos de las suyas, se lo toqué para alinearlo con precisión─ , el otro podrá estar más flojo ─removiéndome tras Maya, me ubiqué nuevamente como una pieza de puzzle─. Ahora, cierra tu ojo izquierdoy respira profundo─  aun a pesar del ruido, asumía mis instrucciones con precisión─.¿Estás lista?─ movió la cabeza, aceptando, oyendo milagrosamente  ─.Apunta…─grité─ . ¡Fuego!─ jalando conjuntamente el gatillo, le dimos al hombro de la figura negra.

	—¡Qué va! ¡Soy pésima!─ dijo gruñendo, abandonando el arma en la tarima frente a nosotros. Apartó ligeramente uno de los protectores de su oído.

	—Por ser tu primer disparo, está más que bien ─ felicité.

	—Prueba tú.

	—La idea no es que me veas a mí; te he dicho que pretendo que salgas de aquí con varios disparos de práctica encima.

	—¡Hagamos un trato!─ propuso disparatada, haciéndome parpadear sostenidamente.

	—¿Un trato? ¡No estás en posición de elegir nada!¡Debes disparar y ya!

	—¿Quién se comporta como un niño ahora?─ con la punta de su zapato repiqueteaba insistentemente en el piso.

	Resoplé, largando el aire de mis mejillas infladas. Era tan bonita como incansable.

	—Bueno, ¿qué quieres? ─ me ganó.

	—Si logras dar al centro 20 de 25 disparos, pues me callaré la boca y haré lo que tú digas.

	—¿Estás hablando en serio? ─ me olía a trampa.

	—¿Tienes miedo de perder?─ intuyendo lo mucho que me disgustaban esa clase de desafíos, dio justo en el blanco.

	Nunca mejor dicho.

	Elegí, pues, la Glock 17, calibre 9mm.

	—Es de las armas más fieles que conozco. Es segura, soporta cualquier tipo de adversidad y además, es de simple accionar ─ expliqué al cargarla, dándole la espalda a Maya y elevando muchísimo la voz.

	—¿Esas características son las que buscas en una mujer?─ disparó, paradójicamente, distrayéndome nuevamente.

	Mordaz, era acaso la comparación más absurda e inteligente que había escuchado en toda mi vida.

	—Si ganas, pues tendrás acceso a mi respuesta ─ levanté la ceja, redoblando mi apuesta y tomando posición sobre la base de disparo.

	—¡Oh, qué emocionante!─ aplaudió mudamente.

	Dispuesto a no oír más que los fogonazos a mi alrededor, finalmente, comencé a tirar.

	—Uhhh…a su cabeza… ¡eso es espantoso!─ dijo consternada como si aquella cartulina fuese una persona de carne y hueso.

	—Ya tendré mejor puntería ─ levanté mis hombros y pegué cinco balas consecutivas. Todas darían al medio, respondiendo a la exigencia a mi conejito justiciero.

	Irguiendo el cuerpo, roté mis hombros y expandí mi caja torácica para regresar a la acción.

	De a tandas, pronto llegaría a los 19 disparos correctos y a 4 fallados. Estaba a uno de la gloria o del fracaso. Rogué por lo primero; sería insostenible soportar a Maya mofarse de mi error.

	—¡Vamos Mitchell! ¡A que puedes lograrlo!─ seductoramente, mostrándome una versión más cercana a la Laura de vestimenta de fulana que a la Maya de faldas largas gruesas y de señora mayor, se acercó a mi oreja, para levantarme el protector y susurrar.

	Su voz oscura, perversa, hizo más mella que una bala de cañón.

	—Eso es jugar sucio  ─ no la miré, sabiendo que me volaría los sesos.

	—¿Acaso esto no es un juego?─ pestañeó bajando sus gafas protectoras, inundando con el verde de sus ojos, mi renegrida alma.

	Deseaba responder con una simple acción: comer su boca. Pero no podía, aún teníamos un trato. Y una cabeza con la que pensar.

	Acostumbrado a las situaciones más hostiles y desfavorables, exponiendo mi cuerpo a heridas profundas y mi corazón a cicatrices insalvables, me envolví de toda aquella innata fortaleza para realizar el último disparo.

	Con determinación, no marré mi tiro. Eficaz, como en los viejos tiempos, me alcé con una bizarra victoria.

	—Ya lo ves. Ni siquiera recurriendo a maniobras tan viles has logrado salirte con la tuya ─ guiñé mi ojo. Luego, me quité la protección visual.

	—Debo reconocer la derrota. Soy buena perdedora.

	—Ha sido muy arriesgado de tu parte desafiarme en esta disciplina.

	—Ya,ya…─movió sus manos  ─.Dime qué hacer, entonces─ molesta, volvió al lugar de tiro.

	—¿Estás enojada? ¿A tí también te disgusta perder?─ colocándome por detrás, retomando viejas posiciones, dije en voz alta con deleitada ironía. Nunca habría imaginado divertirme tanto en un polígono de tiro ─ Toma la Glock  ─ le quité la Berettarecién empuñada por Maya. La que había usado yo, era desde luego, más versátil y segura para una principiante como ella─  .Ya le quité el seguro; recuerda empuñarla con ambas manos, fijar tu vista en un punto y ¡pum! Disparas.

	—¡Cómo si fuera fácil! ─ refunfuñó ladeando su cabeza.

	Acaricié sus manos frías, dispuesto a comenzar con la práctica.

	—¡Ya!─ ordené y obedeció. Directo al cuello.

	¡Vaya! Quizás verme de pie, le habría servido como instrucción teórica.

	—¿Qué tal estuve?─ corriendo ligeramente el tapón de su oído, quiso oír más claramente mi devolución.

	—Mejor  ─acepté─ Vas por buen camino.

	—¿Puedo intentarlo sola?─pestañeó con inocencia. No podía negarle nada a ese par de ojos cautivantes y esas diminutas pecas en torno a su nariz─ .Contigo detrás...pues…no creo que me concentre correctamente.─ sus pómulos se sonrojaron. Relamió su labio, seduciéndome sin querer. ¿O era deliberado?

	—¿Crees que con dos disparos de práctica encima podrás hacerlo bien?

	—Pues al menos lo quiero probar.

	—Es toda tuya  ─ le entregué el arma, con cuidado─. Confío en ti ─ obsequiándole una media sonrisa, no era cuestión de abusar de mi galantería.

	Maya removió sus caderas, inclinando su torso según mis instrucciones.  Puse mi mano en mi barbilla observando su destreza para recordar los movimientos precisos.

	Una figura negra se acercaría hacia nosotros a gran velocidad. Uno, dos, cinco, diez disparos seguidos habían dado exactamente en su frente.

	Atónito, mis ojos no dieron crédito a la buena suerte de esta mujer tan encantadora como inocente.

	—¿Y?... ¿qué tal estuve?─ repitió como en el disparo de minutos atrás, dejando de lado sus lentes de protección.

	—He quedado… ¡sorprendido!

	Rió, con un dejo de malicia exagerado e intrigante, pasando por delante de mí con absorta seguridad.

	—Creo que es todo por hoy ─ dijo poniendo el seguro a la pistola con la que acababa de hacer magia.

	Aun sin poder reaccionar, miré aquel hombre destripado de cartón para que me otorgase a una respuesta a semejante show.

	Avanzando por el corredor, rumbo a la administración y dispuestos a dejar el armamento rentado, detuve su marcha. Apartándola del camino hacia un lugar más reservado y silencioso, nomenclado con la leyenda “salida de emergencia”, interrumpí su marcha.

	—¿Por qué sospecho que me estás ocultando algo?─ entrecerré mis ojos.

	—No he ocultado nada ─ se miraba las uñas, infantilmente.

	—Maya… ¿tú sabías disparar?─ pregunté con recelo.

	—Hace mucho que no practico, no lo he hecho con pistolas desde los 15, pero antes de la muerte de mi padre, era común que lo acompañase a algún lugar descampado a tirarle a  latas o botellas.

	—¿Y dónde ha quedado eso de que a las arma las carga el diablo?

	—Mi madre odiaba que mi papá fuera de cacería. Por eso, me permitía ir con él; de ese modo se aseguraba que no hiriese ningún animalito en mi presencia, y al mismo tiempo, dejaba que mi padre practicase tiro.

	—¡Me has engañado asquerosamente!

	—No, simplemente omití decírtelo. ¡Estabas tan compenetrado en enseñarme que no quise romper tu corazón!─ mofándose de mí con desparpajo, Maya reía a carcajadas.

	Ella era una brisa de aire fresco en mi vida tormentosa cubierta de gris.

	—Solía utilizar un rifle de palanca ─ con naturalidad, detalló.

	—¿Un rifle? ¡Tan pequeña y con un rifle!

	—Siempre estuve rodeada de cosas fastuosas que me hicieron ver muy pequeña; mi Chrysler, el arma de papá…

	Incrédulo ante su relato, estaba frente a una mujer sin igual.

	—Te expliqué posturas, el modo de disparar…─ solté en voz alta, con el ceño completamente fruncido…

	—Y lo agradezco. Has refrescado mi mente  ─ curvó sus labios exageradamente, sin abandonar su pedantería.

	—Sabes… ¡te has ganado un enemigo!─ agrandando mi malestar, elevé un dedo.

	—¡Vamos Mitchell! Me he divertido mucho con tus clases…─ fingí estar enojado. Éramos dos niños pequeños presumiendo de sus habilidades.

	—Lo dudo…ya lo sabías todo  ─ fue mi turno de mirarme las manos.

	Imprevistamente, Maya se colgó de mi nuca. Elevando un tantito los pies, su nariz tocaba la mía.

	—Me ha gustado mucho que te pongas por detrás de mí  ─ sugerente, su voz era grave.

	—Quizás fue lo único bueno de las lecciones.

	—Mitchell, deja tu orgullo de lado. ¿Por qué no reconoces que puedo estar a la altura de las circunstancias? ─ yo no desconfiaba de aquello, sino que bien podría defenderse sola. Ya no me necesitaba cubriendo sus espaldas.

	—Regresemos al hotel, pronto cierran el polígono  ─ sujetándola por los codos bajé sus brazos. Poco amable, sugerí la huida.

	Caminando hacia el Mustang una tenue sonrisa se dibujó en mis labios. ¿Por qué? Porque Todd Neummen había hecho de su hija menor una pequeña amazona: conocía de autos y de armas, cosas poco habituales en una mujer común, afirmando, que ella era única en su especie. Es ese preciso momento lo demostraba: autosuficiente, Maya se pavoneaba con el sabor de una victoria inesperada por mí pero no así para ella.

	De reojo la vi contenta, quizás por primera vez sin la sombra de su pesar oscureciendo sus hermosos ojos, porque cuando ellos se nublaban, era innegable que su corazón estaba triste. Era inimaginable su dolor y estar en sus zapatos era acaso el último lugar donde querría encontrarme yo.

	—Luces serio ─ ya en el carro, esquivando la noche vecina, musitó.

	—Porque alguien me ha jugado una treta desleal─ prolongué mi actuado enfado.

	—Mitchell, ¿he roto tu corazón finalmente?─batiendo sus pestañas como posesa, conjuntamente con un puchero, no hizo más que subir la temperatura de mi entrepierna.

	¿Pero por qué demonios seguía teniendo ese poder sobre mí? Cada paso dado, era un escalón más hacia un error garrafal. El coqueteo era deliberado y hasta en cierto punto delicioso, pero propasar esa línea no era más que hacer de esto un completo desastre.

	Repensando su pregunta por fuera de todo tipo de ridículos, sólo Barbara con su abandono me lo había roto. ¿Había sido ella o yo mismo cuando la deje ir?

	Sin mayor debate, meneé la cabeza dando por sentado las dos opciones como válidas.

	Volviendo a Maya y su aniñado cuestionamiento, la tomé de la mano y acaricié mi barbilla con la seda de sus dedos.

	—No tengo corazón para romper, Maya.

	—Yo lo he escuchado.

	—Son los llamados estertores. Cada tanto, cuando un músculo muere, replica algún que otro movimiento involuntariamente.

	Maya enarcó una ceja, sin creerme. E hizo peligrosamente bien.

	Sin el cinto, inclinó su torso hacia mí, tieso frente a su accionar. Colocándose a escasas moléculas de oxígeno de distancia de mi boca, sus ojos felinos le hablaron:

	—Todos tenemos un corazón que nos delata, Mitchell. Y el tuyo habla más de lo que quisieras.

	—¿Piensas eso?

	Su mano continuó acariciando, pero sin mi ayuda, mi barbilla rasposa por varios días sin rasurar. Su aliento dulce, su mirada encendida, su boca brillosa en la mitad de la oscuridad eran las herramientas con las que contaba esa muchacha honesta y delicada.

	Ella no era mujer para un polvo. Aunque mis ganas por darle uno eran desesperantes. Mi orgullo no dejó que yo bajase la vista, por el contrario, se mantuvo con la guardia en alto.

	—Maya, debo protegerte.

	—Lo sé. Te designé como mi centinela ─recordó arrastrando su trasero un poco más hacia adelante sobre la butaca.

	—No entiendes Maya, debo protegerte... pero de mí.

	—Demuéstrame el por qué─ sin tiempo a réplica fundió su boca con la mía.

	Arrebatada, implacable e inesperadamente, Maya me tomó por el rostro, acrecentando la voracidad de su pedido. Cerrando mis ojos, dejándome llevar por la locura, otra vez más, acepté su modo de abordarme.

	Sujeté sus hombros para acercarla a mí, pero cualquier proximidad era poca. La quería dentro de mí.  Bajando mis manos, la tomé por su pequeña cintura y en un rápido movimiento escandalicé sus límites: la coloqué a horcajadas sobre mi regazo.

	Amparados por el anonimato, ocultos por la oscuridad de una tarde cerrada sin estrellas, la única luz que me encandilaba era la del aura de Maya. Tan frágil, tan dócil...y tan ingenua.

	¿Qué habría visto en mí? ¿Por qué enredarse con viejo cascarrabias que había dejado la ilusión de sentirse un hombre completo muchísimo tiempo atrás? Maya friccionó su pelvis contra la dureza de la mía.

	Nuestros pantalones sacaban chispas. Engullendo con gula su boca, mordiendo su labio inferior, mis manos acuñaban sus glúteos movedizos, encontrando refugio temporal en los bolsillos de sus vaqueros.

	Con un dejo de esquizofrenia acosándome, podía sentir la risa viva de mi Mustang. Yo jamás había osado con superar la línea del "toqueteo" con alguien allí dentro. Ni siquiera con Barbara había experimentado estas ganas voraces de poseer a alguien en este incómodo y sagrado sitio.

	¿Peligrosa obsesión?¿Necesidad compulsiva?¿Capricho absurdo? ¿Dulce prohibición? Sea lo que fuera algo en mi cabeza me impediría seguir avanzando. No por mi automóvil sino por la dignidad de esa mujer carente de afectos y mortificada por la herida de su madre y hermana muertas sanguinariamente.

	Maya no se merecía que jugase con sus sentimientos o que fuese víctima de mis cavilaciones y mis falsas expectativas.

	—Maya...no debemos, no podemos ─perdido en el vapor de su calor, en su meneo infame sobre mi bragueta de piedra, aparté su rostro de mío con poco cuidado ─.¡Esto es un despropósito!─ firme, agitado y decepcionado por mi cobardía, solté.

	Ella respiraba agitadamente, sosteniendo su mirada en la mía.

	—¿No te gusto?─ ¿de verdad decía eso?

	—¡No es eso! Es que no quiero que este desliz perjudique nuestro cometido. No debemos perder el eje principal Distraernos puede ser un problema  ─ frío, profesional, marqué una barrera infranqueable aún contra mi voluntad.

	Maya escondió la vista, y como pudo, se desenredó de mi cintura para volver a su sitio. Frente al pequeño espejo de su lado, acomodó su pelo revuelto por mis manos afanosas. Sus labios habían tomado un color especial, sus pómulos se sonrojaron por su necesidad carnal.

	—Nunca vuelvas a pensar que no me gustas  ─ fui intimidante  ─. Eres preciosa.

	Asintió  tímida y callada recogiendo los pedacitos de dignidad que yo había dejado en ella.

	—Maya, no puedo tomarte ni aquí ni en ningún otro sitio. No debemos confundir más las cosas  ─yo no solía dar demasiadas explicaciones ante nada, pero me sentía indefenso ante su avance. Y debía mantener a salvo el pacto que teníamos por el bien de ambos.

	—No digas nada más, Mitchell ─ levantó su palma con voz intermitente ─.Ya entiendo. Eres un soldado que acata órdenes ─ acertó con dolor.

	—El enemigo acecha y no podemos dar margen de error ─ aunque muera de ansias por conocer el sabor de tu piel escondida.

	Maya perdió su vista en su ventanilla, allí, junto a los trozos de mi honestidad brutal.

	Llegaríamos al hotel envueltos en un estado de incómoda zozobra; ella dormitaría durante el viaje mientras que yo no dejaba de observar sus pestañas batirse nerviosamente por causa de algún padecimiento. De seguro, por mi culpa.

	Para cuando entramos, una llamada entró a mi móvil.

	—Mitch… ¿por qué no respondías el teléfono?─ regañándome, Bryan estaba del otro lado de la línea. Yo caminaba por el lobby del hotel, en tanto que Maya habría seguido camino, yendo rumbo a la habitación.

	Decidiríamos cenar aquí mismo.

	—He estado ocupado ─ ocupado en enseñar a un niña a disparar con una simple pistola a un tipejo de cartulina cuando ella destruía botellas con un fusil Winchester desde los 15 años.

	—¡¿Ocupado?! Ya me lo imagino… ¿acaso has estado buscando criminales en Georgia?¿Qué tienes tú que ver con la detención de Martin Zuloa?

	—Lo que sucedió fue culpa suya.

	—No lo creo.

	—¡Se lo sospecha de la muerte de una de sus empleadas!

	—Se ha comprobado que él no fue. La chica tomó un cóctel de tranquilizantes recetados. ¿No has visto los últimos reportes?─ cerré el puño conteniendo el golpe. No estaba en mi casa como para hacerlo sin pudor; por el contrario, me encontraba en un hotel y con mucha gente alrededor.

	—Hoy por la mañana lo detuvieron. ¿Ni siquiera lo han mantenido encerrado una puta noche?

	—Ya sabes cómo es esto…

	—Bryan… ¡es un peligro que este hombre ande suelto!

	—No hay pruebas en su contra…─ ¿Cómo era posible que todos se rindiesen tan fácil? ─. Es cierto, la chica trabajaba para él, pero no se pudo constatar el vínculo de su muerte con Zuloa. La joven se dio un shock de barbitúricos, Mitch. Se suicidó.

	Mascullé bronca e indignación. Pero a la distancia y sin el menor detalle, poco podía hacer.

	—Tengo un último pedido para hacerte ─musité con odio.

	—¡Ya tendré que cobrártelos!─ dijo, bromista. Pero yo no estaba de humor. El oxidado Gus, renacía dentro de mí.

	—Averigua a quién dentro del círculo de Zuloa, apodan “Moscú”.

	—¡Caray, qué originales que son en ese grupo!─acotó─ .Pues bien…apenas consiga algo, te lo haré llegar.

	—Gracias…─ a punto de colgar, Bryan tendría tiempo para incluir una pregunta final en su repertorio.

	—¿Dónde estás exactamente, Mitch? No quiero tener que salir a limpiarte el culo.

	—No te preocupes, amigo. Ya aprendí a limpiármelo solo.

	—¿Tan seguro estás?

	—Adiós ─ mordaz, saludé.
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	Zuloa estaba libre.  Jeannette estaba muerta.

	¿Qué seguía en la lista?

	Rascando mi cabeza, pensé con algo de criterio. Sentado en uno de los sillones del lobby, miré el tráfico. La única que podía ayudarnos era su ex esposa. ¿Cómo? Apostándonos día y noche en las inmediaciones de su casa, para atrapar al emisario de esos mensajes.

	¿Era cuerdo hacerlo? Desde luego que no, porque si Zuloa algo tenía que ver, sea por amenazar o instigar al suicido de la chica por soplona, probablemente y con acierto, apuntaría a que Mariah hiciese lo mismo. Entonces, ¿cómo atraparlo?

	Quizás, dejar de buscarlo a él era la solución. Cambiar el foco podría resultar más efectivo.

	Recibiendo el informe de mi nuevo sospechoso, tan sólo unos pocos datos me serían útiles: su nombre era Nikolai Virkin, tenía 35 años y oriundo de Siberia. Con 18 años arribaría a Atlanta, donde haría buenas migas con Martin Zuloa. Su último domicilio pertenecía a Franklin, localidad muy cercana a Brentwood. Pero como era de esperar, no sería su lugar de residencia hoy en día.  Los reportes fotográficos (y movimientos bancarios) lo situaban en lugares como Nolesville, Lexington, Atlanta (donde se encontraba el bar de su amigo África), Knoxville y Greensboro, siendo este último, el refugio utilizado para operar como chico del correo de Zuloa.

	Mirando la hora, eran más de las 9 y el estómago me rugía vorazmente. Maya aun no habría regresado de la habitación.

	Poniéndome de pie, fui en su búsqueda. Si tenía suerte, no estaría en el séptimo sueño.
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	“Compatibilidad”

	Desconcertante por momentos, interesantes por otros, Mitchell era un caso difícil. Con un comportamiento contradictorio, le gustaba seducirme pero se enfadaba si yo tomaba la iniciativa; gustoso me adoctrinaba en el uso de las armas y para cuando se veía superado, refunfuñaba como niño que perdía un juguete…

	Mitchell me encendía y me apagaba. Era mi respiración y mi asfixia.

	Atraída por él, por sus dicotomías y antonimias, yo me arrastraba pidiéndole un poco más. Como un humano, se dejaba llevar; como una máquina, detenía su propia marcha.

	Su entrenamiento para ocultar sentimientos y estados de ánimo no era más que una doctrina que impartía a diario consigo mismo y con el mundo que lo rodeaba. Yo era consciente de mi caprichosa necesidad de desestabilizarlo. ¿Pero para qué? ¿Que pretendía de su parte?¿Realmente podíamos hacer naufragar nuestra misión?

	Aún sin comprenderlo del todo, simplemente acataría su negativa ante el arrebato acaecido en su coche.

	Y el rechazo, se sentía demasiado doloroso.

	¿Tan necio era para no darse cuenta que yo no era una mujer que hiciera esto con cualquiera? ¿Tan obtuso resultaba ser que no aceptaba mi ofrecimiento desinteresado?

	Al instante, me dije que la obtusa era yo. Porque Mitchell me advertía que no podía darme nada, y además, cumplía con su verdadero objetivo: protegerme.

	¿Qué mayor muestra de lealtad necesitaba yo? ¿Qué mayor muestra de honestidad masculina quería?¿O acaso había sido feliz con el idiota de David, cuando me usaba y tiraba como un trapo?

	Ni en mil años cambiaría el mal genio, la conducta y mucho menos, el trabajo de Mitchell. Él era un hombre solitario, con mañas y actitudes de hombre acostumbrado al desamor. Yo, por el contrario, era la tradicional mujer que estaba tras un hombre bueno y gentil, una granja y pequeños niños por cuidar.

	Nada cuadraba.

	No éramos compatibles, por lo cual me pregunté ¿sería conveniente tener una aventura y nada más?

	Lógicamente, yo no estaba acostumbrada a tener relaciones inestables y fogosas. Mi primer y único hombre habría sido David; bastante poco cristiano sería haber convivido con él sin estar casada. Asumiendo mi pecado, no estaba dispuesta a caer en las redes de la tentación por culpa de Mitchell.

	¿O sí? ¿Tan malo sería arrojarme en sus brazos y arriesgarme a una noche de sexo sin compromiso?

	Mirándome en el bello espejo del baño de aquella lujosa habitación, vi a una mujer de 28 años que había perdido los mejores años de su vida sexual activa en la cama de un hombre que jamás la había valorado.

	Peinándome con exhausta parsimonia, vestida con un atuendo diferente al de nuestra tarde en Greensboro, oí la puerta de la habitación abrirse. De un respingo, giré todo mi cuerpo.

	¡Debes estar alerta! Me grité con la misma voz de Mitchell repiqueteando entre mi materia gris.

	—Pensé que estarías durmiendo ─ dijo dejando su chaqueta en el respaldo de la silla forrada en cuero marrón.

	—No siempre estoy durmiendo, Mitchell ─resoplé─ .Quería cambiar mi traje de victoria vespertina por uno menos…ventajoso ─ no podía parar de fastidiarlo. Pero su semblante no estaba para chiquilinadas. ¿Sería por alguna nueva noticia o por lo sucedido horas atrás?─ .Luces…preocupado.

	—Han dejado en libertad a Zuloa.

	—¡Mierda!─ exclamé, presionando mi mandíbula. Mitchell se sentó en el extremo de la cama─. Debe existir algún modo de detenerlo ─ me acerqué a él, poniéndome en cuclillas.

	—Sí. Matándolo ─ elevó sus ojos, clavando su respuesta en mis míos.

	Medité por instante la opción. Era la única salida. Pero no “la” salida.

	—Demuestra sistemáticamente la corrupción del sistema carcelario y de la justicia. Desnuda constantemente las falencias de la gente que debe velar por nosotros.

	—¿Irá por Mariah?

	—No lo creo. Sería muy evidente. Pero lo que si sospecho es que dejará de contactarse con ella.

	—O sea que hemos perdido la oportunidad de atraparlo con las manos en pleno atraco.

	—Exacto.

	—¿Entonces? ¿Cómo seguimos?

	Exhaló profundo.

	—El rubio se llama Nikolai Virkin.

	—¿Ese es el nombre de Moscú?

	—Sí.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Un viejo amigo del FBI me está ayudando.

	—¿Es...confiable?

	Mitchell subió sus cejas al unísono, abreviando la respuesta a tamaña pregunta.

	—¿Y cómo lo atrapamos?

	—Suele moverse mucho. No tiene un lugar fijo desde donde operar  ─ Mitchell presionaba su quijada con fuerza.

	—…¿estamos acorralados?─ con el miedo reverberando en mi garganta, no supe qué pensar.

	Lejos de afirmarlo, Mitchell se puso de pie, jalando mis manos. Incorporándome, quedamos frente a frente.

	Dando destino diferente a su accionar, acarició mi cabello y colocó sendos mechones de pelo tras mis orejas,  acomodándolo varias veces.

	Nos miramos por una eternidad.

	—Mañana a primera hora debemos irnos.

	—¿Nos están siguiendo?

	—No, pero no me extraña que lo tengan entre sus planes inmediatos.

	—¿Cómo darían con nosotros? Hemos utilizado identidades falsas, nos movimos en secreto…

	—Un Mustang 69 es claramente identificable.

	Un escalofrío se apoderó de mi columna vertebral: con esa afirmación, Mitchell daba cuenta de su pequeña gota de desprolijidad.

	—Rentaremos un coche y regresaremos a Atlanta.

	—¿A Atlanta?¿De nuevo?

	—Debemos volver al sitio donde todo ha comenzado.

	—P...pero no hallaremos nada allí ─ elevé mis hombros sin soltar sus ojos negros y pensantes.

	—Sí, a Poupée.

	—¿Al bar nocturno?

	—Es la gallina de los huevos de oro tanto para Zuloa como para Virkin.

	—No creo que estén allí.

	—Confía en mí.

	Esquivando mi cuerpo, Mitchell saldría por la derecha, dejándome con un mar de dudas a mi alrededor.

	—Bajemos a comer algo. Me ruge la barriga. ─ de espaldas a mí se quitó el polo negro para quedar con su torso desnudo: fue hacia el vestidor y tomó otra de sus camisas blancas, perfectamente extendida y dispuesta bajo un plástico cobertor.

	De reojo, lo estudié.

	Sus omóplatos se tallaban rudamente bajo su piel. Era ancho, fornido. Al colocarse su nueva prenda, sus bíceps se marcaron con furia en cada movimiento. Las palpitaciones me subieron a mil.

	—¿Estás lista? ─ giró,  para encontrarme fingiendo pasividad.

	—Por supuesto  ─ sonreí con disimulo, amansando a mi sed.
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	El sitio destinado al restaurant, era elegante. Acotado, moderno, con líneas puras, conformaba una simbiosis perfecta entre clasicismo y estilo moderno.

	Eligiendo entre sólo 5 mesas disponibles, pudimos mezclarnos entre los presentes y fingir que no éramos las próximas presas de una cacería en la que ambas partes parecían conocerse al dedillo. Mitchell pretendía calmar mis miedos con evasivas o recurriendo a palabras ambiguas. Algo dentro de mí, parecía confirmar que tanto Zuloa como Virkin estaban al tanto de nuestro paradero.

	Corriendo la silla, gentil, Mitchell permitió que me sentase en primer lugar.

	—Gracias. Resultaste ser todo un caballero.─ él sólo sonrió cumplidamente. Su rictus demostraba sentida preocupación.

	—Alguna vez lo he sido ─ ubicándose en su sitio, acomodó la servilleta de tela en su regazo.

	Antes de poder acotar algo, atento, el camarero nos entregó las cartulinas de menú.

	—Mmm todas parecen buenas opciones  ─ pensé en voz alta.

	—Así es ─ leía con gran rapidez. Plegó las tapas de cartón.

	—¿Ya has escogido?

	—Suelo definirlo bastante rápido.

	—¿Para todo te defines así de rápido?─ tenté a mi suerte, recordando mi pregunta inconclusa de horas atrás.

	—Por lo general, sí  ─ corrió la boca de lado, seductor. Estratega de sus propias emociones, las ocultaba con vehemencia.

	El camarero regresó, complotando contra mi posibilidad de llenarlo de preguntas que de seguro, no tendrían respuestas que me congraciasen. Mitchell tenía opción de cena en tanto que yo habría estado debatiendo verbalmente con mi cabeza.

	—Mi esposa primero… ¿cariño?─ se relamía con mi indefinición. No obstante, sonaba divertido jugar a ser otras personas.

	—Gracias ─ sonreí con sorna. Se vengaba por lo de la tarde en el polígono. ¡Qué rencoroso! ─.Creo que comenzaré por una ensalada de hongos  ─ el muchacho tomó nota diligentemente ─ .¿Y tú, mi amor?─ seguí en la misma sintonía.

	—Pues yo escogeré un salteado de verdes.

	—¡Perfecto! ¿Qué gustan beber?─ consultó el camarero.

	—Oh…no he escogido ─ distraída, no me había percatado de eso. Para cuando el joven quiso devolverme la carta, Mitchell se apresuró.

	—La señora beberá una copa de Pinot Noir de los viñedos Van Duzer, por favor ─ pronunció de memoria.

	—Muy bien. ¿Y usted?

	—Agua, con dos cubos de hielo y una rodaja de limón fresco.

	El moreno sonrió cortésmente y se esfumó.

	—¿Por qué no has pedido vino para tí también?

	—No bebo alcohol.

	—¿No bebes alcohol? ¿Qué clase de investigador privado además de tener una personalidad sombría, no bebe whisky como si fuese soda y fuma tabaco como papel de periódico? ─ soné bromista…pero su rostro evidenció lo contrario.

	Mitchell limpió sus cubiertos de plata, dándoles más lustre del que ya tenían.

	—Disculpa. Es evidente que el chiste no ha caído en gracia  ─ lo miré fijamente, pero él me evadió.

	—No te juzgo. Nos hemos sabido forjar esa clase de imagen.

	—¿Estás seguro que es sólo eso, una simple cuestión de prejuicios lo que ha hecho que tu semblante se altere?─ susurré con la búsqueda de su mirada aún como objetivo.

	—Maya…no me lleves allí. ¿Podrás hacerlo?

	Por un instante y sin reaccionar, mil suposiciones surcaron mi mente; asentí sin estar completamente segura a lo que me enfrentaba, pero sospeché que era lo mejor que podía hacer. Mitchell no jugaba con eso. Su mirada, silenciosa y penetrante, acalló mis intrigas.

	Decir que el resto de la velada resultaría apacible y agradable, era ser presuntuosa. El aire se densificaba con el correr de los segundos y el nudo en mi estómago no me permitiría degustar el pollo grillado pedido como plato principal.

	—Supongo que el hecho de no terminar la comida es porque hay algo sumamente importante que te quita el apetito ─ Gustave cortaba un cubo perfecto de filet mignon.

	—Mencionarte solo un motivo, es insultante ─ estaba irritada. Pero ¿por qué? Mitchell no era mi amigo, ni mi novio, ni nada que se le pareciese. ¿Por qué sentía que estaba en deuda conmigo? Él no tenía razones para contarme sobre su vida, sus proyectos o qué sería de él después de cobrar el resto del dinero por meter preso al culpable de la muerte de Liz y mi madre─. Me duele mucho la cabeza ─ retirando la silla hacia atrás, dejé la servilleta al lado de mi plato casi lleno y tomé la copa por su pie, con algo de vino aún, para ingerir de un sorbo y pararme.

	—Deduzco que no comerás postre ─ con calma, citó.

	—No puedo pasar más comida.

	—Pero sí alcohol.

	—Es para bajar el bocado que me quedó atravesado aquí mismo.─ señalando mi garganta, expulsé con algo de rabia. ¿Por qué? Aun restaba por averiguarlo ─ .Tengo ganas de tomar aire fresco.

	—¿Vas a salir? ¿A estas horas? ¿Sola?─ tres preguntas para una sola respuesta.

	—Sí.

	—No te dejaré hacerlo bajo ningún concepto ─ limpiando la comisura de sus labios, dio fin a su cena.

	—Puedes quedarte. No tienes que perseguirme.

	—Maya─ aclaró su garganta guardando los modales y sin montar un espectáculo. Había gente que nos miraba de reojo ─, querida…

	—Necesito aire fresco. No viciado por tí.

	Sin mediar más palabras, giré frente a sus narices, caminé hasta llegar a la puerta y salí eyectada hacia el exterior sin reparar en el clima.

	Llovía  torrencialmente, pero necesitaba aclarar mi cabeza, mis hormonas y todo este estado de confusión que me atosigaba desde hacía un año, más precisamente desde la muerte de mi hermana mayor.

	Abrazándome a mí misma, con el vapor de mis fantasmas huyendo por mi boca, caminé sin rumbo  en dirección recta, por calles que desconocía.

	Gran y estúpido error.

	Sin abrigo, la ropa se me adhería como calcomanía a mi cuerpo; mi cabello, hecho una larga coleta, chorreaba agua impiadosamente.

	Pero necesitaba vagar, llorar tranquila y exorcizar esa fea sensación de angustia dentro de mí. Sin paz, lloré por la no esclarecida muerte de Liz y  por el cadáver de mi madre, estudiado actualmente en una morgue.

	Lloré por lo patética que me sentía. Frustrada, estaba envuelta en un absurdo propósito justiciero junto a un hombre que me representaba un misterio. Un hombre, que sin proponérselo, se metía más y más dentro de mis huesos.

	Pero Mitchell era un tipo sin destino. Al menos, un tipo al que no le importaba tenerlo.

	Chapoteando, crucé calles sin reparar en las señales de tránsito; hundiéndome en mis miserias, en mis reproches, en lo poco que me sentía como mujer, caminé con la mirada perdida en la lluvia de esa ciudad.

	Las luces de los automóviles parpadeaban borrosas, estridentes, presumiblemente porque mi andar desvariado les representaba un peligroso obstáculo.

	Inmersa en mi mundo y en mis propias condolencias, el estado de alerta que proponía constantemente Mitchell se vio alterado: algo, de la nada, jaló de mi brazo comprimiéndolo, arrastrándome por una corriente paradójicamente seca y violenta.

	Desplazándome del centro de la vereda hasta una callejuela más oscura y con nadie como transeúnte, ese remolino atesoró mi cuerpo para continuar con mi boca.

	Reconocí, entonces, el poder de los labios de Mitchell.

	Posesivo, me apresó por la parte baja de mi cintura, atrapándome, evitando mi escapada. Bebí de su boca húmeda, hundí mis dedos en su cabellera empapada y me nutrí del calor de su propia noche interior. Jadeante, me apretaba con más y más fuerza hacia él. Sus palmas recorrían mi espalda dándome cobijo; sus dientes, mordisqueaban mi mandíbula marcando su territorio.

	—¿Por qué Maya? ¿Por qué tú?─ en un quejido, el vapor fue la máscara de sus palabras.

	—Lo mismo me pregunto, Mitchell ─ incapaz de partir, exhalé con la confusión anidando en mi pecho.

	—Eres fastidiosa, caprichosa… ¿por qué no puedo alejarte de mi cabeza?

	—Lo mismo me pregunto, Mitchell ─ una leve risita escapó de mi garganta.

	Bajo el diluvio, sostuvimos nuestras miradas, entregando nuestros corazones a una llamarada de pasión.

	Bajo el diluvio, Mitchell custodió mi dolor. Y yo, custodié el suyo.

	—Quise matarte cuando te vi caminar entre los coches sin reparar en los semáforos ─ musitó abandonando esa confidencia con un beso furioso ─ .Lo primero que hago al despertar es cerciorarme que respiras; lo último, es asegurarme que lo sigues haciendo. Y tú, niña desagradecida, pretendes morir en la vía pública en un simple accidente de tránsito.

	Mi carcajada resonó entre las paredes de aquel callejón tres centímetros de agua y en cerrada penumbra.

	—Sería poco dramático morir bajo un auto ¿verdad? ─ agregué comicidad a una situación más que dramática.

	—Maya… no me sumes dolores de cabeza. Velo por tí, por tu seguridad. No quiero…perderte. No sin luchar.

	Esa revelación enmudeció cada músculo de mi cuerpo.

	—No sirvo para hacer feliz a nadie. No sé qué se siente serlo, siquiera. Pero contigo, ha sido lo más cercano que estuve de creer que era posible.

	Tragué con la emoción anudando mis cuerdas vocales.

	—Mitchell…─ suspiré, sin palabras, sin razón, sosteniendo su quijada perfilada.

	—Shhh…pequeña─dio un beso casto en mis labios─, regresemos al hotel. No pesquemos un resfrío innecesario.

	—¿Siempre eres tan melodramático?

	—¡¿Y me lo dice la mujer que quiso morir atropellada?!

	Satirizando el momento, deslicé mis manos para sujetar las suyas, errantes por mi cadera; Mitchell sonrió pleno, con su miedo a perderme a cuestas. Con su miedo a seguir teniéndome, también a cuestas.

	Para cuando ingresamos al Dunhill, la gente de la recepción nos odió de inmediato: dejando todo mojado a nuestro paso, llenamos de risas el lobby….y de agua cada centímetro de alfombra.

	Algo más que cargar a cuenta de la habitación.

	Subiendo la escalera como tortolitos adolescentes, correteamos hasta irrumpir en el cuarto y continuar con nuestro ritual de sanación espiritual.

	Estábamos juntos, en una travesía que quizás tendría el peor de los finales para cualquiera de los dos. Sin embargo, para ambos, significaba una segunda oportunidad. Porque aunque fuese la última, nos disponíamos a olvidar el ayer y el mañana…para vivir sólo el hoy.

	Acoplándome a la idea de no tener destino preciso, me dejé llevar por el impulso de pasar la noche con Mitchell, con ese hombre repleto de secretos y regaños. Con ese hombre de escudo inquebrantable y corazón noble y un tanto fuera de servicio.

	Entre grises y azules, sin encender la luz, entramos sin más. Detenidos en el tiempo estacionamos frente a la cama; Mitchell acunaría mi rostro entre sus manos grandes, callosas y cálidas.

	Saboreando con su lengua mi labio inferior, un pequeño gemido salió de su garganta rasposa.

	Y creí estallar allí mismo.

	Volteé mi cabeza hacia atrás, y su nariz bordeó el filo de mi cuello. Jadeé con aquel contacto, tan suave pero tan dañino. Mis manos descansaban en sus hombros, los cuales se desplazaban con cada uno de sus movimientos; inquieto, él cataba mis rincones expuestos.

	Inclinándome hacia mi derecha, su lengua perfiló mi quijada para morir dentro de mi boca en un beso salvaje y posesivo.

	—Se suponía que nunca llegarías.

	—¿Adónde?─ resollé sin abrir mis ojos.

	—A mi vida.
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	“Conociéndote”

	Como una muchacha rebelde saldría despedida del restaurant en plena cena.  La odié por esa actitud infantil y llena de todo riesgo.

	¿Acaso no le habría dicho que no quería que la dañasen?

	Como una loca caminaba por la avenida principal sin reparar en el tráfico ni en la gente que pasaba por su lado. Inconsciente, sin tomar real dimensión de lo absurdo que era escapar en un sitio desconocido, Maya avanzaba atravesando la cortina de lluvia que se desplegaba sobre nosotros.

	Presuroso, desesperado por alcanzarla, tomé un atajo: con la fortuna de mi lado lograría interceptarla en W 8th St. Tomándola por sorpresa sujeté su brazo aferrado a su torso, para acercarla a mí y transmitirle con un beso pasional el miedo de muerte que me haría pasar durante esos cinco minutos de persecución.

	Apenas comencé a caminar fuera del Dunhill, habría planeado regañarla en la mitad de la calle, reprenderla como a un hijo que es mal alumno y si era posible, atarla a la puerta de la habitación para que no cometiese una locura semejante nunca más.

	Pero su ira reprimida, su andar sin rumbo, daban cuenta de una Maya aterrada. Una Maya que no necesitaba de palabras hostiles, de gritos reprochantes ni de comportamientos agresivos.

	Maya necesitaba que le asegurase, una vez más, que yo estaría a su lado. Y de todas las formas que yo aceptase a darle.

	Envuelto por mis propias necesidades, acaparé sus labios insensatamente. Marqué su ritmo con el mío, acompasé su respiración con mi aliento y perpetré esa atónita necesidad de tener algo más que amenas conversaciones y palabras desafiantes con ella.

	Así como mi muñeca estaba dispuesta a aceptar aquello que yo le diese, yo estaba necesitado por hacer lo mismo. Mandando al demonio mis negativas vespertinas, éramos pura entrega emocional.

	Con mis manos toqué su espalda, empapada por la lluvia. Plasmé mi tacto caliente y fervoroso en su tela mojada. Ella me correspondía; asiéndose por mi nuca, hacía de la conexión de nuestras bocas, algo profundo y placentero.

	Nos deseábamos de un modo carnal y mental.

	Éramos dos almas solitarias en un mundo de pares. Éramos dos cuerpos ardientes en un mundo frío y perverso.

	Parados en la cornisa, nos columpiábamos sobre las brasas del arrepentimiento.

	Nuestro presente estaba signado por la muerte, por el desarraigo y la traición. Pero en ese instante, en ese callejón oscuro, Maya y yo parecíamos olvidar el después.

	En el hotel, la cosa no cambiaría; por el contrario, recrudecería.

	Ella era pequeña y me entregaba una sonrisa hermosa inmerecida, porque sinceramente, yo no era digno de una mujer como ella: íntegra, fiel a sus principios y dispuesta a arrojarse al vacío por un tipejo como yo, repleto de errores y pocas virtudes.

	—Se suponía que nunca llegarías ─ el pecho me dolió fuerte, mucho.

	—¿Adónde?─ compenetrada en mis besos húmedos sobre su vena enardecida, jadeaba complacida.

	—A mi vida.

	No preguntó ni detallé.

	Ella no debía llegar a mi vida. ¿Por qué? Porque la cambiaría por completo.

	Hasta el miércoles pasado yo era un hombre con un día a día ordenado milimétricamente; lejos de las adicciones, aceptando mi realidad, me dedicaba a casos de poca monta. El dinero era el necesario para vivir.

	No me interesaba ostentar, mi Mustang era toda mi fortuna y mi total bienestar. Era mi gran compañero de aventuras y desventuras.

	Las mujeres no eran más que un mal necesario: Mandy, Suzanne, Candice, Valerie…mil nombres y ningún rostro. Mil aromas y ningún perfume.

	El insomnio no tenía rostro, tan sólo razones. Pero a partir de ahora, cada noche desvelado, cada día sin sol sería por ella: por Maya. Por su futura ausencia.

	Mi pulgar arrastró su labio jugoso y sus ojos se clavaron en mí como dos dagas siniestras.

	Las aletas de su refinada nariz buscaban oxígeno. Con miedo y furia, con desazón y aliento, rodeé su rostro bonito con mis manos.

	—Siempre te protegeré ─ me sumí en una promesa.

	—Lo sé.

	—Desde donde esté.

	—También lo sé.

	Ofrecidos a la emoción, al triste sentimiento de oler la muerte de cerca, la besé, como nunca había besado a nadie en mi estúpida y patética vida.

	Había amado a Barbara, ella era una mujer hermosa y quien me daría el regalo más grande de mi vida: nuestro hijo Zachary. Pero con ella no había podido ser feliz.

	¿Con Maya las cosas serían distintas? Tal como le confesé, parecía estar cerca.

	Mis dedos comenzaron con una danza lenta, pero estudiada. Desabroché uno a uno los diminutos y molestos botones de su camisa de gasa morada. Su garganta reprodujo un sonido gutural inusitado.

	Ella respiraba con bravura; inflando su pecho acompañaba el descenso de mis manos.

	Para cuando terminé con aquella ardua tarea, una fina línea de carne dividía las aguas de la tela. Sujetando sus orillas, la desplacé hasta que cayera rendida a nuestros pies. Con el sostén blanco frente a mí, Maya sonreía nerviosa.

	Blasfemé por su lencería anticuada.

	—Veo que no solo tienes camisón de abuelita ─ rompí el momento acotando algo insensible. Maya me entregó una carcajada, lejana a la reacción molesta que yo merecía por mi antipatía.

	Sin desconcentrarme besé su hombro redondeado. Olía dulce. Almibarado. Primero el derecho, después, el izquierdo.

	Delineé su clavícula con una hilera de besos suaves. Irguiendo mi espalda, pasé mis manos por detrás de su nuca para soltar su coleta y dejar su cabello sumamente mojado a disposición del azar.

	Partiéndolo en dos grandes mechones, los ubiqué por sobre sus pechos.

	Observar las gotas de agua rodar sobre sus curvas cremosas y delicadas, encendió cada centímetro de mi fibra corporal. Maya era un ángel, y yo estaba a punto de profanarlo con mis oscuridades.

	—¿Realmente quieres esto?─ siseé entre dientes.

	—Sí, Mitchell. Te quiero a tí.

	Sus pezones rígidos bajo la tela brillosa de su sostén, mojados por la pecaminosa corriente de agua vertida, me dijeron cuánto me deseaban.

	Clavando mis rodillas en el piso de a una por vez, la despojé de la presión del botón de sus vaqueros, la única prenda medianamente acorde a su edad. Bajé su cremallera con lenta maldad sin dejar de mirarla por sobre mis pestañas. Ella permaneció como una estatua atenta a mis movimientos; traviesamente, unas gotas mojaban la cúspide de mi cabeza.

	Se rió por la inocente depravación a la que me sometía con su cabello.  Pasó el filo de sus dientes por su labio, disparando como con un rifle a mi sien.

	¡Dios, ese ángel era el mismísimo diablo!

	Tironeando sostenidamente hacia abajo, arrojé su pantalón fuera de mi vista.

	Sus bragas no eran mejores que su sostén. Aún así, imaginarla sin ropa interior, era sumamente encantador. Posando mis manos en sus nalgas, obtuve un aullido delicioso de su parte.

	—Tienes las manos frías.─ masculló, quejumbrosa, con piel de pollo.

	—Pues espera a que me las caliente con tu piel.─ sin perder el tono calmo pero encendido, hundí mi nariz en el vértice de su femineidad.

	Acariciando su monte de Venus a través de la tela sedosa y húmeda, me sumergí en la búsqueda de algo más que sexo.

	Maya no era una más; Maya era…Maya.

	Una mujer con un rostro hermoso. Una mujer con un alma noble. Una mujer que me acababa de atrapar el corazón; un músculo muerto por muchos años y que revivía gracias a su abnegación y tozudez.

	—Te deseo…─ violenté su espacio secreto con mi voz turbada por el ardor.

	—Hazme tuya, Mitchell. ─reclamó.

	Mis dedos dejaron su trasero para colocarse en la cima de sus bragas color beis; mirándola nuevamente, buscando su aprobación, las arrastré hacia el camino del olvido.

	Maya sostenía sus puños comprimidos a ambos lados de su cadera.

	Cómo un soldado, permaneció rígida.

	—Bebé, no temas. Nunca podría hacer algo que no quisieras ─ asintió con su cabeza y sonrió sonrosada.

	Expuesta, su carne me daba la bienvenida. Mi lengua, presurosa, recorrió las mieles de su desenfreno femenino. Aferrándome a sus muslos, anclé mis propias necesidades en ese acto tan íntimo y desesperado por ambas partes.

	Unas pocas gotas del agua de su cabello se inmiscuían en mi deleite; sabrosa, Maya era una canción de amor. Descubrí sus profundidades, latentes y alertas, con sedienta lujuria. Sofocando mis sentidos, congraciándolos con cada porción de su aterciopelada piel, anhelé dejar mi marca en ella.

	Jadeante, Maya era un torbellino de exclamaciones y gemidos. Yo, en cambio, era puro silencio y devoción.

	Refugiando mi respiración en sus pliegues palpitante, la hice mía y ella, me hizo suyo. Expulsando de sí su néctar de mujer, aflojó las rodillas. La sostuve por sus caderas, en un movimiento atento y considerado.

	—P...perdón…─ agitada, convulsionada y con cierto recelo, pidió innecesarias disculpas.

	Poniéndome de pie con algo de dificultad producto de mi maldita rodilla, la hice beber de ella al robarle un beso.

	—Esa también eres tú  ─ susurré a su boca. Batió sus pestañas. Esa versión de niña remilgada y pervertida era fascinante.

	Tomó mis manos y me besó las palmas.

	—Quítamela camisa─ pedí, en voz baja─, me está quemando vivo.─Maya acató órdenes y presurosa, abandonó mis manos para sumirse en la tarea consignada.

	De a poco, pero sin pausa, despejó de telas mi pecho ardido. Unos besos azucarados y sulfurosos, marcaron un camino sinuoso desde la base de mi garganta, hasta mi ombligo. Sin dejar de lado ese contacto, sus palmas anidaron en mi pecho. Enredando sus manos en el vello que lo cubría, parecía buscar el sitio donde latía mi corazón.

	Para mi sorpresa, lo encontraría finalmente.

	Posando su mejilla justo bajo esa obtusa maquinaria, le obsequió una sonrisa tenue y sincera. Por fuera de todo protocolo, subí mis manos y acaricié su cabello, enredado y más oscuro de lo habitual.

	Esa mujer era el paraíso. Sensible, encantadora, pasional…

	—Si escuchas que palpita, atribúyete el mérito  ─ arrullé en su oído. Pero el silencio habló por ella.

	Con lentitud, el contacto de su mejilla de porcelana contra mi pecho, se evaporó. Pero no me importaba porque ella ya estaba metida debajo de mi piel.

	Sin perder contacto visual, yo mismo me desprendí de mis oscuros vaqueros, quedando con mi bóxer puesto.

	Maya descendió una mano díscola por entre nuestros cuerpos para rozarme allí debajo, donde la tela era una herramienta de tortura. Chirriando los dientes, perdí la poca cordura existente dentro de mí. Tragué con la presión arterial pujando por salir despedida.

	Siendo felado con ternura pero sostenidamente, mi compostura de hombre maduro y dueño de un gran control mental, se fue literalmente a la mierda. Pero yo no deseaba que esto acabase en una retribución forzada: yo quería poseerla, sentirla en mí.

	—Detente Maya, por favor.

	—¿No te gusta cómo lo hago?─ su arrullo de hada me desarmó por completo.

	—No es eso, preciosa─sujeté su rostro desencajado─ , quiero que sigamos pero con otra cosa ─ la persuadí.

	Tomando asiento en el extremo de la cama, la invité a sentarse a horcajadas sobre mí, como por la tarde.

	—Quiero ver tus pechos subir y bajar. Quiero ser testigo de tus gemidos, quiero adueñarme de cada chispa de tus ojos encendidos.

	Aceptando mi pedido, accedió. El roce inicial sería entre su carne trémula y sonrosada con mi tela de algodón; pero el contacto final, aquel que quemaba por lo necesario, vendría después.

	Deseoso, la recibí en mí: reticente de comienzo, pero gentil a posteriori, se abría sobre mi miembro, expectante y fulgurante.

	Enredando mi muñeca en su pelo aún mojado, jalé de su pelo para inclinarle cuello. Mi otra mano, recalaría en la base convexa de su estrecha cintura.

	Maya se sujetaba a mis hombros con apasionada suficiencia; sus gemidos era agudos y cortos, sus jadeos, constantes y sedosos. Abrazándome a la cremosidad de su piel, ayudado por mi mano, liberé sus pechos del sostén para engullirlos con primitivismo.

	Mordisqueé sus pezones, expectantes. Lamí sus pechos turgentes y redondeados. Me apoderé de cada tramo de sus labios, de cada latido de su corazón. La penetré duro, potente. Ella repiqueteaba sobre mí con destreza y facilidad.

	Con la necesidad implícita de una despedida que quizás ya tenía fecha, nos pertenecimos a la luz de la luna,  a merced de nuestra soledad. Su rebrote se aceleraba, mi necesidad de liberación, tocaba su punto máximo.

	Yo era su dueño. El dueño de sus frases irónicas, de sus gemidos indecorosos, de sus ojos verdes chisporroteantes. Yo necesitaba serlo. Necesitaba que ella fuese mi salvavidas, el ancla hacía una vida serena y lejos del peligro. Desmitificando todo razonamiento, redundancia mediante, yo quería ser querido.

	Posando ambas manos en su cadera, reclamé por un corto pero efectivo repiqueteo de sus caderas en mí; Maya sujetó mi cara, intrusando mi boca con su lengua indiscreta y vívida.

	Atrapando sus cabellos oscuros, sedosos, los dejaba como una maraña de arrebatos.

	Hacia arriba y hacia abajo, mi cuerpo entraba y salía de ella con exquisita precisión suiza. Todo era un concierto de gemidos que trascendían la barrera de lo inconexo. Desesperadamente, yo ansiaba que nos fundiésemos, que su espíritu benevolente aquietara mi ser lleno de rincones sin luz.

	Su boca permanecía semiabierta sobre mi hombro; cercándolo lo atrapaba sin ánimos de abandonarlo en lo inmediato.

	Reprimiendo profunda lascivia, ella presionaba sus párpados mientras sus dientes se clavaban en mi piel malherida por las batallas perdidas en manos de noches sin sentimiento.

	Pero hoy, algo más existiría entre ambos. Sin definir qué o cómo, ella bañaba de ilusiones mi tormento.

	—Dame todo de ti─ exigí con impunidad.

	Ella, obediente como pocas veces y leyendo el tono de mi ruego, corrió su rostro empapado en placer para mirarme con ojos insinuantes. Fulminándome con ellos, se entregó a mi más ferviente y primitivo deseo.

	Mezclando suspiros, entregándonos silencios, la explosión fue mutua y consensuada.

	Casi tanto como nuestra muda declaración de amor.
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	“Plan B”

	Cansada pero feliz, mi cabeza reposaba sobre su pecho. Su vello oscuro me acariciaba la mejilla, provocándome ocasionales pero adorables cosquillas.

	Mis dedos dibujaron trazos de falsos dibujos; mis ojos miraban un futuro lejano, pero posible.

	—Tienes algunas cicatrices ─ susurré.

	—Algún que otro raspón. El chaleco antibalas nos permite sobrevivir ─ su voz, desde lo profundo de su torso, salía disparada. Vaya coincidencia.

	—¿Has estado en muchas persecuciones? Digo, entre tiros, ladrones y esas cosas de temer ─ reacomodándome sobre él, apoyé mi barbilla sobre mis manos, dispuesta sobre su pecho.

	—La más peligrosa ha sido durante un operativo antinarcóticos; sin esperarlo, uno de los implicados me atacó y la bala me dio de lleno en la rodilla. Casi me la destruye.

	La distancia entre nuestros rostros era poca y el tiempo en que tardaríamos en comenzar otra contienda, también. Su miembro se erguía sobre mi pubis, descansando allí.

	—Cuando comencé, era un simple agente especial. Estábamos en la escena propiamente dicha y complementábamos esas tareas con informes e investigaciones detrás del ordenador ─ explicó con sapiencia, acariciando mi mejilla con el filo de su dedo índice  ─. Pero cuando pasó el tiempo, y mi experiencia fue mayor, me propusieron estar al mando del área de Agentes especiales.

	—¡Wau! ¡Sí que eras bueno!

	—Gracias. Pero no accedí ─ dijo. Quedé fuera de cuadro.

	—¿Por qué?¡Era una oportunidad inmejorable!

	—Debía trasladarme a Washington, Los Ángeles o a Nueva York.

	—¿Y por qué no hacerlo?

	—Yo vivía en Columbia, allí tenía mi familia.

	—¿Familia…? ─ sin saber si preguntar directamente, esperé que redondease con su respuesta.

	—Sí, familia.

	Me mantuve en silencio.

	Moviéndonos de posición, él se colocó de espaldas sobre la alta pieza de excelso capitoné color crema, en tanto que yo, arengada por Mitchell, subí a sus caderas, sentándome sobre su regazo.

	Jugueteando con mis manos en torno a sus abdominales bien cuidados, llegaría un momento de alta tensión emocional.

	—Estuve casado antes, Maya. Barbara ha sido una mujer excepcional─ dando inicio a su relato, yo me limité a escuchar ─ , pero no me comporté como el hombre que ella necesitaba a su lado.

	—¿Por qué?

	—Seguramente tras esta confesión quieras hacerme mil preguntas, pero te pido que no lo hagas. Creo que no estoy tan preparado como creía para responderlas ─ poniendo de lado la boca, aceptó. Cómo yo.

	—Está bien.

	—Mira…Barbara y yo estuvimos más de 17 años juntos, incluyendo noviazgo. Crecimos a la par…pasamos toda una vida. Pero las cosas no funcionaron como quisimos simplemente porque yo no dejé que funcionaran.

	—¿No es un poco cruel endilgarte todas las responsabilidades de una ruptura?

	—Créeme que es así.

	—El muchacho de la foto… ¿es tu hijo? ─ había prometido callar, pero necesitaba quitarme esa duda del pecho.

	Mitchell tomó mis dedos y los besó uno a uno.

	—Sí. Zachary tiene 12 años, ahora.

	—¿Lo sigues viendo? ─ emocionada, mi voz fue quebrada.

	—Algo así.

	Su respuesta ambigua cercenó una pregunta al respecto.

	—¿Continúas viendo a Barbara?─ ¿Seguiría enamorado de ella?¿Su presencia era un fantasma eterno para cualquier mujer que pretendiese tener algo más que un puñado de noches con Mitchell?

	—No. Ella tiene una nueva vida y es muy feliz con ella.

	—Comprendo.

	Mitchell delineó mi boca con su pulgar, desfigurando su línea orginal. Aquel contacto era sexy e inocente en partes iguales.

	—Maya…yo no soy un buen hombre.

	—Lo eres para mí.

	—Lo dices porque no me conoces realmente.

	—Pues déjame hacerlo.

	—No seas testaruda.

	—Ni tú.

	Empatados en ese debate lingüístico, sonreímos a la par.

	—Lo que me brinda un arma es lo que siempre he buscado en una mujer ─ respondiendo aquella vieja curiosidad del día de ayer, me sorprendió.

	—¿Aun lo sigues buscando?

	—No.

	—Oh…

	—Porque ya lo he encontrado.─ encendiendo mis mejillas, ofreció el cumplido.

	—¿Lo dices por mí?─ mordisqueé su dedo. Dio un leve quejido ─ .Alerta, Mitchell. ¡Debes mantenerte alerta!

	—¡Mocosa irreverente!¡Ya te diré lo que es estar realmente alerta!

	Atrapándome bajo su cuerpo, se abalanzó sobre mí y sin la menor delicadeza ciñó su boca en la mía con gran pasión. Pero no sólo eso: su miembro inhiesto y alerta (vaya paradoja) se adentró en mi desprevenido sexo, para juguetear dentro de él con voracidad.

	Cada estocada era un pasaje al infierno. Cada embate, una bala al pecho.

	Sujetándome las manos por encima de la cabeza, Mitchell me poseía intrínseca y ferozmente. Su aliento a perpetuo café se colaba en mi cabello casi seco para poseerme una, dos, cien veces.

	Esclava de sus gemidos, presa de sus temores, yo le entregaba todo y más de mí. Teniendo más para perder que para ganar, era una montaña rusa emocional.

	—¿Cómo haré para olvidarte? ─ acunando mi rostro en sus manos, mirándome con ternura y compasión, preguntó con mi respuesta a flor de piel.

	—Pues no lo hagas, Mitchell ─ quejumbrosa, supliqué.

	Tres penetrantes embestidas más, alcanzaron para dar rienda al ineludible final.
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	—Maya…Maya─ con un beso cálido tras otro pronunciaba mi nombre. Su voz era adictiva, como el chocolate.

	—Mmm─giré sobre mi eje, con las pesadas mantas cubriendo mis pechos─¿Qué hora es?─ sin despegar mis ojos, pregunté.

	—Hora de irnos…─ débil, como si aun estuviese en el limbo, Mitchell me despertaba.

	A desgano pero comprendiendo la premura de la situación, me senté en la cama. De no ser por bragas de abuelita, estaba desnuda. Con algo de pudor, me arropé con la sábana.

	—¿Por qué te ocultas? ─ vestido con una camisa celeste y un pantalón oscuro, me increpó dulcificando su voz.

	—¿Pudor?─ subí el hombro, refregando mis ojos.

	—¿Puedo vestirte? ─ delante de mí extendió su mano invitándome a aceptar su propuesta.

	—¿Vestirme?

	—Sí. Me gusta verte en todas tu facetas.

	—Oh…¡vaya pervertido!─ me rodeó para ir hacia la silla del escritorio dispuesto a sujetar una bolsa de papel roja ─.¿Qué es eso?─ señalé.

	—Algo que te gustará.

	Intrigada, de su interior quitó una caja negra con letras festoneadas en dorado sobre la tapa.

	—¿Es lo que creo que es?─ la sábana cayó cuando saltiqué en el borde del colchón.

	—Parte de mi entrenamiento como agente especial, requiere de profundizar en ciertas conductas humanas.  Pero la lectura de mentes, no ha sido desarrollado en su totalidad.─mordaz, me acercó la caja.─ Así que no sé qué crees que es. Ábrela.

	Nerviosa, sujeté la caja.

	—¡Oh, Santo Cielo!

	—Yo no hablaría de cielos santos mirando esto ─ sonrió. Esa versión bromista y suelta de Mitchell era adorable.

	—¿Me compraste un conjunto de ropa interior?─ mirando exaltadamente ese corpiño rojo fuego de encaje y esa tanga diminuta y muy caliente, boqueé como un pez buscando respirar fuera del agua.

	—Bueno, no fui yo…─ rascó su nuca.

	—¿Lo pediste por e-bay?─ fui sarcástica.

	—Un mago no revela sus trucos  ─ repitiendo esa frase, me sacó de las casillas.

	—¿Acaso no te gustaba mi braga de abuela y mi sostén de la primera guerra mundial? ─ era imposible enojarme por esa actitud. Un cambio de look realmente tendría que estar en mis planes inmediatos.

	Elevando mis brazos, dejé que Mitchell se colocara por detrás de mí y pusiera, sobre mis pechos desnudos y puntiagudos, aquella pieza de indecoroso uso y modelo.

	Pasando el límite, acunó las curvas de mis senos al colocar las copas bajo ellos.

	—No te hagas el vivo, Mitchell  ─ susurré, divertida, frunciendo los labios.

	—¡Eres muyaburrida!─ chilló.

	El turno de mis bragas sería un despropósito total: no sólo porque Mitchell tardó siglos, sino porque además me daría una sesión de sexo oral con sus dedos que me derretía cualquier posibilidad de raciocinio. Adueñándose de mis pliegues como horas antes con su lengua, dos dedos interrumpían mi buena conducta sexual, investigando los rincones más recónditos de mi ser.
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	Dejando el Mustang oculto en un aparcamiento a pocas calles del Dunhill, caminamos unas calles hasta tomar un taxi que nos condujera hasta la terminal aeroportuaria, Charlotte Douglas.

	—Un minuto más de retraso y perdíamos el vuelo. ─ dijo agitando los pasajes adquiridos vía online.

	—¿Me lo dices a mí?─ fingí sopor colocando mi mano sobre mi pecho ─ .¡Tú me has entretenido vistiéndome con este pecaminoso conjunto de ropa interior!─ susurré tomando asiento a su lado, dentro del avión.

	—De imaginar que debajo de esa sotana tienes puesto lo que te compré, me hierve la sangre ─ arrebatándome un beso, me provocó sonrojo.

	—¡Pues que ya no tienes compostura!─ golpeé su bíceps. Después de todo no era tan malo que nos vieran coquetear. Aun jugábamos a ser esposos.

	Durante la siguiente hora y media, tiempo estipulado de viaje, nos mantuvimos despiertos haciéndonos arrumacos sensibles, enredando nuestros dedos unos con otros y riendo por cosas tontas.

	Con un comienzo difícil a cuestas, la historia con Mitchell parecía ir de menor a mayor, reconociendo con angustia que nos encontrábamos más cerca del final que antes.

	—¿Regresaremos al mismo hotel?─ pregunté a minutos del descenso.

	—No, no es conveniente.

	—Entiendo… ¿iremos a otro mejor? No sé de cuánto dinero dispongo en mi cuenta.─ mordí mi labio. Mi economía no era resplandeciente; el seguro de desempleo y  la paga por mi despido, cubrirían los gastos pero no los excesos.

	—Despreocúpate por ello. Tengo todo calculado.

	—¿Me dejarás en bancarrota?

	—No seas tonta.─ rozó la punta de mi nariz con la suya.

	Para cuando bajamos del avión, un nuevo taxi nos esperaba para ir sin escalas y velozmente, al Westin Peachtree Plaza, un lujosísimo hotel cercano al Phillips Arena. Una escalofriante sensación me comprimió los músculos, y aun dentro del auto, Mitchell lo vio.

	—Tranquila, todo estará bien  ─ un beso tranquilo fue abandonado en mi frente. Pero pensar en lo que aun quedaba por venir, erizó mi piel.

	Avanzando con el plan, nos registramos nuevamente con nombres falsos. Quizás ésta, sería la última vez que fingiríamos ser quienes no éramos.

	—Espero disfruten su estadía, Sres. Wilson ─ la muchacha pelirroja de recepción nos entregó la tarjeta de acceso a la habitación que no sería, ni más ni menos, un exquisito cuarto en la planta 38 con vistas a la ciudad.

	Abrí la boca tan grande como me resultó posible al entrar en ese exquisito lugar.

	—¡Esto es obsceno, Mitchell! ¡Debe de haber costado una fortuna! ¿Cómo haré para pagarlo? ─ preocupada miré por la ventana. Magnética, era imposible no hacerlo.

	—Deja de pensar en los gastos.

	—¡Pues no puedo! No tendré dinero para abonarte el resto de lo que convinimos…

	—Shhh Maya…Shhh.─ arrullando en mi oído, me abrazó por detrás. Ambos quedamos observándolo todo, sintiéndonos dos aves en plena ciudad ─ . Este raid merece una recompensa. Y esta habitación lo tiene todo.

	—No estamos de luna de miel…─ recordé en voz alta con un leve puchero.

	—Pues, que parezca una…─ con una energía impredecible, la magia junto a Mitchell parecía brotar a mares. ¿En qué momento habría derruido sus murallas? No lo sabía, pero estaba dispuesta a disfrutar lo poco que me quedaba a su lado.

	—¿Estás seguro que sigues siendo Gustave Mitchell? ¿Aquel huraño y de mal genio que rolabalos ojos con mis caprichos y me regañaba a cada paso que daba?─ giré, atesorando sus duros rasgos bajo mis manos y en mi mente.

	—Sí, soy el mismo. Pero no atentes contra él. Puede que aparezca el otro nuevamente ─ perfiló mi mentón con el dorso de su dedo índice ─ . Has estado comportándote bien en estas últimas horas. Merecías descansar de mi mal humor.

	—¡Oh vaya, qué considerado!─ meciéndonos en la melodía de nuestras provocaciones verbales, me sujetó por mi espalda baja y yo a él, por su nuca.

	—Debemos ser cautos con nuestros movimientos. Estamos cerca del estadio y de Poupée.

	—Lo sé…y eso me estremeció  ─ reconocí enredando mi vista en mis botas.

	—Pude notarlo ─subió mi barbilla con la punta de su dedo─. Por eso te imploro que no escapes como una posesa por la calle ─ el tan abandonado regaño, apareció en escena.

	Chaqueé la lengua.

	—¡Íbamosmuy bien!─ le dije, risueña.

	—Un recordatorio cada tanto, no viene mal ─ besó la comisura de mis labios dejándome con ganas de más.

	Tomando distancia, pidió permiso y se retiró hacia un sitio más resguardado de la habitación. Tapando el auricular de su móvil con la mano, me habló:

	—Enciende el televisor y sube bastante el volumen ─ supuse que era una estrategia para no ser escuchado. Asentí. Era su socia… ¿no?

	Pasando de canal en canal, no encontraba algo interesante por ver. Farándula, deporte, nada atrapante. Pero debía acatar las órdenes de Mitchell y hacer de cuenta que estábamos en un hotel de lujo dispuestos a disfrutar de la estadía.

	Hurgueteando entre mis pertenencias, hallé la ropa interior desgastada y sosa. Sonreí al pensar en su reemplazo. ¿Quién habría comprado ese modelito que gritaba calor? Era sensual hasta la inconsciencia y lo suficientemente perfecto para enaltecer mi pequeño cuerpo.

	Sin tantas curvas por mostrar, Mitchell hacía de mí toda una musa. Equiparando el tono de mis mejillas con el de mi sostén, saqué el top y la falda que utilizaría esta noche.

	¿Cuál sería el nuevo plan?

	Atrapar a Zuloa ya no era la primera opción; acorralado por la muerte de Jeannette, por estar siempre en el ojo de la tormenta, de seguro no sería fácil encontrarlo.

	Ahora  la prioridad viraría en torno a Nikolai Virkin, un ruso con problemas de disciplina en su país natal y con alguna que otra detención menor aquí, en Norteamérica. Siempre a la sombra de Zuloa, aparecía como fiel ladero.

	Su rostro era intimidante. Pero para mal. A diferencia de la primera impresión que me habría dado Mitchell al conocerlo, recio pero interesante, Moscú Virkin era recio pero libidinoso. Convidándome de su trago, se deleitaba con el vaso en mis labios. Se relamía con frecuencia y me respiraba muy de cerca.

	Su acento era bastante más americanizado que lo esperado por no ser un nativo; quizás, sus más de 15 años de residencia en el país domesticarían su modo de hablar.

	¿Sería Virkin el asesino de mi hermana?¿Uno de los violadores?

	Pensar en aquello me retrotrajo al momento de pedido de justicia, cuando la policía se mofaba de mí. Sus compañeras de trabajo silenciaban; nadie daba crédito a su inocencia. Ni siquiera después de encontrarla hinchada, morada y putrefacta en el río le tendrían un poco de piedad y dejarían que su alma, merecidamente, descansase en paz.

	—¿Haciéndote a la idea de que deberás vestirte con eso otra vez?─ Mitchell tomó asiento al lado del bolso que yo revolvía.

	—Seeee ─ me desinflé como un globo después de tres días de cumpleaños.

	—Sé que no es consuelo, pero también compré esto ─ como un mago de Las Vegas, hizo aparecer otra bolsa, más grande que la de la mañana.

	—¿Has ido de shopping sin mí?─acusé exagerando molestia.

	—Ábrela y deja de ser preguntona.

	Era cierto. No era consuelo tener que ponerme otro conjunto de chica fácil, pero al menos, en este no mostraría tanto escote y tanta nalga.

	—Es bastante más discreto ─ desplegando ante nuestra vista el short negro y el top blanco de un hombro, me confronté a lo que estaría por pasar. Apesadumbrada, exhalé pesadamente.

	—Perdóname, sé que no es algo bueno haberte hecho este obsequio, pero estamos a punto de desenmascarar a todos.

	—¿Qué haremos?

	—Si cae Virkin, caerá Zuloa. Lo hemos intentado todo con África, no así con Moscú.

	—¿Crees que si lo atrapamos delatará a su amigo?

	—Todos siempre pretendemos estar en primera plana; a nadie le gusta el segundo lugar. Virkin ha estado un paso por detrás de Zuloa desde que tiene uso de razón.

	—¿Pretendes jugar con su mente?

	—Exacto. Es ahí donde tú apareces.

	—¿Y cómo lo hago?─ miré compungida.

	—Ven, siéntate aquí  ─ extendiendo sus manos, me acomodó en su regazo. Cómo niña pequeña, me hice un ovillo en torno a él   ─ . ¿Recuerdas que te dije que tengo un amigo que aun trabaja para el FBI?

	—Sí ─  mugí.

	—Pues bien, le he pedido refuerzos. Esta noche no estaremos solos.

	—¿Vendrá más policías?─ con un látigo, extendí mi cuello y recusé a escasos centímetros de su boca.

	—No será un operativo como el de las películas. Serán un par de agentes disimulados entre los concurrentes a Poupée.

	—Oh…está bien ─ nuevamente apoyando mi mejilla en la base de su cuello, me entregué a su relato estudiado.

	—Tú serás el señuelo ─ noté su saliva bajar con disgusto por la garganta. A él le resultaba molesto que yo fuese la carnada  ─. Probablemente Virkin quiera llevarte a un sitio privado, lejos de la muchedumbre  ─ yo comencé a gimotear, temblorosa  ─. Mi pequeña, eres muy valiente…─ acarició mi cabello, acompasando mi sufrir.

	Sorbí mi nariz y sequé mi llanto con el dorso de mi mano.

	—Gracias a que te instalaré el transmisor y el auricular, estarás permanentemente conectada conmigo.

	—¿Y cómo lo haré caer?

	—Primero, haz que tome algo. Sus huellas digitales serán de suma importancia; con chicos de los nuestros, pronto captaremos el vaso. En segundo lugar, necesitamos que lo lleves al límite de la confesión. Desenmascáralo.

	—¡No es tan fácil!─ aun dolida, mascullé impotencia.

	—Lo sabrás hacer. Lo has hecho el otro día con Zuloa.

	—No sirvió de nada que lo sedujese.

	—En la tarjeta que te entregó, tenía escrito su nombre. Gracias a esa maniobra, bastante disgustosa por cierto, pudimos tener más información de él.

	Rectifiqué mi espalda, algo confusa.

	—¿Por qué me has dicho que la tarjeta no decía nada?

	—Era inútil en ese momento. ¿Qué ganarías con saberlo? Lo importante es que ha sido de gran ayuda, mi pequeña. Pudimos saber su apellido ya que el número telefónico fue bloqueado tras la muerte de Jeannette.

	—¿Por precaución?

	—Quizás.

	Calmé mis ínfulas, y regresé a mi refugio: su pecho.

	—Cuando obtengamos algo que nos sirva, pues allí estaremos para socorrerte.

	—¿Vendrás conmigo?

	—No, esta vez no.

	—¿Por qué?─ el corazón se me estrujó como un bollo de papel ─ .No me sentiré segura lejos de tí ─ mis ojos vidriosos pidieron clemencia.

	—Bebé…necesitamos operar de forma separada. Probablemente Virkin sepa que estamos juntos. Incluso, quizás esté al tanto que estamos alojados aquí mismo ─ sus suposiciones me helaron la sangre─, pero contamos con la ventaja de que no sabe cuáles son nuestros próximos planes. ¿Comprendes? ─ levantando mi barbilla, preguntó con esos ojos negros cautivantes.

	—Confío en tí, Mitchell.

	Con una tibia sonrisa, besó mis labios.

	—No te defraudaré, Maya…prometo no hacerlo.
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	“El señuelo”

	Bryan había sido contundente en su diagnóstico: yo estaba loco de remate. Y sinceramente, no lo juzgaba.

	Comunicándome por la tarde con él, delinearíamos los puntos principales y fundamentales del operativo de esta noche. Arriesgando su propia carrera, se jugaba el todo por el todo. Y por mí, su ex jefe y compañero de brigada.

	—Ese tipo no ha tenido más que detenciones en antros de mala muerte. Es un simplón que ha tenido la desgracia de ser amigo del malparido de Zuloa.

	—No, Bryan, te aseguro que existe algo oscuro detrás de ese rostro de niño bonito e inocentón.

	—Si tú lo dices…

	—Bryan, mi olfato permanece intacto.  Por favor, necesito que creas en mi sospecha y que protejamos a Maya.

	—Está bien…está bien…pero prométeme que al menos me dirás por qué ella es tan importante. No me creo esa historia de protección de testigos y que se ha quedado como Anita la Huerfanita ─ sonriendo, recordé la anécdota de su ropa.

	—Maya es una muchacha especial. Ella ha luchado por mucho tiempo por saber quién asesinó a su hermana. Ella es hija de Felicity Morgan, la mujer asesinada en Brentwood.

	—Sí lo sé. ¿Recuerdas que trabajo en el FBI? ─ deslizó, impecable y sarcástico.

	—Necesito cuidarla. Es frágil, temerosa…

	—…bonita…sensual…o sea, te importa.

	—Algo así.

	—¡Pues vamos hombre que por fin pareces que vuelves a tener los cojones bien puestos!─ exultante, emanaba alegría.

	—Bueh, bueh ─bajé las ansias─, de momento, preciso que no nos distraigamos.

	Al terminar, salí de mi escondite, un pequeño recoveco a la entrada de la habitación para encontrarme con una Maya padeciente, mirando con tristeza la ropa de callejera utilizada horas atrás.

	—¿Haciéndote a la idea de que deberás vestirte con eso otra vez?─ me senté cerca de ella, junto a su bolso.

	—Seeee  ─ siseó, al borde de colapso lacrimógeno.

	—Sé que no es consuelo, pero también compré esto ─ debajo de la cama, habría una bolsa con ropa. Las chicas del hotel habrían hecho un buen trabajo a la distancia.

	—¿Has ido de shopping sin mí?─ cambió su semblante, cogiendo algo de color.

	—Ábrela y deja de ser preguntona.─ intimidé, sin abandonar del todo al Mitchell que habría conocido hacía menos de una semana atrás.

	Examinándolo, su rostro daba cuenta de mayor complacencia. En una conversación cargada de sentimentalismo, de un esperable llanto de su parte y de un malestar inmenso de la mía, ella musitó con la angustia trepando su voz:

	—Confío en tí, Mitchell.

	Sin poder resistirme, besé sus labios dulces, sinceros.

	—No te defraudaré, Maya…prometo no hacerlo ─ preso de mis palabras y esclavo de mis silencios, esa mujer significaba todo para mí.

	Aún así, ella seguía siendo demasiado.

	¿Por cuánto tiempo más le ocultaría mi verdadera esencia? Maya era inocente pero no idiota.

	Romperle el corazón era lo más fácil, pero no lo menos doloroso. Sobre todo, porque el mío también estaba en juego. Fuera de toda variable matemática, yo no me permitía involucrarme con nadie. Ya era un hombre de pasados los 40, con un estilo de vida forjado y un trabajo pesado en mis espaldas.

	¿Para qué hacer de una rutina algo sin previsibilidad?¿Para qué complicarme una vida ya compleja?

	Maya había aparecido para hacer de ese castillo, puro escombro, siendo la única capaz de construir sobre los cimientos de mi pasado.
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	—¡Wau!─exclamé con poca inteligencia y mucha testosterona.

	—¡Ni modo que exageras!─ movió sus manos, agitando las pulseras doradas en su muñeca.

	—Pues déjame decirte que debes considerar botar todas esas faldas horripilantes y vestirte como una joven de tu edad.

	—¿Joven de tu edad? ¿Lo dices porque tú eres muy mayor?─ acercándose, con un meneo descarado de caderas, Maya me sostenía en su puño.

	—Recuerda que tengo 42.

	—¿42? Pues los tienes bien llevados ─ coqueteó.

	Ese pequeño pantalón negro se ajustaba a su trasero provocativamente; el top, blanco y adherente dejaba al descubierto sus senos redondeados y elevados con exageración.

	—No me gusta que se me marque todo  ─ refunfuñó mirándose de reojo en el espejo de la habitación.

	—A mí no me gusta que otros lo vean ─ sentado en la cama, calibrando el volumen del transmisor, dejé el artefacto de lado para reunir a Maya frente a mí. Me encantaba tener esa visión de ella; altiva, con sus senos a la altura de mi rostro─. Creo que ha sido una buena idea que no entre a Poupée contigo. Le partiría la cara a cualquiera que esté a menos de cinco metros de tí.

	—¿Te han dicho que tienes problema de control de ira?─ dijo masajeando mi cuero cabelludo. Mmm se sentía muy bueno. Presioné sus glúteos, atrayéndola más.

	—Eres tan hermosa…─ olí su piel, apenas cubierta con ese top. Inspiré una bocanada de su dulzura, entrecerrando los ojos, dejándome llevar.

	—Y tú un parlanchín.

	—¿Eso es lo que piensas?

	—Eso y que eres un hombre muy apuesto…

	—Sigue, me gusta que me elogien…─ invité acariciando sus nalgas redondeadas, sensuales, comestibles.

	—Eres fuerte…

	—Ajá…

	—Y viril

	—¿Viril?

	—Sí…potente ─ el rubor azotó sus pómulos. Llevó las manos a su boca.

	—Deja ya de mentirme. Tengo un corazón sensible…

	—¡¿Me has dicho que no lo tienes?! ─ apeló al recuerdo en el Mustang.

	—Me han prestado uno…

	Besé la línea de su cintura, la que dividía el color blanco del negro. Su espalda corcoveó.

	—¿Todo saldrá bien, verdad? ─ inclinando su cabeza, hizo carne aquel deseo con sabor a pregunta.

	—Por supuesto.

	Me puse de pie y acaricié su bello rostro angelical.

	—No podemos retrasarnos. Debo instalarte esto lo antes posible.

	A diferencia de las noches anteriores, el top era una simple tela ajustada a las curvas naturales de Maya; no existía entretela ni surco capaz de disimular el aparato.

	—¡Mierda!─ mascullé buscando ópticamente sitio de escondite.

	—¿Qué sucede?─ Maya tenía los brazos en jarra, cooperando.

	—No sé sonde ponerte esto ─ lo exhibí. Era un transmisor con mayor alcance que el otro y con un sensor de rastreo de movimiento.

	—Creo imaginar dónde.

	—¿Sí?─ pestañeé. No había sitio posible y mi mente no dejó de trabajar pensando en todos sus sitios en los cuales moriría por buscar.

	—¿Puedo? ─ lo pidió y se lo entregué ─ .¿Podrías ser tan amable de bajar la cremallera de mi top? ─ sugerente, con la voz teñida de deseo, preguntó sobre sus pestañas oscuras.

	—Imposible negarme ─ giró y tal como indicó, descendí la cremallera dejando desnuda su espalda. Inclinándome sobre ella, susurré a su oído─: Deseo lamer cada milímetro de tu piel.

	—Ya tendrás tiempo.  ─ virando la cabeza, me miró batiendo sus pestañas profusas de maquillaje.

	Retomando mi posición, acudí a mi propio funeral.

	Con los pechos descubiertos y con la cinta de pintar en la mano, Maya acunaba sus senos entre sus brazos dándole mayor forma. Tragué deseando mordisquearlos.

	“Cordura Mitchell…cordura.”

	Maya me miraba seductoramente. La muy pilla lo hacía adrede. Estaba fusilando cada neurona de modo artero. Formando una curva peligrosa entre sus pechos, albergó a aquel pedacito de tecnología en el surco divisor, aquel que envidiaría toda la noche.

	—Súbela ─ ordenándome, cubriéndose con su cabello, yo acepté retomando contacto con esa pieza de acero con mil dientes, restrictiva y maliciosa. ─ .¿Se nota? ─ girando sobre sus zapatos de tacón, exhibía su grácil figura como modelo de pasarela.

	—Mmm─ rasqué mi barbilla

	—¿Se ve mucho?─ repreguntó uniendo sus pechos.

	—Creo que te falta esto ─ avanzando como un animal enjaulado, comí su boca con un beso urgente y feroz. Mi lengua tocó la suya con rapidez, el calor de su entrepierna se sumó al mío. Apartándome con violencia, me alejé de ella y con el dedo en alto, amenacé─.Eso, fue por jugar con mi cabeza─ dije y ella sonrió─, y además, es sólo una muestra de lo que estoy dispuesto a hacer apenas entremos a esta habitación, esta mismísima madrugada.

	Sonrosada por el fervor del momento, con la quemazón asaltando su rostro, se dio aire con la mano.

	—Vámonos de aquí antes de prender fuego el edificio ─ a la rastra la llevé y con ella, a nuestro destino.

	[image: Image]

	Una vez que Maya estuviese dentro de Poupée, no había nada que yo pudiera hacer.

	Con las palpitaciones aceleradas, me sentía fuera de mí. Desconociendo ese lado irresponsable, estaba apostado en la esquina del bar nocturno, en un automóvil rentado para la ocasión. Echaba de menos mi Mustang, pero estaría en mi casa para el próximo miércoles, cuando tuviese que ir rumbo a Louisville a presenciar desde la lejanía una nueva práctica de Zach.

	Un nudo presionó mi estómago. ¿Hasta cuando me comportaría de ese modo con mi hijo? Y si un día dejaba de jugar baloncesto, ¿dónde lo espiaría?

	De momento, sólo me conformaba con las migajas que estaba dispuesto a aceptar.

	—DeLorean a Mustang, DeLorean a Mustang, ¿me copia? ─ en código, Chris, uno de los agentes encubiertos dentro de Poupée, se comunicaba.

	—Sí, DeLorean. ¿Pudiste localizar a  mi Chrysler? ─ como era de esperar, así nos referiríamos a Maya. Y con el adjetivo “mi” adelante, por si quedaba alguna duda.

	—Si, está en la barra, bebiendo una soda.

	—No la pierdas de vista. Ni a ella ni a VAZ ─ apelando a ese prototipo de vehículo ruso de los 90, hablábamos de Virkin.

	La llovizna era copiosa. El vapor del interior del coche empañaba los vidrios. Maldije por el clima irregular de febrero.

	Sintonizando el receptor de Maya, el sonido de la música era más fuerte de lo esperado. El golpeteo frecuente de su cabello sobre él, me resultaría un obstáculo. ¿Cómo haberlo ignorado? La cuenta, era simple: estaba distraído en sus pechos de miel.

	—Maya…si me escuchas, sujeta tu cabello. No puedo oír nada si continúas chocándolo contra tu cuerpo.─ con la esperanza de que escuchase algo con ese mini auricular, pregoné.

	Transcurridos diez minutos de pura conversación sin relevancia, detalle de posiciones y demases, la acción parecía acercarse de a poco.

	—Cadillac a Mustang, Cadillac a Mustang, ¿me copia?

	—Dime, Cadillac.

	—Ya he podido tomar evidencia. Una copa de Martini ─ aclaró y vitoreé en silencio─. VAZ se lleva de la mano a Chrysler ─ mis puños se comprimieron, las piernas, quisieron llevarme hasta ese sitio para rescatar a mi pequeña Maya.

	—Descríbeme el sitio hacia donde se dirigen.

	—Es una puerta lindera a la barra de tragos.

	Era ni más ni menos que la misma puerta desde donde aparecería Zuloa para entregarle en beso de la muerte a Jeannette.

	—Gracias Cadillac, es momento de estar alertas.

	Sintonizando una transmisión en paralelo, con los dos agentes que escoltaban la puerta de Poupée sigilosamente, establecí contacto.

	—Aquí Mustang…¿pueden copiarme?

	—Farlaine y California, aquí atentos ─ respondieron con eficacia.

	—Han visto a nuestro objetivo picar el anzuelo.─ desagradable, con la bilis surcando mi garganta, resumí.

	—Perfecto. Estamos preparados…Cuando usted diga, Mustang.

	Todos nos preparábamos para este gran momento. Un momento de lucha conjunta que llevaba cinco días en los que mi vida daría un vuelco absoluto.

	Un puñado de horas pondrían en jaque todas mis estructuras; conocer a Maya había sido un extraño guiño del destino.

	¿Destino?¿Yo creyendo en el destino?

	Puras boberías de niños cursi.

	Debíamos conocernos porque estaba escrito.  Ella necesitaba a alguien que la ayudase, yo necesitaba un cliente y fin de la historia.

	Ahora, las cosas estaban mal. Demasiado.

	Expuesta, como un conejito en plena caza furtiva, estaba encerrada quién sabe dónde con ese rubio de rostro inexpresivo pero presunción de criminal. Me dispuse entonces, a escuchar desde el anonimato:

	—Pensé que estarías con tu amigo… ─ decía ella, con voz casual.

	—¿Mi amigo? Tengo muchos ─ambiguo, no caía de primera.

	—¡Vamos! ¿Me negarás que sabes a quién me refiero?

	—Dímelo tú.

	—El moreno alto con cicatrices en el rostro. Ese que me sedujo el jueves pasado aquí mismo.

	—Todos seducen a todos aquí dentro.

	—Mmm si tú lo dices.

	—Eres muy bella para estar en un lugar así  ─ su voz americanizada, se oía más cercana a Maya. ¡Mierda!

	—¿Y?

	—Que este no es un lugar para chicas como tú.

	—¿Y dónde se supone que tendrían que estar las chicas como yo?

	—No lo sé…en algún sitio menos peligroso.

	—¿Un bar nocturno es peligroso? ─ esquivaba con altura ese dardo venenoso. ¡Bien por Maya!

	—No, claro que no. Me refiero a que la noche a veces es peligrosa.

	—¿Eso crees?¿Por qué?

	—Porque la oscuridad fomenta la violencia. Porque tras la oscuridad podemos esconder nuestro lado más siniestro, más…perverso ─ su voz era inquietante. Supuse que intentaba besarla; jadeante, Virkin rozaba su cuerpo, podía sentirlo desde aquí.

	Suprimiendo mis ansias por romperle la mandíbula, me focalicé en la misión. Desde su inexperiencia, mi pequeña estaba haciendo bien las cosas.

	—¿Por qué me hablas de oscuridad? Tú pareces un tipejo bien plantado, sensible, honesto. Eres fiel a tus amistades…─ con aquello, allanaba el camino.

	—No me conoces en absoluto. No tienes idea quién soy.

	Aquella frase fue letal para mi pecho. Identificándome, sentí repugnancia por mí mismo. Ella tampoco sabía quién era el verdadero Gustave Mitchell que ni siquiera tenía ese nombre.

	—Pues…¿Quién te dice que no me gustaría saberlo? ─ yo conocía ese tono, y que lo usase con otro me bulló el torrente sanguíneo.

	“Vamos cabrón, deja actuar a la chica…no es más que eso ACTUACION”

	—Conozco a las de tu clase. Pretenden exprimir billeteras.

	—¡Oh, vaya que me ofendes, bonito!

	—Entonces, deja ya de rodeos y dime qué carajos haces aquí  ─ la voz, fuerte y cortante, fue mal presagio. Me reacomodé en el asiento de mi vehículo.

	—Me han dicho que vendes de la buena ─ largó para mi sorpresa. ¿Drogas? ¿Cuándo incluiríamos las drogas dentro de las injurias a Virkin?

	Dejé que fluyera. Quizás algo bueno saldría de ello.

	—Quién te lo dijo.

	—Zuloa. Me dio una tarjeta con tu contacto.

	—¿Cuándo?

	—Cuando coqueteó conmigo.

	Silencio.  Estremecedor.

	—Me extraña que lo haya dicho. Yo no vendo drogas.

	—Entonces te está dejando muy mal parado, amigo ─ lo provocó mi muñequita de porcelana, caminando por la línea de fuego.

	—¿A qué te refieres?

	—A que entonces anda inventando cosas por detrás de tí.

	¡Zas!  Froté mis manos, esperando el golpe final. ¡Vamos niña, lo estás logrando!

	—África no lo haría.

	—¿Tan seguro estás? ¿Tan fiel le eres?

	El corazón de Maya parecía salírsele del pecho; no obstante su tono era seguro.

	O al menos, eso parecía a la distancia.

	—¿No te das cuenta de lo que pasa? ¡Él siempre te ha tenido como ladero!¡No has sido más que un segundón de poca monta para él!

	Oh Oh.

	—No es cierto. Gracias a él no estoy en la calle ─ su voz subía, pero no desbordaba.

	—¿Gracias a él? ¡Esto es gracias a tí! ¡Tú has hecho cada cosa que pidió!¡Tu jamás has dejado de ser su lacayo y fiel servidor! ¿Y cómo te paga?¡Sembrando mentiras a tu alrededor!

	El estallido de algo de vidrio fue estrepitoso.

	Quise preguntarle a Maya si estaba bien, pero podría afectarla. Ella necesitaba concentrarse en su indagatoria.

	—Abre tu propio negocio. Tienes potencial, tienes contactos. Zuloa está metido en demasiadas mierdas. ¡Tú estás limpio!

	—No lo sé ─ Maya sembró la duda. Moscú tartamudeaba. Rogué que no perdiéramos el rastro.

	—El otro día, mientras esperaba con las chicas fuera para conseguir el empleo como bailarina, nos ofuscamos porque nos trataron mal. Salió ese moreno grande y feo a decirnos que nos vayamos de aquí. ─habló susurrando. Parecía amansarlo.─ Tú tienes otro aspecto. Pareces más…gentil.

	—Yo no debería estar aquí escuchándote.

	—¿Por qué no?

	—Porque me recuerdas demasiado a alguien…y eso es perturbador.

	—¿A quién te recuerdo? ─ la saliva pasó por la garganta de Maya, más que seca a esas alturas.

	—No te importa.

	Silencio. Una respiración profunda de mi chica nos volvía a dejar al comienzo del camino.

	Parecíamos tener mucho y no teníamos nada; Maya continuaba siendo rehén voluntaria de ese asesino.

	—Está bien…entiendo galán. ─ diría ella resuelta ─ pues creo que ya no tengo nada más por decir…─ ¿Qué hacía?¿Abortaba sin ninguna orden nuestra?

	“Cálmate…está intentando sobrevivir a este calvario lo más entera posible. ¡Déjala ir y resuelve este caso mediante otro plan!”

	—Farlaine a Mustang, Farlaine a Mustang

	—Copiado.

	—Chrysler está abortando la misión

	—Shhh ¡cállate y déjame ver qué es lo que planea!

	—¡Pues irse!

	Enmudecí la comunicación. Y esperé por la otra.

	—¿Adónde crees que vas? ─ nuevamente, la voz fuerte de Virkin aparecía en escena.

	—Me voy de aquí. No tienes nada que ofrecerme  ─melosa, su estrategia parecía dar resultados.

	—¿Ah no?¿Sólo me querías por la droga?¿Estás muy segura que no tengo nada que te anime a quedarte?

	Un vacío espantoso me llenó de molestia y escozor.

	—Oh…es muy interesante lo que me muestras ─ quise vomitar con imaginar lo que hacía Virkin y el martirio por el que estaba pasando May  ─, pero por más bolas que tengas, te faltan agallas. Y eso, no se consigue ni con prótesis ─ largó con una ironía propia de Maya Neummen. Sonreí, yo había padecido varias de ellas.

	—¿Dices que me faltan agallas?

	—Eres sólo un peón. Y a mí no me van los perdedores ─ dilapidó con rudeza.

	No quise siquiera respirar para no perderme detalle de ese debate que parecía, por enésima vez, encaminarnos a un destino seguro.

	—¿Y qué si te demuestro tener más cojones de los que piensas?¿Qué obtendría a cambio? ─ un ruido metálico similar al de una hebilla, me hizo pensar en el cinturón de sus pantalones.

	¡Mierda!¡La quería follar!

	—No me manejo con supuestos, bonito.

	Maya tragó fuerte, con la resignación quebrando su pecho en dos. Mis puños estaban acalambrados por tanta impotencia.

	Sin voces de por medio, sólo el sonido de los tacos de los zapatos de Virkin repiquetearon a lo lejos. Caminaba, tomando distancia.

	—Делать. прямо сейчас.

	¡Carajos! Diría tres palabras en ruso y colgaría.

	—Señor…habló en ruso ─ Farlaine se colaba por la línea paralela.

	—No me dices nada nuevo… ¡no tengo ni idea qué rayos dijo!─ maldije por mis escasos conocimientos del idioma ya que era Bryan quien solía decodificar las conversaciones durante alguna misión.

	—Ha dicho “Hazlo. Ahora mismo” ─ Oscar Prisler, alias Cadillac, tradujo para nuestra fortuna.

	¿Hacer, ahora mismo?¿Qué cosa?

	Los músculos se me entumecieron… ¡Oh Dios mío! ¡No!
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	“Pesadilla”

	El corazón me latía fuerte. Intrépidamente.

	Virkin me había permitido el acceso a ese cuarto grande, enorme, situado tras la barra de tragos.

	La puerta de acceso era más que discreta; de no ser por una pequeña traba a la altura de la mano, sobre la margen derecha, bien podía ser parte de la decoración del bar.

	Aquel cuarto estaba dos escalones por debajo del nivel del que veníamos; sobre las paredes de ladrillo visto, un santuario dedicado a los Atlanta Thrashers se desplegaba ante mi vista.

	Fotografías de Zuloa y Virkin con jugadores luciendo las sudaderas oficiales, trofeos en pequeñas vitrinas y jerseys enmarcados en cuadros de diferentes grosores, hacían de aquel sitio un lugar digno de cualquier fanático.

	—Waw, veo que te gusta el hockey.

	—¿Eres aficionada a los deportes?

	—No mucho. Mi padre prefirió inculcarme el amor a la mecánica ─ largué con naturalidad observándolo todo dificultosamente, ya que unas dos lamparillas de color amarillento perjudicaban la visual.

	—¿Bebes algo?

	—Un Martini.

	—¿Otro más?

	—Del tuyo he bebido poco ─ sonreí fingiendo placer. Pero tenía el estómago revuelto.

	—Pensé que estarías con tu amigo ─acepté su copa.

	—¿Mi amigo? Tengo muchos ─ miró sobre sus hombros bebiendo un escocés.

	—¡Vamos! ¿Me negarás que sabes a quién me refiero?

	—Dímelo tú.

	—El moreno alto con cicatrices en el rostro. Ese que me sedujo el jueves pasado aquí mismo.

	—Todos seducen a todos aquí dentro.─ ¡ni que lo digas!

	—Mmm si tú lo dices.

	—Eres muy bella para estar en un lugar así  ─ avanzó, quedando a escasos pasos de mi. Olí su aliento a alcohol.

	—¿Y?

	—Que este no es un lugar para chicas como tú ─ ¡bingo!

	—¿Y dónde se supone que tendrían que estar las chicas como yo?

	—Mmm no sé…en algún sitio menos peligroso.

	—¿Un bar nocturno es peligroso?─ gané tiempo.

	—No, claro que no. Me refiero a que la noche a veces es peligrosa.

	—¿Eso crees?¿Por qué?

	—Porque la oscuridad fomenta la violencia. Porque tras la oscuridad podemos esconder nuestro lado más siniestro, más…perverso ─ me acarició un mechón de cabello, bebí un poco aquietando mis latidos.

	—¿Por qué me hablas de oscuridad? Tú pareces un tipejo bien plantado, sensible…honesto. Eres fiel a tus amistades…─ batí mis pestañas, disimulando nervios.

	—No me conoces en absoluto. No tienes idea quién soy.

	“Te equivocas, eres el asesino de mi hermana, quien probablemente, haya matado a mi madre. Tú me has matado en vida, ¡imbécil!”

	—Pues… ¿Quién te dice que no me gustaría saberlo?─ el asco subió a mi garganta. Odiaba estar haciendo aquello, pero era el último paso. Tanto esfuerzo, tanto plan…todo debía funcionar.

	—Conozco a las de tu clase. Pretenden exprimir billeteras.

	—¡Oh vaya que me ofendes, bonito!

	—Entonces, deja ya de rodeos y dime qué carajos haces aquí ─ me sujetó del codo, asiéndome con firmeza pero sin hacerme daño.

	—Me han dicho que vendes de la buena ─ disparé, como si tuviese el Winchester de mi padre.

	—¿Quién te lo dijo?─ surtiendo inesperado efecto, me soltó.

	—Zuloa. Me dio una tarjeta con tu contacto.

	—¿Cuándo?

	—Cuando coqueteó conmigo.

	Virkin caminó por delante de la preciosa mesa de madera con patas torneadas al estilo LuisXV, donde se encontraba una bandeja de plata, más bella aún, con varias botellas y vasos de todos los tamaños.

	—Me extraña que lo diga. Yo no vendo drogas ─ dijo dándome la espalda, sirviéndose nuevamente.

	—Entonces te está dejando muy mal parado, amigo ─ lo provoqué. Arriesgué más de la cuenta con ello.

	—¿A qué te refieres?

	—A que entonces anda inventando cosas por detrás de ti─ giró de golpe, le había dado donde más le dolía. La teoría de Mitchell cobraba sentido. Muy en lo profundo, a Virkin le disgustaba ser la sombra de Zuloa.

	—África no lo haría ─ negó comprimiendo su mandíbula.

	—¿Tan seguro estás?¿Tan fiel le eres?

	Tan cerca y tan lejos, mi corazón agitado palpitaba esperando un dato, algo que lo hiciera caer.

	—¿No te das cuenta de lo que pasa?¡Él siempre te ha tenido como ladero!¡No has sido más que un segundón de poca monta para él!─ di unos pasos hacia adelante. El ruso giraba el vaso, sumergiendo sus ojos azules y fríos en el líquido color ámbar.

	—No es cierto. Gracias a él no estoy en la calle.

	—¿Gracias a él? ¡Esto es gracias a ti! ¡Tú has hecho cada cosa que pidió!¡Tu jamás has dejado de ser su lacayo y fiel servidor! ¿Y cómo te paga?¡Sembrando mentiras a tu alrededor!─ baja ya las revoluciones Maya… ¡estás desencajada!

	Sus dedos cercaron el vaso de whisky con fuerza; súbitamente, lo estrelló contra una pared, haciéndolo añicos.

	Las cosas parecían tomar un rumbo más complicado de lo aparente.

	—Abre tu negocio. Tienes potencial, tienes contactos. Zuloa está metido en demasiadas mierdas. ¡Tú estás limpio!─ insistí, evitando que huyera del tema.

	—No…no sé ─ meneó su cabeza y frotó sus sienes.

	—El otro día, mientras esperaba con las chicas fuera para conseguir el empleo como bailarina, nos ofuscamos porque nos trataron mal. Salió ese moreno grande y feo a decirnos que nos vayamos de aquí ─ cambiando de táctica, me acerqué. En una proximidad desagradable, bordeé con mi dedo el cuello de su camisa y clavé mis ojos en él ─ .Tú tienes otro aspecto. Pareces más…gentil.

	—Yo no debería estar aquí escuchándote…─ se apartó en dirección a la mesa.

	—¿Por qué no?

	—Porque me recuerdas demasiado a alguien. Y eso es perturbador.

	“Por supuesto que te recuerdo a alguien. ¡A la hermosa muchacha a la que le has arrancado la vida de modo animal!”

	—¿A quién te recuerdo?─ sabía que no me respondería, aun asi, tenté a la suerte.

	—No te importa.

	—Está bien…entiendo galán ─dije dando media vuelta, yendo a la puerta de salida, cerrada con una llave grande con una borla roja ridícula y poco disimulada─ .Pues creo que ya no tengo nada más por decir…─ mirando sobre mis hombros, pretendía seducirlo para que me detuviese y continuar la conversación o lo que mierda teníamos a esas alturas.

	Meneando mis caderas lentamente, con el ardor de la hiel comiendo mi esófago, llegué hasta el escalón próximo a la salida, cuando, finalmente, su voz dura me detuvo.

	—¿Adónde crees que vas?

	—Me voy de aquí. No tienes nada que ofrecerme  ─juguetona, desplegué mi mirada felina.

	Odiaba esto. Odiaba fingir ser algo que no era. Odiaba ser un señuelo. Odiaba que Mitchell no estuviera a mi lado, abrazando y conteniéndome.

	—¿Ah no?¿Sólo me querías por la droga?¿Estás muy segura que no tengo nada que te anime a quedarte?

	Desajustando la hebilla de su cinto, bajó la cremallera de sus pantalones de etiqueta. Tragué maldiciendo el momento en que me ofrecí a vestirme de justiciera.

	Virkin me mostraba su miembro, palpitante, sonrosado.

	—Oh…es muy interesante lo que me muestras─ regurgité ante ese primer plano. ─ , pero por más bolas que tengas, te faltan agallas. Y eso, no se consigue ni con prótesis ─ herir el orgullo masculino era una estrategia muy profesada por mi padre: “Si quieres hacer sentir a un hombre inferior, pues háblale del tamaño de sus bolas”.

	Sí, sí…mi padre era todo un filósofo griego.

	—¿Dices que me faltan agallas?

	—Eres sólo un peón. Y a mí no me van los perdedores.

	—¿Y qué si te demuestro tener más cojones de los que piensas?¿Qué obtendría a cambio?─ con los pantalones pendulando sobre sus caderas y su pene fuera, se acercó hacia mí.

	—No me manejo con supuestos, bonito ─ ataqué sin bajar la vista.

	Al menor dedo que me pusiera encima, gritaría hasta que todos los del FBI pidieran la baja por sordera. Por fortuna, manteniendo la poca distancia, sólo se acomodaría sus partes, subiéndose la bragueta. Mi corazón no cabía en mi pecho de tanto bombear.

	Del bolsillo de su chaqueta de confección parisina, saco su móvil para decir:

	—Делать. прямо сейчас.

	¿Era ruso?  Obviamente...

	Colgó y sostuvo su mirada fija en mí. Unidos por un incómodo hilo, espere su reacción.

	—Ya está hecho.

	—¿Qué cosa?

	—Mi demostración de agallas. Ahora quiero mi premio.

	—No tengo idea qué has hecho porque hablaste en ruso.

	—Pues dije que lo hicieran ya mismo.

	Nuevamente en camino, avanzó hasta mí. Era un poco más alto que Mitchell, probablemente lo superaba por unos 10 centímetros.

	—¿Hacer qué? ─ sonreí. Mi mayor ventaja era el tiempo.

	—Mandar a matar a la mujer de Zuloa.

	¿Qué?¿A Mariah?

	Estupefacta, empalidecí de golpe. Mi boca quedó abierta, sin reacción.

	—¿De qué…hablas? ─ balbuceé como una tonta ─ .¿De qué mujer hablas? ─ no pude disimular mi nerviosismo. ¿Para qué asesinar a Mariah?

	Pensé inmediatamente en sus hijos; esos niños estarían a merced de un sicario.

	Llevé las manos a mi boca.

	—¿Por qué te horrorizas? Tú misma me has pedido que muestre mis pelotas. Y no lo hice sólo literalmente ─ enarcó una ceja. Sus ojos azules eran el mismísimo Ártico.

	—¡No te he pedido que mates a nadie! ─presa de un ataque de histeria, comencé a estrellar mis puños cerrados en su pecho duro. Probablemente, bajo su fina camisa tendría algo más que piel y huesos: un chaleco antibalas, era una opción que barajé en mi mente.

	—La mujer de Zuloa es su talón de Aquiles.

	—¿Y?

	—Él sabrá quién manda a partir de entonces.

	Indefensa, con mis ojos cayendo en el piso y las piernas enflaquecidas, sentí que el momento del atraco llegaría.

	Virkin me sujetó por los codos; con fuerza, me arrastró contra mis intentos de escape.

	Con una mano, me sujetaba por la cintura. Cualquier maniobra de mi parte, era una cosquilla para él. Grité, pataleé, pero nadie me escuchaba. Con la esperanza de que la transmisión del micrófono fuese suficiente, me entregué a lo que sucedería allí dentro.

	Moscú, con la mano libre, despejó de botellas la mesa de madera lustrada, estrellándose en el piso, dejando una estela de líquido y vidrios.

	Colocándome de malos modos contra la fría superficie, sujetándome las piernas entre las suyas, luchó para anudar mis muñecas con su cinturón de cuero. Atrapándolas, ciñéndolas en el tirador de un cajón oculto por detrás, yo quedaba a su merced.

	Llorando, con poca fuerza gimoteaba sin poder liberarme de su presión. Lo peor estaba por venir. Y yo era consciente de ello.

	Bajándose nuevamente la bragueta, exponiéndose ante mí, jaló de mi pequeño pantalón, violentando los botones que lo mantenían cerrados.

	—Mmm…que bella ropa interior llevas. Roja…como llaman a la Plaza de Moscú. ─ mi garganta atrapaba una quimera, un “por favor, no lo hagas” que se disolvería en sus jadeos indignos.

	Virkin pasó su lengua en mi cuello retorcido y el desagrado me abordó.

	—Ya te mostraré quién es el que tiene las pelotas bien puestas aquí ─ rasgando mi tanga me desposeyó de ella, humedeciéndome con su paso.

	—¡Basta!¡Déjame! ─ grité casi afónica.

	Envuelta en una eternidad, en un aturdimiento extremo, su rostro era borroso. Mis párpados se presionaban con fuerza. Deseaba no ver, no escuchar. No vivir.

	Fue para entonces cuando un estruendo seco, virulento, quebró aquel instante de confusión.

	—¡Virkin, detente ya o te volamos los sesos! ─ unas voces arrebataron el silencio.

	El ruso depuso su accionar. Con lentitud llevó las manos a la nuca.

	—¡Hijo de puta! ─ reconocí la voz de Mitchell surcando el espeso oxígeno. Con furia, impactó de lleno en la nariz de mi atacante. Dos tipos apartarían a Moscú de mi vista en tanto que mi centinela, cubriría rápidamente mi pubis desnudo con su chaqueta. Girando hacia la parte trasera del escritorio, desajustó el cinto y regresando a mí, me atrapó entre sus brazos fuertes, cálidos.

	Angustia, alegría, dolor, remordimientos, mis ojos no dejaban de llorar. Aferrándome a él, apoyé mi cabeza en su hombro.

	—Mi amor…mi amor…ya estoy aquí. ─ acarició mi cabello con sus manos mientras el espectáculo se iba disolviendo frente a mi vista ─.¿Qué te ha hecho? ─ acunó mi rostro, yo sostuve sus manos en mis mejillas.

	Devastada, no me era posible articular letra.

	—Aquí estoy. Prometí cuidarte.

	Cobijándome, había cumplido con su cometido y mi pedido.
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	Sentada en la cama del hotel, bebí un té caliente. La ducha había resultado reparadora.  Abrazando la taza, envuelta en un mullido albornoz, me entregué a los ojos oscuros de Mitchell.

	—Gracias. ─ musité con un poco de voz.

	—No tienes nada que agradecer. Has hecho todo el trabajo  ─ vestido, sentado a mis pies, acariciaba mis rodillas por debajo de la manta ─ .Te felicito.

	—Ha sido una mierda estar allí.

	—Pues ni te imaginas lo que he sufrido yo al escucharlo todo y no poder hacer nada ─ murmuró.

	Retiró la taza vacía de mis manos para posarla sobre la mesa de noche. Acariciando mis manos, besó sus nudillos.

	—Estuve a punto de balear su cabeza ─confesó como niño travieso.

	—No hubiera servido de nada. Enterrado no nos es útil.

	—Hablas como uno de los nuestros  ─ rozó mi mejilla con su pulgar.

	—He pasado mucho tiempo a tu lado. Terminé demostrando que puedo ser una buena alumna.

	Mitchell ladeó su cabeza. Los relámpagos surcaban violentamente la madrugada. Habían sido unos días muy largos.

	—Descansa…─ dijo inclinando su torso y besando mi frente.

	—Mitchell, ¿cómo sigue esto? ─ tenía la pregunta atascada en mi pecho.

	—Presentaremos las notas amenazantes que Zuloa escribía a su ex esposa y las grabaciones de Virkin confesando que mandó a matar a Mariah.

	—¿Se ha confirmado…? ─ esperé un no.

	—¿La muerte de Mariah?

	Mitchell bajó la vista. El silencio habló por él.

	Una lágrima rodó por mi mejilla.

	—¿Ninguno de los dos saldrá libre, verdad?

	—La prensa se está haciendo un gran festín con ellos. Pescarán a varios peces gordos y no querrán perder el crédito.

	—¿Continuarán investigando la muerte de Liz y la de mamá?

	—Podemos pedir que estas pruebas se aporten a la causa.

	—Sí, eso quisiera.

	Mitchell intentó ponerse de pie, pero yo sujeté su mano con fuerza.

	—¿Adónde vas?

	—A dormir en el sofá. Necesitas descansar cómoda.

	—Lo haré si me acompañas.

	—Maya…

	—Gus…

	Sonaba bello decirle Gus.

	─¿No me has mentido con eso de que te llamas Gus? ─ pregunté resiguiendo sus movimientos: se quitó los zapatos, luego su jersey, a posteriori sus pantalones hasta quedar con sus bóxer grises ceñidos a su culo pomposo y entrenado.

	Sonrió. Colocándose de lado, desajustó mi bata, privándome de su calor, para reemplazarlo por sus brazos.

	Era una mejor opción, de hecho.

	 


—Cuando lleguemos a Brentwood prométeme que compraras otro camisón.

	—Trato hecho ─ murmuré con él por detrás, adoptando el contorno de mi espalda.

	—Y sí…mi nombre es Gustave.

	—Me agrada ─me removí provocativamente; sacando mi trasero hacia atrás rozaba la protuberancia creciente entre sus piernas.

	—¡Mira que has resultado malvada!

	Traviesa, gemí.

	—Me avergüenza mi segundo nombre ─ vulnerado por mí, testimoniaba.

	—Yo no tengo uno.

	—Pues el mío es Adolph.

	—Mmm, como Hitler.

	—Sí. Pero no ha sido por ese canalla alemán claramente que mi madre lo escogió ─susurrando a mi oído, lo seducía. Su voz era una canción de cuna, su voz, una paz a mis sentidos.

	—¿Y por qué lo ha hecho? ─ dije pastosamente.

	—Mi madre es profesora de Literatura en la Universidad de Columbia. Adoraba los escritos de Bécquer.

	Súbitamente parpadeé. Mitchell me hablaba de su madre.

	—Mi padre nunca quiso que me uniese al FBI. Decía que era “arriesgado”.

	—¿Te arrepientes de ello?

	—¿De haberme alistado?

	—Sí.

	—Enrolarme en el FBI ha sido tan bueno como malo.

	—¿Lo dices porque no le has dedicado tiempo a tu familia?

	—Entre otras cosas.

	Se removió intranquilo.

	—La pesadilla ha llegado a su fin, maya…pronto estarás en casa y tu vida, comenzará de cero.

	Inspiré profundo, exhalé aún más, porque no solo la pesadilla había llegado a su fin. También lo haría el sueño de continuar a su lado.


20

	“A tu favor”

	—Gracias Bryan, has hecho un trabajo perfecto. ¿Nos vemos en Nashville?

	—Por supuesto, me debes más que una cerveza.

	Ingresando al aparcamiento del hotel, allí descansaba mi Mustang. Mi amigo Bryan habría hecho la gestión necesaria para tener a mi corcel esperando por nosotros.

	—Déjame decirte que me encanta tu coche ─ dijo Maya rodeándolo para sentarse del lado del acompañante.

	—Era de mi abuelo. Cuando él falleció mi padre quiso venderlo, pero yo no se lo permití ─ hablar de mi familia frente a ella era tan reconfortante como inquietante. Debía desapegarme de esa pequeña, de su olor, de su sonrisa. Contándole cosas de mi vida, no hacía más que profundizar el vínculo.

	—Buena elección, por cierto.

	Subimos y eché a rugir el motor.

	—Ya es lunes. No puedo creer que hayamos sobrevivido a todos estos días juntos ─ dando una carcajada, acotó. Me acoplé a su gesto.

	—Es cierto. Pero fuimos un buen equipo. ¿No lo crees?

	—Claro. ¡Y tú que te negabas!

	Detuve la marcha de mi coche para retener un poco más su gesto en mi alma. Con ambas manos corrí sendos mechones de cabello para ubicarlos tras sus orejas. Adoraba acariciar ese manto oscuro y apenas ligerísimamente ondulado.

	—Cuando ayer pregunté cómo continuaríamos con esto, no te preguntaba sobre Virkin y Zuloa  ─ sus pestañas se agitaron mientras que con la boca hacía puchero.

	—Lo sé.

	Sus ojos llenos de expectativa, nublaban mi juicio.

	—Yo no soy digno de una mujer como tú; buena, gentil, abnegada.

	—¿Por qué sigues sin confiar en ti mismo?

	—No es cuestión de confianza, Maya. Es cuestión de saber cómo soy.

	—Entonces dime ¿cómo eres? ─ liberé su rostro para acariciar el dorso de sus manos.

	—No he sido un buen hombre.

	—Todos tenemos algo que nos ha hecho no tan buenos ─ justificó con voz dulce.

	—No, Maya. Yo he sido un mal hombre ─ imprimí un tono distintivo al adjetivo mal.

	Ella tragó y miró mi caricia sobre sus palmas.

	—¿Qué es eso que te detiene?¿Qué es lo que te impide ser feliz? ─ inocente, sus labios liberaban esa pregunta tan simple como dolorosa.

	—Mi pasado─ determiné.

	—Cuéntame…por favor… ─ en una rápida maniobra, sería el turno de ella de sujetar mis manos.

	Acomodándose en la butaca, aun sin haberse colocado el cinto de seguridad, se acercaba. Sus pulgares pincelaron mi mandíbula ancha, rígida. Buscaba respuestas que merecía, pero que yo no podía darles.

	—Mitchell, si no me dices la verdad mi cabeza será capaz de pensar lo peor.

	—Pues hazle caso. Sabrá guiarte.

	—¿Por qué no me explicas tú mismo? ─ quejumbrosa, sus manos fueron lanzadas al vacío─ . ¿Por qué sigues sin hacerme parte de lo que piensas? Para mí lo que ha pasado entre nosotros ha sido más que un polvo, Mitchell ─ expulsando lágrimas, sus ojos bramaban por explicaciones ─ .¡No sé por qué mierda siento esto aquí dentro!¡No sé por qué mierda me provocas furia, odio, amor y tranquilidad!¡No sé por qué mierda tengo ganas de matarte cuando me regañas y al mismo tiempo, adoro que lo hagas! ─ gimoteando, su garganta se ahogaba con el llanto.

	Me sentí un bastardo por mirarla y no responder.

	—¡Háblame Mitchell o haré de estas horas de viaje un verdadero calvario! ─ amenazó.

	—Maya…

	Jalando la palanca de su asiento, simuló bajar.

	—¡Si salgo de este puñetero carro te prometo que no me verás un pelo nunca más en tu vida! ─ su dedo en alto era amenazante. Sus ojos verdes, fueron petróleo puro.

	—¡No hagas chiquilinadas!

	—¿Chiquilinadas?¿Solo porque pido sinceridad? ¿Quién me lo pregunta?¿Bruce Wings, Clinton Rex o Gustave Mitchell?

	Raspé mi barbilla. Enderezando mi espalda, me apoyé contra el asiento del coche.

	—En una misión, un maldito ruso me hizo trizas la rodilla ─ aferrándome al volante, mirando a través del parabrisas, sostuve la vista en una columna de hormigón del estacionamiento subterráneo─. Tardé un año en recuperarme ─ logré su silencio. Limpió su nariz ─. Al principio, trabajé desde mi casa, llenando formularios, haciendo investigaciones menores. No tenía la infraestructura ni podían desviar un sistema especial a mi domicilio y mucho menos, Barbara podía estar al tanto de mis tareas asignadas ─ aclaré recordando esos días espantosos.

	Maya era puro silencio.

	—Pedí a gritos ir a la oficina. Por más de tres meses me movilicé en sillas de ruedas, rentando un coche que me fuera a buscar a casa y luego me regrese. Para entonces, Zach era un bebé de dos meses. El llanto del niño, los reproches de Barbara por volver a altas horas, mi estado físico, todo complotaba para el gran desastre.

	Respiré hondo, con la traición aprisionando mi pecho. Regresando para comprimirlo.

	—Las responsabilidades de la familia me agobiaban, mi esposa necesitaba regresar a su trabajo y yo no podía cuidar del niño. Me refugié en más y más trabajo, en las sesiones médicas para recuperar mi movilidad. Sacrificaría a mi propia familia. Mi madre me llamaba para regañarme, para decirme que era un hijo de perra. Mi padre me mataba con sus silencios y mi hermana no hacía más que gritarme que era un pendejo inmaduro que no cuidaba a su mujer e hijo.

	Tragué tomando impulso para continuar.

	—Me peleé con ellos; los obligué a apartarse de mi vida. Cómo un perro rabioso escupí insultos, maldije sus palabras y deseé que me dejaran vivir la vida que yo elegía: una vida de porquería y vacía, en la que el alcohol y el tabaco eran protagonistas ─ Maya ni siquiera preguntaba, dándome el espacio para confesar. ─ Las noches en vela trajeron consigo esas adicciones. Llegaba a cualquier hora, me acostaba en el sofá e ignoraba lo que pasaba a mi alrededor. Sin importar qué día de la semana era, no asistía al médico de Zach, ni a las reuniones con las hermanas parlanchinas de Barbara.

	Bajé la mirada por primera vez en mi monólogo. Inflando mi pecho de coraje, o de miedo, no lo sabía, me preparé para la confidencia final. La que me convertía en un bastardo con todas las letras.

	—Una noche, alcoholizado, sumido en un estado inmundo, llegué a casa dispuesto a continuar con la rutina de siempre: beber un café, arrojarme vestido en el sillón y roncar hasta que el cuerpo me avisara que tenía que despertar. Pero a diferencia de siempre, Barbara se interpondría en mis planes, y mi ira, se desató.

	Maya parpadeó, presumiendo lo que vendría. Para mi sorpresa, con sus dedos suaves, giró mi rostro. Incapaz de verla, lo volteé al frente impidiendo su escrutinio.

	Ni siquiera era merecedor de su mirada compasiva.

	—Rivalizando conmigo no estuvo dispuesta a que la dejara sin hablar. Pidió explicaciones e hizo más reclamos. Fue para entonces cuando despertó mi furia ciega.

	Con mayor firmeza que la anterior, Maya se apoderó de mi rostro. Cómo un látigo, mi cuello viró.

	—Mírame Mitchell… ¡Mírame ahora mismo! ─ su grito histérico me intimidó a hacerlo. Maya presionaba mi cara, fuerte, asegurando su pertenencia ─. ¿Qué le hiciste a Barbara? ─ sus dientes se presionaban entre sí con insistencia.

	—Nada.

	—¡Nada! ─ afirmó buscando consentimiento de mis ojos.

	—Nada. Estuve a punto…pero no lo hice.

	Maya respiró y me entregó su aliento, una exhalación llena de gracias.

	—Ella me dejó. Subió a la habitación y bajó con el niño y un bolso. Ni siquiera pude detenerla ─ quebrado emocionalmente, liberé mi pecho de fantasmas tan guardados ─ . Verla marcharse fue la frustración más grande que pude padecer en mi puta vida ─ yo no estaba acostumbrado a los sentimientos, palabras bellas y emociones gratas. Pero esas horas con Maya me habían transformado─ . Todos los meses dejo un dinero en su cuenta. Probablemente ni siquiera lo necesite, pero me siento apenas menos culpable.

	Yo no era un hombre de llanto fácil. Pero esta vez, sería la excepción.

	—¡Fui un bastardo! ─ escupí─. ¡Un monstruo que no supo cuidar de su propia esposa, a su niño chiquito! ─ moví las manos, preso de una angustia aguda y asfixiante  ─ .¿Cómo pretendes que pueda estar contigo de otro modo?¿Cómo pretendes que sepa cómo cuidarte?  Yo sólo sé cómo se protege alguien cuando calzo mi traje de profesional.

	Maya me abrazaba, contra mi voluntad.

	—¿Cómo crees que me sentí cuando ese tipo estaba a punto de follarte? ¿Cómo piensas que podría protegerte si lo único que quería era moler a golpes a ese imbécil? Yo no sé solucionar las cosas con palabras, yo sé actuar con puños, con armas. Yo no sé amar, Maya. ¡No lo sé!

	Agobiado, roto en mil pedazos, aflojé los músculos de mi cuerpo para entregarme a su contención; al cuerpo pequeño de esa gran mujer.

	—Mitchell, nadie nos enseña amar ─ con voz quebrada, pero sincera, acusaba ─. La vida nos enfrenta a circunstancias extremas; debemos aprender día a día cómo enfrentarlas.

	—Pues yo no sé…

	—Te ofrezco mi ayuda.

	—No te merezco. Te lastimaré de un modo u otro  ─ mi voz retumbaba desde el fondo de mis pulmones.

	—No tienes por qué ─ soltándome, me permitió regresar a mi sitio. Limpié mi rostro transfigurado. Era patético.

	—Maya…

	—Mitchell: el que esté libre de pecado que arroje la primera piedra. ─ me adoctrinó con un sermón dominical  ─ El amor no sólo se trata regalar flores y decir cosas bonitas.

	La miré con los ojos irritados.

	—Tú amas a tu hijo a tu modo; sé que lo haces.

	—Todos los miércoles conduzco hasta Louisville para ver sus prácticas de básquetbol.

	—¡Eso es muy dulce!¿Lo ves? ─ ¿tan grande era eso que sentía por mí que justificaba lo injustificable?

	—Es de cobarde  ─ ella chasqueó su lengua.

	—¿Él no sabe que vas?

	—No. Ni nunca lo sabrá.

	—¿Por qué? ─ regresó la Maya preguntona.

	—Porque prefiero que mantenga para sí la imagen que Barbara pudo haberle figurado de mí.

	—O sea que si ella le dijo que eras un asesino serial, lo aceptas y ya  ─ cruzó los brazos en su pecho.

	—Barbara no lo haría.

	—¿Por qué no intentarlo, Mitchell?¿Por qué no acercarte y decirle tu verdad?

	—¿Cuál verdad Maya? ¿La que fui un maldito borracho que quise abofetear a su madre con él siendo niño en brazos?

	—¡Sí!

	—¿Estás loca?¡Es un suicidio!

	—No es ni más ni menos que lo que haces cada miércoles de tu vida desde hace años: matarte sistemáticamente. ¿Qué harás cuando cambie de deporte?¿Qué harás cuando se aburra del básquet? ¿Lo perseguirás a la universidad?¿Te harás pasar por un profesor?

	—No seas sarcástica  ─ la mire de reojo, molesto.

	—¡Pues no seas idiota entonces y deja las estupideces de lado!

	Presioné mi mandíbula con firmeza.

	—Mitchell, ¿en qué cambia que le digas la verdad?

	—En que podré seguir viéndolo.

	—Lo puedes seguir haciendo aun sabiendo que puede odiarte. Tienes recursos para perseguirlo por toda Norteamérica y alrededores. ─ sarcasmo número dos en la deliciosa boca de mi muñeca.

	—No sé…

	—Prométeme que lo pensarás.

	—No me presiones.

	—Está bien Mitchell ─ refunfuñando, se colocaría el cinturón, cediendo en su insistencia. Agradecía a Dios a pesar de ser ateo ─. No discutiré más contigo. ─ bajó la mirada y jugueteó con su anillo ─. Mejor volvamos a casa a compadecernos de lo asquerosa que es la vida.

	—No seas cínica.

	—¡¿Y cómo quieres que sea?! ¿Acaso te piensas que eres el único que sufre?¡Dos miserables violaron a mi hermana hasta matarla, la tiraron a un río y desaparecieron del planeta! ¡Hace menos de una semana perdí a mi madre en las manos de alguien que está por verse quién fue! ¿Y por eso me arrojaré debajo de un automóvil? ¡No! Continuaré luchando. Te he contratado por eso, para que sus muertes no queden impunes. Perdí dos vidas, Mitchell ─ enumeró con los dedos en alto ─. ¡No descansaré hasta cumplir con mi objetivo!¡No me rendiré tan fácil…!¡Aunque me cueste mi propia vida! ─ enfatizó el mí clavando su dedo en su pecho.

	Fuerte, extremadamente valiente, Maya era agallas. Aquellas que le exigía a Virkin, aquellas que me exigía a mí.

	—Pelea Mitchell. No sólo debes sentirte poderoso en un polígono de tiro. Fortalece tu espíritu ─ estrelló su puño con fuerza en mi bíceps ─. Fortalece tu alma… ¡fortalece tu corazón, imbécil! ─ gritó agitando sus manos en torno a su cabeza ─. ¡Yo sé que lo tienes allí debajo! ─ presionó mi pecho, justo sobre mi obsoleta máquina de latir ─ .Sea como fuese me cuidaste, me soportaste, me dijiste que no querías perderme…eso también es amar…¡idiota! ─insultándome, desnudaba mis falencias.

	En mi garganta anudé sus reproches, su conjunto de verdades y su modo tan particular de hacerme ver la realidad.

	—¿Tanto te cuesta aceptar que no eres quien crees?¡Eres noble, Mitchell!

	Meneó su cabeza, desistiendo ante mi silencio.

	—¡Mierda! Me estoy desangrado por dentro… ¡te amo! ¡Y me miras como si nada…!─ lanzó con su ceño formando una V quejumbrosa.

	Pasé saliva por la garganta y vorazmente, me abalancé sobre ella. Peleando contra el cinto, jalé de él para liberarla de su presión; mis manos sostuvieron su rostro angelical, las suyas, buscaron mi espalda. Cómo un animal herido, encontré a mi rescatista.

	Cobijándome en el calor de su boca verborrágica, la sentí mía. Siendo un concierto de manos torpes, jadeos inconexos y movimientos toscos e incómodos, la amé en con mi alma retorcida, con mi corazón de hojalata.

	La amé en silencio y también en voz alta.

	—Creo que también te amo ─ largué sin pensar, enloquecido. ─Pero prométeme que me tendrás paciencia.

	Un gemido risueño salió de su boca.

	—Lidiaremos juntos con eso, Mitchell. Te lo aseguro.
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	Rumbo a Brentwood con mi música celta de fondo, ella miraba de reojo la perilla de volumen, pero se contenía de moverla. Hasta que la pregunta, no se haría esperar.

	—¿Cómo soportas ese chirrido constante?

	—Se llaman gaitas, Maya.

	—Resultan muy agudas ─ frunció la nariz.

	—Casi tanto como tu voz cuando te enfadas conmigo  ─ formó una O gigante con sus labios.

	—Eso fue agresivo, Mitchell ─ hizo puchero─, pero supongo que tienes razón ─contra cualquier vaticinio soltó y mi risa no se hizo esperar.

	Con ternura, sujeté su mano y la llevé a mi boca. Le besé los nudillos sin ignorar la carretera ni el dominio del volante.

	Una leve vibración se coló en nuestra atmósfera. Era mi teléfono. Maya lo observó, pero lo cogió ni yo se lo permití. Olvidándonos del aparato, ella comenzó a platicar.

	—Debo comprarme otro. No me olvido que tengo uno calidad de préstamo.

	—Pues lo haremos antes de ir a tu casa.

	—¿Lo elegirás conmigo? ─ su sonrisa fue amplia, con todos sus bellos dientes dispuestos frente a  mí.

	—Por supuesto. Lo sacarás a mi nombre.

	—¿Y eso por qué?

	—Porque sí.

	—No es válido.

	—Bueno…─ rolé los ojos ─ ¿Por las dudas?

	—Ya no hay nada que temer…¿verdad Mitchell?

	—No, cariño ─ mentí. Lo cierto es que los audios incriminaban a Virkin pero el hecho de que declarase en contra de su amigo, era algo difícil de obtener.

	—¿Cuándo podré ir a la morgue? ─ se miró las uñas, esquivando demostrarme que estaba al borde del llanto.

	—Está todo listo para que pases. Lamentablemente hay mucho papelería que firmar, pero el departamento forense ha expedido su dictamen. Las pericias han sido entregadas a la justicia. ─ inspiró profundo y exhaló acongojada.

	Le di su espacio y tiempo para procesar las cosas.  En menos de un año estaría visitando la morgue para retirar los cadáveres de las personas más importantes de su mundo.

	—¿Qué estás haciendo? ─ girando su cabeza, preguntó.

	—Iremos hasta Nashville, ¿no lo has leído niña experta en carteles? ─ me mofé de sus habilidades, quitando dramatismo al diálogo anterior.

	—Pero yo vivo en Brentwood. ¿Lo olvidaste? ─ batió sus pestañas.

	—¿Cómo hacerlo! El acarreo de tu Chrysler me ha costado una fortuna.

	Maya me sacó su lengua, infantil.

	Continuando por la 24, no ingresé a su ciudad, sino que seguí de largo hasta la mía.  Estaba dispuesto a enseñarle una pequeña muestra de fe de mi parte, desafiándome, incluso, a mí mismo.

	—¿Me está secuestrando agente Mitchell?

	—Solamente por un rato.

	—Bueno…entonces acepto su rapto por un rato─ jugando con las palabras, Maya era un cascabel.
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	Caminando de la mano con ella por Church St. el sol se ponía tras de nosotros; Maya continuaba a mi lado.  Lejos de huir, sin señalarme con el dedo acusador como lo haría todo mi entorno, se permitía dudar y darme una nueva oportunidad.

	—Ese es bonito ─ apuntando el vidrio desde fuera, me enseñó un móvil de línea tradicional, nada fuera de lugar y discreto.

	—Pues vamos a comprarlo. ─ cuando hube de abrir, ella apoyó su palma en mi pecho, deteniéndome con pasividad.

	—Mitchell, no tengo mucho más dinero.

	—¿Y qué con eso?

	—¡No lo robaré! ─ miró a sus laterales.

	—Ni yo… ¡Deja ya de pensar en el dinero!

	Asintió y entró tras de mí.

	Cómo una niña con juguete nuevo, aceptaba las explicaciones del joven regordete con respecto al aparato. Le enseñaba los botones, su sistema operativo y las funciones diametralmente opuestas que tenía en relación su viejo artefacto.

	—Cariño, debo atender una llamada ─ dije al sentir la vibración de mi móvil en mi bolsillo. Ella asintió sin dudar ─. Volveré al momento de la paga ─ guiñé mi ojo, conformando sus ansias.

	Una vez fuera, perdiéndome en el sonido del tráfico, tomé asiento en una banca de madera bajo un árbol cercano a la tienda de telefonía.

	—Bryan…

	—¡Mitch! Mira que te he buscado en las noticias pero no hay ni una sola imagen tuya…

	—Esa era la idea ¿no? Se me arruinaría todo el negocio, ¿no lo crees? ─ me mofé antes de ir a lo concreto del llamado.

	—Ciento por ciento ─ suspiró ─ . Pues bien, no te he llamado para que decirte que los paparazis no te quieren, sino para confirmarte que a Zuloa se ha volado los sesos en su celda.

	—¡¿Qué?! ─ plegué cada músculo de mi cara ─.¡¿Pero cómo es posible?! ─ manteniendo la compostura, espeté sin comprender.

	—Fiel a su estilo de escritor frustrado, dejó una carta.

	—¿Y qué dice? ─ presioné mi mandíbula.

	—Que “para vivir encerrado, prefiero no vivir.”

	—Muy poético…─ y un retroceso enorme.

	—Muy estúpido, por cierto. Lo peor, es que no hemos podido sonsacarle ni una palabra. Para cuando llegó su abogado, estaba todo hecho. O deshecho…─ ironizó tan disgustado como yo.

	—¡Mierda!

	—Sí…una real y absurda mierda.

	—¿Entonces?¿Eso es todo? ─ parpadeé. ¿Todo se resumiría a un suicidio y un puñado de silencios?

	—No, amigo…para un poco ─ Bryan sabía que mi cabroneo estaba a punto de iniciarse ─ .Las muestras de ADN lo han declarado como uno de los dos violadores de la hermana de la chica que cuidas. Zuloa efectivamente estuvo en la escena del crimen de Elizabeth Neummen. En las próximas horas, podremos saber si también tuvo algo que ver con la muerte de su madre, Felicity.

	Entreabriendo la boca, quedé mudo. Era acaso lo mejor que podría haber escuchado en años. Hacia el final del túnel, parecía vislumbrarse la luz.

	—¡Esa es una muy buen noticia!

	—¿Has visto que no sólo soy el mensajero de la guerra? ─ bromeó, como siempre lo hacía en estas situaciones de crisis. Agradecí que me conociera lo suficiente ─ .Lo de Virkin nos llevará más tiempo. El miércoles, quizás a primera hora, tengamos más certezas.

	—Está bien, sé que las cosas a veces resultan ser más tediosas de lo que quisiéramos.

	—Pues sí…y ahora, déjame hacerte una pregunta.

	—No sé si quiera responderla  ─ resoplé. Imaginé el camino por donde venía.

	—Eso es otra cosa.

	—¡Hazla y ya!

	—¿Te has involucrado en serio con esa chica?

	—¿Hablas de Maya?

	—¿Y de quién si no?

	Suspiré y sonreí como un adolescente, rascándome la nuca y mirando al tráfico circundante. El sol se estaba poniendo, aunque con Maya cerca, siempre transitaría por la calidez del amanecer.

	—Sí, amigo…ella es…¡un ángel! ─ y era poca palabra para describirla.

	—Sabe que tú…─ deslizó sin completar la frase.

	—No sabe todo. Pero sí lo más importante.

	—Entonces te has sacado la lotería… ¡Por fin, Mitch!

	—Aun no me lo creo ─ reconocí con sus verdades golpeando en mi pecho y mirando hacia dentro de la tienda, Maya agitaba los brazos; el momento de abonar había llegado ─ .Ahora, debo colgar Bryan, envíame los reportes y seguimos al habla. ¿Correcto?

	—Ve…disfruta de tu chica. Seguiré acumulando cervezas a mi favor.
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	“La no fuga”

	Mitchell se encontraba fuera de la tienda. Se movía inquieto, pero sus músculos faciales me decían que no habría por qué temer. Incluso, noté una sonrisa colarse por entre sus rasgos de hombre duro tallado a golpes.

	Porque eso era Mitchell: un hombre golpeado por la vida, que había aprendido a los golpes y que recurría a ellos cuando la impotencia lo dominaba. Sin justificar su accionar, yo entendía el dolor de la pérdida.

	Estaba solo. En todo aspecto.

	Sin motivaciones, sin incentivos que movieran el eje de su propio ser, caía en la mediocridad de pensar que todo estaba perdido. Como con su hijo; a escondidas, como un criminal, lo observaba misteriosamente.

	—Señorita…señorita ─ el joven me llamaría dos veces para que le prestase atención y dejara de babearme por mi centinela cuarentón.

	—Oh, disculpa ─ giré, no sin antes hacerle señas a mi guardián ─ . ¡Él pagará!─dije con una sonrisa idiota ante el chico que ininterrumpidamente me daría una clase magistral de tecnología de la cual solo aprendería cómo encender y apagar el móvil.

	—¡Aquí estoy!─ como un vendaval, entró y le entregó sus acreditaciones al joven.

	—Después debes decirme cuánto te debo  ─ susurré a su oído ─. La cuenta de tus honorarios asciende a la categoría de sideral.

	—Ya encontrarás modo de pagármelo ─ besó la cúspide mi cabeza, escondiendo las palabras en mi cabello.

	Mis mejillas se encendieron por su indecencia y mis ojos, por su noble interior.
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	Una vez en el Mustang frotó sus manos entre sí por el frío.

	—¿Era una llamada importante? ─ pregunté curiosa, mirando mi nuevo aparato.

	—Sí, era Bryan.

	—Espero le hayas enviado saludos de mi parte. Nos ha ayudado mucho.

	—Por supuesto que está al tanto de tus agradecimientos. Pero ha telefoneado para decirme que Zuloa…─ hizo una pausa temeraria que me anticipó lo peor ─-…Zuloa apareció muerto en su celda.

	—¡Jesús mío!─ aterrorizada, llevé mis manos a la boca  ─ .Es…¡un horror!

	—No declaró nada. Lamentablemente, dejó solo un recado.

	—¿Un recado?─ pestañeé desilusionada.

	—Palabras sin trascendencia, por desgracia ─ giró la llave dando vida al Mustang ─ .Sin embargo, se confirmó que ha sido uno de los dos violadores de tu hermana, Maya ─ sus ojos profundos navegaron en los míos ─ .Ya tenemos un culpable, cariño ─ inconscientemente, saltiqué en la medida de lo posible, abalanzándome sobre él, quien manejaba con prudencia.

	Una de cal y una de arena. De a poco, el laberinto parecía tener salida.

	—¡Eso es maravilloso, Mitchell!─ llenándolo de besos, no pude contenerme. Él sonreía, aceptando mi arrebato, intentando conducir sin perder el control.

	—Lo es; ahora necesitamos esperar por Virkin y por las nuevas pericias al cuerpo de tu madre.

	—Es un gran avance. Seis días atrás dudaba si era correcto llamarte.

	—¿Quién lo diría? Tan solo un puñado de horas nos bastarían para conocernos, odiarnos y querernos…o algo así ─ un tibio rubor subió a sus mejillas.

	Mitchell era duro.

	—¿Me llevarás a casa?─ el atardecer decía adiós para darle la bienvenida a los azules nocturnos.

	—No ─ me dedicó una mirada discreta color azabache. Una sonrisita primaveral se encendió en mis labios. Él me provocaba y era consciente de ello aunque le diese pudor.

	—¿Un nuevo secuestro, tal vez? ─ cerré un ojo, pícara.

	—Tal vez  ─ ambiguo, como siempre, Mitchell decía mucho y no decía nada al mismo tiempo.
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	—¡Waw!¡Eres más ordenado que yo! ─ mirando a mi alrededor, aquel apartamento era pulcro, con buen aroma (pesar de los días de encierro) y con líneas modernas.

	¿Me acababa de traer a su cueva, a su refugio y yo sólo era capaz de reconocer su limpieza?

	Sinceramente, tendría que rever mi cordura.

	—¿Es un elogio?─ dejó las llaves en la pequeña mesa del recibidor, dentro de uno de sus dos cajones.

	—¡Claro que sí!

	Caminé sin perderme detalle; apenas se ingresaba, un corredor de dos metros nos conducía al estar. Unas pinturas con reminiscencias abstractas (semejante a las obras de Kandinsky) se disponían en aquel muro color crema impoluto.

	El sitio no era muy amplio poseyendo algo de mobiliario y mucha tecnología. Un televisor de plasma se expandía por buena parte del tabique central, no obstante una consola de videos, varios amplificadores y un equipo musical de avanzada, me abrumaban.

	La cocina aparecía levemente escondida tras una barra alta que la separaba de la sala.

	—Soy fanático de la tecnología. No sé si lo has podido notar ─ sonriendo, puso su mano en mi espalda a modo de guía─.Puedes dejar tus cosas aquí─ deslizando su palma hasta mi cintura y cogiendo mi bolso, avanzamos para llegar a una puerta cerrada, a escasos metros de la sala principal.

	Al desplazarla por la corredera, me hizo partícipe de aquel sitio de descanso: su habitación estaba íntegramente pintada de blanco; otros tres cuadros muchos más grandes que los del acceso, descansaban sobre el respaldo de la cama. De montura gruesa negra, en este caso, eran un trío de imágenes monocromas de un Mustang muy parecido al suyo.

	¿Adoración excesiva?¿Fanatismo?¿Amor eterno?

	—Es muy bonita ─ a pesar de ser un tanto reducida, un vestidor enorme ocupaba la pared opuesta a la entrada, excepto por un pequeño corredor que desembocaba en una puerta: el baño en suite.

	—Gracias. Para mí solo, es más que suficiente.

	Sonreí  por la contraposición con respecto a mi vivienda: era enorme, con muchas habitaciones, un extenso parque y techumbres altas. Sin dudas, me sobraba espacio que bien podía donar a Mitchell. Aunque se lo notaba a gusto con su lugar, unos metros cuadrados más, no le vendrían para nada mal.

	—¿Por qué me has traído hasta aquí? ─ dejó mi bolso en una pequeña silla, al costado de la cama, para cuando me rodeé con mis propios brazos.

	—Porque me has pedido que tenga agallas.

	Me focalicé en su expresión: su voz ronca guardaba una revelación más.

	—Ninguna mujer ha pisado este apartamento─ prosiguió, para mi sorpresa.

	—¿Ninguna? ¡Eres un mentiroso! Pero ninguna…¿ninguna?

	—Ninguna.

	—¿Ninguna ninguna?

	—No…

	—¿Y dónde…? Bueno, tú sabes  ─ moví las manos, inquietamente.

	—Un mago nunca revela sus secretos, linda.

	¿Realmente me interesaba saber donde mantenía sus encuentros sexuales?

	Mi respuesta fue un no gigante. Desistí en proseguir con mi cuestionamiento.

	—Maya─ tomó mis manos, buscando mis ojos agitados ─ , no sé cómo se hacen estas cosas.

	—¿Estas…cosas? ─ plegué mi ceño.

	—Tengo 42 años y hace 10 que estoy divorciado. Mis relaciones a partir de ese momento fueron inestables, poco duraderas y para nada importantes ─ su boca se acercó a la mía; su vista se enfocaba en mis labios ─. Tú me interesas. Y mucho. Pero tendrás que enseñarme a hacer bien la tarea.

	Cobijé su mirada oscura y serena, para hablar de mi experiencia, nula y para nada agradable.

	—Mitchell, yo me he separado hace casi dos años y del único hombre que hube tenido en mi vida. David me fue infiel durante años y yo fui consciente de ello.

	Perdió la respiración en el piso. ¿Remembranza?¿Compasión? Por momentos Mitchell era indescifrable.

	—Él solía asistir a congresos a los que no me llevaba, se quedaba hasta la madrugada haciendo horario extra …─ suspiré y mi centinela me acarició la quijada con delicadeza ─ .Pero yo no quise aceptarlo. Era más fácil seguir como estaba todo, ignorando la verdad. Hasta que un día lo descubrí con mi jefa.

	—¿Te engañó con tu jefa? ─mantuvo la capacidad de asombro intacta.

	—Sí. Por eso es que me han pagado tanto dinero al irme de la clínica: ambos quisieron mantenerme callada para no perjudicar la reputación del instituto médico, ni la de ellos ─ mordí mi labio, para cuando Mitchell lo quitó de las garras de mi diente─. Ese era dinero sucio. A pesar de haberme distanciado de David, continué trabajando en el Centro Médico, pero los rumores sobre su comportamiento libertino me abrumaban ─ continué─ . Por fortuna Alice quería deshacerse de mí, y bueno…pagó mi silencio aduciendo ante el personal restante de la clínica  que necesitaban “recortar” gastos ─ exhalé al recordar cuando me encerró en su despacho y sacó una chequera del cajón de su bello escritorio ─. Quise guardarlo para darlo en parte de pago de una hipoteca, arreglar mi Chrysler. Tenía varios planes en mente —enumeré en voz alta─ . Lamentablemente, me encontraría contratando un ex agente del FBI y entregando parte de él en concepto de honorarios profesionales─ mirándolo por sobre mis pestañas, afirmé.

	—Los hombres somos muy hijos de puta, Maya. Están aquellos que seguirán siéndolo por siempre y esos que no querríamos volver a serlo.

	Sonreí de lado, tomando ese deseo como una afirmación.
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	Eran las tres de la mañana y no podía dormir. Algo de ruido de la ciudad, movimientos dentro del bloque de edificios y la incertidumbre por saber cómo nos las arreglaríamos para estar separados, me hacía ruido en la cabeza.

	Mitchell respiraba en mi oído; abrazándome posesivamente, nuestros cuerpos de adaptaban a su propio descanso. Un descanso relegado a una exquisita sesión de masajes propinados por el ex agente, Gustave Mitchell.

	Era generoso, amable y a si bien su carácter no era el mejor, se mostraba menos reticente al cambio.

	—Pensé que era el único maniático que hace que su cabeza trabaje por las noches ─ susurró desarmando mi red de pensamientos.

	—Soy adepta a hacer horas extras ─ volteándome, quedamos cara a cara enredando nuestro aliento.

	Enamorada de sus ojos, embelesada con sus pómulos altos y su nariz fuerte, recorrí cada rincón de su rostro con detenimiento. Su cabello revuelto le sentaba de maravillas junto a esos finos hilos plateados que dominaban sus sienes y parte de su nuca. Mitchell no era un adolescente y precisamente, ese aspecto adulto y su experiencia ante la vida, me atraían sobremanera.

	Mitchell no jugaba a ser mayor porque lo era siendo esa, su mayor ventaja.

	—¿No te disgusta la diferencia de edad? Tú andabas con los pañales sucios para cuando yo correteaba chicas en el Instituto.

	—Mientras no lo hagas ahora, no me importa ─ murmuré hablándole a su boca.

	—¿Sabes? Eres muy bella para que seas real.

	—¿Pues tienes alguna duda de que lo soy? Quizás…pueda recordártelo haciendo esto.─ deslicé mi mano bajo la sábana para tocar su miembro. Estaba esperando por mí.

	Un gemido se atoró en la garganta de Mitchell, que resistía estoicamente a mi contacto.

	—Cariño…creo que me estás dejando más que en claro que existes, pero quisiera que me escuches bien. Y con lo que haces, no podré concentrarme ─ Mitchell necesitaba confesar. De inmediato lo noté en el tono gentil pero determinado de su voz.

	Interrumpí mi breve felación para ser puro oído.

	Mitchell sostuvo mi rostro entre sus manos. Sus ojos lucían cristalinos y desnudos.

	—Cuando Barbara me abandonó o mejor dicho, cuando la dejé ir, mi mundo se derribó. La impotencia apretó cada músculo de mi ser. He estado realmente perdido ─ comenzó a relatar con la angustia in crescendo ─ . Esa misma noche, tomé una botella de tequila y en menos de media hora de ingerirla y sentir que una úlcera me quemaba las tripas por completo, conduje el Mustang hasta la agencia donde brindaba servicio.

	—¿Manejaste en estado de ebriedad?  —parpadeé frenética. Su rectitud no se condecía con sus actos.

	—Lo que la diferenciaba de las oportunidades anteriores es que esta vez ni siquiera distinguiría los colores del semáforo  ─ inspiré con rabia por su inconsciencia ─. Llegué pateándolo todo, desalineado, con un olor espantoso y de mal genio. Para entonces, marcaban más de las 6 de la mañana…

	—¿Te suspendieron?

	—Me ofrecieron el retiro voluntario a cambio de mi discreción absoluta.

	—Oh… —sus ojos brillaban resignados. Los míos, sorprendidos.

	—Debí tragarme mi orgullo, mi reputación, mi experiencia…todo por una estupidez enorme. Por ser un maldito adicto incapaz de madurar.

	Mitchell no lloraba, pero su semblante era adusto.

	—Desde entonces fui un alma en pena. Mi casa estaba hipotecada y los pocos ahorros que tenían fueron destinados a pagar las cuentas pendientes.

	—Mitchell…─ acaricié tiernamente su barba de tres días, rasposa y galante.

	—Bryan me dio algo de dinero, el cual pude devolver con mucho esfuerzo. Ha sido un gran sostén en mis momentos de depresión.

	—¿Remataron tu casa?

	—No ─ bajó la mirada, tomó mis manos y depositó un cálido beso en el dorso de ellas.

	Tomando asiento en la cama, Mitchell me cobijó bajo su brazo protector. Me ceñí a su torso, oyendo los latidos de su corazón, mi música preferida.

	—Meses después Barbara apareció junto a Zach; en ese momento, yo estaba por mudarme al apartamento de Bryan. Sería algo temporario hasta que consiguiese un empleo y rentara algo. El niño tenía poco más de dos años.

	Sin dejar de acariciarlo, lo acompañé en su tristeza.

	—Ella lucía grandiosa, su cabellera rubia era brillante como el sol. Sus ojos grises tenían…vida ─ reconoció mirando un punto fijo a lo lejos, enfrentado a la pared  —. Zach caminaba a su lado. Yo estaba en la puerta, cortando el césped o lavando el coche…no recuerdo bien ─exhaló retrotrayendo ese incómodo momento a su cabeza─ . Lo que sí recuerdo es que cuando ambos aparecieron, mi mundo tuvo sentido nuevamente: quise arrodillarme ante ella, asirme a sus piernas y pedirle de mil maneras que no se marchase más…pero al aproximarse a la puerta, Zach fue quien la atrapó. Al verme, comenzó a llorar a mares.

	Un silencio doloroso atrapó su garganta. Lo abracé más fuerte, besé su pecho, lo acaricié con pertenencia.

	—Él reconoció en mí el monstruo que  alguna vez fui. Ese, es mi mayor miedo, Maya. No quiero que huya cuando me vea, creo que no soportaría su rechazo otra vez.

	El Gustave Mitchell recio, intimidante y gélido como un témpano, se derretía.

	—Mitchell, él era solo un niño de dos años —con voz quebrada, reflexioné.

	—Un niño al que le he dejado cicatrices muy profundas en su pequeña mente ─ se culpó.

	—No puedes saber eso…

	—Ni quiero averiguarlo.

	—¿Por qué no?

	—Porque me rompería el corazón y porque ya le he hecho mucho daño.

	No era momento de debatirlo. No era momento de persuadir a Mitchell que cambiase de opinión.

	—Barbara solo me dijo que la hipoteca estaba cancelada. Sin mediar explicaciones, por detrás de su hombro vi un Audi último modelo. Detrás del coche, un tipo de buen porte, apuesto y de aspecto íntegro, erguía su espalda.

	—¿Ella estaba con otro hombre? ─ me costó preguntar.

	—Apartándome de sus ojos, oyendo sus palabras, avancé hacia la calle, donde este tipo con su Audi los esperaba. Lejos de cualquier pronóstico, le ofrecí mi mano y mi agradecimiento eterno. Él había pagado cada centavo de la hipoteca y era quien hacía feliz a Barbara y a mi hijo.

	Un nudo enorme secuestró mi voz. Tanto, que no pudo salir de mi cuerpo.

	—Desconozco si Barbara se habría marchado a su casa cuando me dejó o si lo conoció después; lo único que sí sé es que ella se merecía estar con un hombre como él. Y Zach, tener un padre como ese hombre.

	—Tú eres su padre, Mitchell. No renuncies a eso.

	—No tengo nada que ofrecerle.

	—Tu amor.

	—No sé amar…

	—Conmigo no ha sido así.

	Mitchell besó la cima de mi cabeza, evitando responder mi conjetura.

	—Nunca volví a hablar con ella. Pero supe donde vive.

	—Era de imaginarlo ─ resoplé.

	—Ir a los entrenamientos los días miércoles se ha convertido en mi rutina durante los últimos dos años. Cada vez que sale del club sueño con abordarlo, con invitarlo a tomar una malteada, con ir a comer a algún sitio decente. Anhelo decirle que soy su padre…pero la cobardía me paraliza ─ comentaba, siendo aquel muchacho, su talón de Aquiles.

	—¡Aún estás a tiempo de hacerlo! Los adolescentes saben comprender las cosas mejor que los adultos…

	—No lo creo.

	—Mitchell─ extendiendo mi espalda, me senté en su falda. De frente, inquirí ─ : eres un ser capaz de dar mucho amor y me duele demasiado que así como pudiste decirme a mí que me quieres, no puedes hacerlo con la sangre de tu sangre, con tu propio hijo ─ sus ojos vagaban en mis dedos, en la zona de su ombligo ─.Mírame…─ elevó su vista, aceptando mi solicitud ─ en estos poquísimos días hemos aprendido más que en muchos años. Esto tiene que significar algo más…

	—No soportaría que huya nuevamente  ─ su pecho se abría, salpicándome con una mezcla de remordimientos, dolor y culpa.

	—Pues hasta que no lo intentes, no lo sabrás ─ dije y proseguí con una última reflexión matinal ─ . ¿Dónde está el Mitchell dispuesto a todo?¿Donde ha quedado el Mitchell obstinado y testarudo que me conquistó?

	—Lo has ablandado…─ eso jamás pasaría.

	Chasqueé la lengua.

	—Gus…hazlo posible. Por tí, por él…por mí. Por todos nosotros ─ besé la comisura de sus labios ─. Créeme que todo estará bien.

	Mitchell exhaló.

	—Prométeme que al menos lo pensarás.─ junté las manos en señal de rezo ─ .¿Por favor, sí?─ batí mis pestañas dibujando un puchero con mis labios.

	—Está bien…

	—¡Júramelo!

	—¡No! Eso es de chiquilín —había vuelto el viejo nuevo Mitchell.

	Y lo apabullé a besos; en la cara, en el pecho, en sus manos. Lo abracé hasta asfixiarlo.
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	—Oh —exclamó destapando mi pie derecho desde el otro extremo de la cama  —. Me gusta que tengas las uñas pintadas con este color de barniz —compuso masajeando mi empeine con delicadeza para extender su tacto a mis cortos dedos.

	—Mmm eso se siente bien —ronroneé.

	—¿El cumplido por el color carmesí de tus uñas o por el masaje?

	—Ambas —mordí mi labio traviesamente, mirándolo en profundidad.

	Mi cabeza permanecía estanca sobre la voluminosa almohada; cubierta desde el pecho hacia abajo, la sabana sólo dejaba mi pie por fuera.

	Mitchell parecía no avergonzarse de estar solo con su calzoncillo negro de cinturilla ancha "Calvin Klein". Su torso tallado y la breve sombra de vello sobre su ombligo marcando la zona baja de sus abdominales, hacían de él un hombre de acero forjado a pesar de no tener 25 años.

	Esos mimos eran deliciosos, y él disfrutaba de propinarlos.

	—¿De qué te ocultas?  —dijo pasando su pulgar sobre uno de los nervios tensos de mi pie.

	—No comprendo...creo que sabes de qué me oculto —expliqué resuelta, acomodándome sobre mis codos, en clara referencia a lo sucedido desde el miércoles pasado.

	—Me refiero a la ropa. Usas prendas grandes y de la prehistoria —largó un carcajada contagiosa, esas que lo rejuvenecían diez años

	—¿Por qué te mofas de mi ropa? Lo viejo siempre vuelve... ¡Si no mírate tú! Aquí estás, teniendo relaciones con alguien que no es de la laguna de Cocoon —lancé pagándole con la misma moneda.

	Su instante de seriedad me preocupó, torció la boca y me esperé un regaño que finalmente no llegó a destino: jaló de la sábana dejándome desnuda de pies a cabeza.

	—¡Hey! ¿Qué haces?  —rechiné agudamente.

	—Demostrándote lo que este viejito de la tercera edad aún puede hacer —como un tigre en plena estepa, se incorporó clavando sus rodillas en el colchón.

	Vulnerable, yo crucé una pierna sobre la otra, cubriendo mi pubis desnudo.

	—No, no, señorita... ¡esto es no quedará así!  —sujetándome los pies, desde su altura, abrió mis piernas de un solo movimiento, dejándome expuesta en carne viva.

	Presionando la parte interna de mis muslos, flanqueó el acceso a mi sonrosada femineidad con sus rodillas.

	—Me ha desafiado. Y eso tiene sus consecuencias —dijo inclinando su torso, hablándole a mi boca, sin aliento.

	No fui capaz de impedir que perpetrara su premeditado castigo.

	Pasando su lengua por la vena de mi cuello, endureció mis pezones, rozagantes. Su piel rozó la mía, generando esa chispa que nosotros bien conocíamos. Tomándome de las muñecas, las mantuvo cautivas sobre ambas márgenes de mi cabeza y con un vaivén indecoroso se frotó en mis humedecidos pliegues.

	—Dime cómo haré —pensativo, dijo antes de comerme la boca de modo febril.

	—Para… ¿qué?  —gemí cuando abandonó su beso.

	—Para no necesitar más de ti —sonreí tontamente. Mitchell no era de esos tipos aduladores ni que buscaban simpatizar para llevar a alguien a la cama. Él no necesitaba discursos sensibles ni mucho cortejo: era pura masculinidad. Y con eso a cualquier chica le bastaría.

	Sin embargo, conmigo era distinto. Me regañaba, me felicitaba, me protegía y me hacía el amor delicadamente.

	Me había dicho “te amo”. ¿Pero sería un te amo desesperado y de prisa?

	Perdiéndome en la inconsciencia de mis suposiciones y en el encantador ardor de sus besos fatales, lo sentí dentro de mí.  Sabroso, cálido y voraz, Mitchell no pedía permiso.

	Mis talones se aferraron a sus glúteos perfectos, cubiertos hasta la mitad por su calzoncillo. Mis jadeos envolvían su oído ensordecedoramente.

	Nuestros dedos se entrelazaban a la par de nuestras lenguas, cautivas de su propia pasión desmedida. Danzando, con él sobre mí, éramos dos bailarines moviéndose en su mejor tango.

	Sudados, eufóricos y complacientes, nos entregábamos al resultado de nuestras vacilaciones internas.

	Ambos creíamos que esto era incorrecto, confuso e inexplicable casi tanto como necesario y evidente.

	Mitchell me arrebató la cordura, me dignificó el cuerpo haciéndolo suyo, dándole vida y sentido.

	Cada caricia era una lengua de fuego, quemándolo todo a su paso. Yo era incapaz de detenerlo, incapaz de decirle que su tortura debía finalizar.

	Por el contrario, ansiaba más y más.

	Pasiva, lo recibía todo de él. Sus embates profundos, sus gemidos gruesos y su miembro henchido de lascivia dentro de mí, espiralaban un orgasmo ensordecedor a la altura de mi vientre.

	Aullé de placer, sosteniéndome de sus antebrazos duros como vigas. ¡Dios santo! Mitchell me llevaba a los sitios más recónditos de mi propia indecencia. Yo era lava, una brasa ardiente que buscaba un sitio donde mantenerse encendida.

	Y lo encontraría en el cuerpo de mi centinela.

	—No quiero perderte...  —en un último gemido, combativo y suplicante, Mitchell se dejó ir dentro de mi ser, con idéntica quimera de la noche del callejón, desplomándose en cuerpo y alma sobre mi pequeño refugio.

	Yo no sería mucho menos; mis músculos inferiores se dilataron por última vez para contraerse en torno a su miembro.

	Fijando mis manos en su rostro, impactado y hermoso, entregué un beso en sus pómulos.

	—Yo no dejaré que me pierdas, Mitchell... ni ahora ni nunca —sellando un pacto con nuestras miradas, él aceptó la tregua complacido y yo, con una sonrisa en el alma.
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	El martes trascurrió en medio de un sinfín de besos, un exquisito almuerzo y una mejor cena. Mitchell demostraba ser un eximio cocinero y eso me agradaba. Mucho.

	Por la noche, las caricias, las palabras bonitas y los besos, serían protagonistas de esta extraña pero sincera historia de amor entre nosotros.

	Desnuda bajo el cuerpo de Mitchell, aceptaba cada uno de sus embates entregando de mi parte, mi pertenencia. Mi lealtad.

	Abierta ante él, enredando mis pies en su cintura, mordisqueaba sus hombros redondeados, fuertes y guerreros. Lo amaba, de un modo desconocido hasta entonces, con una rapidez digna de la locura y la ansiedad de un animal que había permanecido en cautiverio por mucho tiempo.

	Él besaba mis brazos, degustaba cada poro de mi cuerpo sediento. Me penetraba suavemente, sintiéndome. Sintiéndose. Reflejándonos el uno en el otro, nos convertíamos en una sola pieza del rompecabezas.

	Su soledad y la mía harían el amor. Aunando sueños, conciliando deseos, ambas estrechaban sus lazos para enfrentar lo que vendría en mutua compañía.

	Dibujando el mismo futuro, demoliendo viejos fantasmas, Mitchell y yo iluminábamos nuestros oscuros caminos bajo aquellas estrellas de invierno, perpetrando la eternidad de nuestro compromiso.
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	Situados frente al sitio de entrenamiento de los Louisville Cardinals, Mitchell y yo cumplíamos con esa rutina que hoy tendría un final distinto. Mejor o peor, no lo sabíamos, pero sí diferente que aquel que se suscitaba desde hacía dos años atrás.

	Mitchell escondía la mirada tras sus gafas oscuras de sol; seguramente conteniendo la emoción por dejar de lado esos miedos tan intrínsecos. Lucía tenso, nervioso; sus manos sudaban un poco y su respiración era pesada.

	—Son las 5 ─ apunté.

	—Lo sé. Tengo reloj.

	Volteé los ojos. Su malhumor hablaba por él porque aunque no lo reconociese abiertamente, mucho yo tenía que ver con haber llegado a esta instancia.

	No lo juzgué. En tan solo una semana yo había dado vuelta su mundo.

	—¡Allí está!─ aplaudiendo en seco, mudamente, señalé a través del vidrio.

	Mitchell permaneció petrificado en su asiento.

	—¡Vamos! ¡Baja ya! ¿Qué esperas?─ empujé su brazo a mi lado, sin moverlo.

	—Creo que es mejor que nos vayamos. ─ girando la llave, el Mustang rugió.

	—¿Estás loco?

	—Creo que nunca he estado más cuerdo en mi vida.

	—¡Gustave Adolph Mitchell o cómo coño te llames!─ invadiendo su mando, detuve el motor del coche al quitar la llave del contacto de golpe, casi arrancándola. La tomé entre mis manos.

	—¿Qué haces?¿Estás de remate?

	—¡No menos que tú!─ofuscada, me removí sobre mi asiento. El bullicio de los muchachos parecía disiparse por cada minuto que perdíamos discutiendo─ . Hemos venido hasta aquí para que hables con el chico.

	—No es buena idea. Lo tengo decidido. Y punto.

	—¿Has decido seguir siendo un cobarde?─ se mostraba intransigente, echando por tierra mi insistencia.

	Su mandíbula se tensó; era llevarlo al límite, yo lo sabía y jugaba peligrosamente con esa delgada línea que me separaba del insulto y un regaño molesto…pero mantuve la esperanza de hacerlo reaccionar.

	—Mitchell…¡te ordeno que bajes ya mismo y le digas a Zach cuánto lo has echado de menos durante estos diez años!

	Frunció su ceño. Enarcando una ceja, de seguro meditó mil formas de enviarme más allá del infierno, pero con un gran autocontrol y respeto, simplemente se tragó el orgullo. O se lo metió donde le daba la sombra. Era de esperar que en breve se indigestase con tanta palabra reprimida.

	Para el caso, era lo mismo.

	—¿Tanto esfuerzo y tanto dolor no han valido la pena? ─ acuné su mandíbula─. Pues basta verlo para saber que es un calco de tí ─ rogué para que recapacitase─ . Vamos, Gus…él se merece saber que tiene un padre pocas pulgas pero que lo ama aunque diga que no sabe hacerlo ─ sonreí de lado y besé su frente, de ese modo paternal que él solía hacer cuando yo necesitaba calmarme.

	Rígido, implacable, saldría del coche refunfuñando como un crío.

	Cruzando mis dedos, reseguí su andar; pasando por frente a su automóvil, se encaramó hacia la entrada del club, donde un grupo de cinco muchachos conversaban afablemente. Entre ellos, su hijo Zachary.

	Sumamente inquieta, repiqueteaba en el asiento rogando que finalmente, este fuera un final feliz.

	A lo lejos pude ver el rostro del chico, que despidiéndose de sus amigos, quedaba a solos con Mitchell.

	—Vamos…¡abrázalo! ─ comiéndome las uñas, ansiosa, esperaba ese momento.

	Mitchell me daba la espalda, tapando casi por completo al niño que se sorprendía al ser contactado por ese hombre que por más de dos años se había conformado con las migajas de un amor tan grande como el cielo mismo.

	Sollozando, mis manos fueron a mi boca, porque el hijo de Mitchell, finalmente no había huido.
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	“Devolución de gentilezas”

	En la bifurcación de sus piernas, en aquel sitio húmedo y privado, le propinaba besos profundos y sedosos.

	Dispuesta, con el valle de su luna esperando por mí, creí en mi propuesta de algo más que sexo desinteresado.

	Aceptando el desafío, mi nariz perfiló el suave aroma de la piel de sus piernas, definidas y níveas. Arrastrando besos, rasgando su tersura con mi barba áspera, generaba un leve corcoveo de su espalda.

	Sosteniéndole las rodillas apartada una de la otra, me aseguré la tortura (suya y mía) por un rato más. Un sonrisita pícara surcaba su rostro alegre y perspicaz. Levanté mi vista, examinando cada gesto suyo, estudiando la sencillez de su encanto.

	Lascivo, llegué a la unión trémula de su paraíso. Su vello púbico demarcaba el acceso, su respiración y mi ritmo. Jadeándole de cerca, aproximándome al confín de su inquietante palpitar retuve en mi mente sus ojos cegados de deseo.

	Causar esa sensación en las mujeres era parte del orgullo de macho cabrío con el que contaba, pero sentir y no sólo suponer que ese mordisqueo de su labio, que esos ojos casi negros de la lujuria me pertenecían, era un premio del que jamás dejaría de presumir.

	Maya se había adueñado de cada fibra de mi ser de un modo poco convencional e irritante: siendo ella misma. Entonces, ¿cómo arrancarla de mi pecho? ¿Cómo decirle adiós a pesar de haberle dicho la verdad más pura e inquietante: que la amaba?

	Entregado a la emoción de lo desconocido, besé su entrepierna, caliente y humedecida para decirle que a partir de ese instante, deseaba con todas mis fuerzas ser el dueño de cada centímetro de ella.
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	Su respiración sobre mi pecho era un bálsamo.

	Enredar mis dedos en su cabello oscuro, era un deleite. Amarla, era una incógnita. Y aun así, no me imaginaba ni una sola noche más sin ella a mi lado.

	Verborrágica, no dejaba de arrojar verdades que me molestaba admitir.

	Soñando despierto, la veía reproducir un tic tan simpático como bello; la comisura de sus labios se movía dibujando una sonrisita inocente mientras dormía.

	¿Ya estaríamos completamente a salvo?

	¿Cuánto más tendríamos que esperar para despreocuparnos?

	Un mensaje de Bryan, dos horas atrás, en plena faena amorosa, no habría conseguido más que arder mi estómago: el segundo ADN encontrado en el cuerpo de Liz Neummen no pertenecía a Virkin.

	Entonces, ¿de quién era?

	Sin ánimos de perturbar el descanso de Maya, con el temor de que perdiese su buen humor y la chispa de sus ojos verdes, omití decirle la verdad. Era cuestión de ganar tiempo hasta saber qué responder.

	Bryan había prometido mantenerme al tanto.

	¿Qué más me habría informado sobre Moscú Virkin?: pues que él no estaba dispuesto a cooperar demasiado aunque las escuchas del auricular de Maya, en Poupée, hubieran delatado su accionar.

	Confiando en que fuese prueba suficiente, simplemente cerré los ojos, deseando despertar junto a ella, en un mundo real y sin injusticias.
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	Las tres horas de manejo hasta Louisville habían sido memorables. No sólo porque omitiría escuchar mis tan ansiados acordes celtas, sino que a cambio de su silencio, pactaría con Maya que fuese ella la nueva Disc Jockey.

	Rumiando maldiciones, me habría prometido (a mí mismo), que este nuevo Gustave Mitchell sería más paciente. Con Maya, no tendría otra alternativa.

	Para mi sorpresa, en lugar de música de moda, latosa y desagradable, Pink Floyd y su aclamado “Wish you were here” sería de la partida.

	—¿Lo has visto?¡Sonreír no provoca efectos colaterales! ─ era cierto. Aun así, no la malcriaría.

	Para cuando arribamos al club de básquetbol, aun faltaban diez minutos para que los muchachos saliesen. Sin quitarme las gafas, con el nerviosismo haciéndome en nudo en la mitad del estómago, simplemente imaginaba qué cosas le diría.

	Pero…¿Cómo abordarlo?

	“Hey, Zach, ¿me recuerdas? Soy el bastardo que te abandono 10 años atrás”

	“Hola amigo…soy tu padre… ¿me recuerdas?”

	“Hola…¿adivina quién vino a verte hoy?”

	Cualquier modo de hacerlo sonaba patético y desesperado.

	Respiré profundo. Me sentía descompuesto. ¿Por qué había accedido a hacer esto?

	Convencido que lo mejor hubiera sido simplemente verlo de lejos y seguir adelante con mi vida, miré de reojo a Maya por debajo de mis gafas…y las estructuras se me derritieron.

	—Son las 5 ─ recordó canturreando.

	—Lo sé. Tengo reloj.

	Fui grosero y ella me entendió. Adoptó silencio.

	—¡Allí está!─estrelló su  dedo en el cristal del Mustang, señalando con ansiedad.

	Aferrándome al volante, me detuve a pensar por milésima vez cómo actuar frente a esa inesperada situación. Otra más en tan poco tiempo.

	—¡Vamos! ¡Baja ya!¿Qué esperas?─ con sus manos, me empujaba.

	—Creo que es mejor que nos vayamos. ─ puse en marcha el automóvil.

	—¿Estás loco?  —su grito era histérico.

	—Creo que nunca he estado más cuerdo en mi vida.

	—¡Gustave Adolph Mitchell o cómo coño te llames! ─ quitando de cuajo la llave del cerrojo del Mustang, las guardó para ella.

	—¿Qué haces?¿Estás de remate?─ quería que me dejase solo, que la tierra me tragase y me escupiera en Australia.

	—¡No menos que tú! ─ su boca dibujó un frunce precioso. Quise comerla y matarla en partes iguales ─ . Hemos venido hasta aquí para que hables con el chico.

	—No es buena idea. Lo he decidido ─ no había más que hablar.

	—¿Has decido seguir siendo un cobarde?─ por favor, basta Maya…¿no ves mi miedo? —. Mitchell…¡te ordeno que bajes ya mismo y le digas a Zach cuánto lo has echado de menos durante estos diez años!─ ¡Mierda que tenía pantalones! Ni siquiera mi madre me habría gritado de ese modo alguna vez en mi vida a pesar de su tendal de reproches cuando me separé de Barbara. Menos lindo me había dicho de todo.

	La miré fijo, sumergiéndome en el  incesante movimiento de sus labios parlanchines y reprochones. Me pregunté entonces, ¿cómo era posible que tanto coraje entrase en ese cuerpo?¿Cómo era posible que yo, el imperturbable macho que no sentía ni una pizca de amor por alguien, era capaz de darlo todo por ella?

	—¿Tanto esfuerzo y tanto dolor no han valido la pena? ─ inclinando su torso hacia mí atesoró mi rostro con sus manitas ─. Pues basta verlo para saber que es un calco de ti ─ rogué que solo fuese físicamente ─ .Vamos, Gus…él se merece saber que tiene un padre pocas pulgas pero que lo ama aunque diga que no sabe hacerlo ─ la amé. Por todo lo que decía y por todo lo que callaba. Por su bella manera de entonar el apócope de mi nombre.

	Con el sentimiento de culpa cayendo sobre mis hombros desde más de una década atrás, con el temor de sentirme un idiota, con el posible repudio de Zachary a cuestas, asumí que cada una de sus palabras eran ciertas.

	Saliendo del automóvil, hasta decirle hijo me sonaba a despropósito.

	Con los puños apretados, avancé hacia el grupo de cinco chicos de alturas y edades similares, quienes gritaban y se dedicaban puñetazos suaves como los adolescentes de hoy en día.

	Pero por un momento el mundo se detuvo a mi alrededor; el eco de mis zapatos avanzando hacia esa comunión, era quizás el único ruido perceptible por mis oídos. De espaldas, con el número 5, Zachary gesticulaba. Con una mano sostenía su bolso, presumiblemente con la ropa sucia y transpirada.

	Aun sin verle el rostro de cerca era igual a mí: ese modo particular de pararse, su cabello ligeramente ondulado, sus manos grandes, sus ademanes…

	—Disculpen chicos─interrumpí el momento de amistad. Zach giró hacia mí.─, necesitaría hablar a solas con Zachary, por favor.

	Y la magia se produjo.

	Tragué con la sensibilidad de mis rodillas en jaque. Ni siquiera el disparo de la Dragunov cuando ese mismo chico era un niño, habría doblegado tanto mis huesos.

	Ya no había vuelta atrás. Era ahora o nunca.

	Zach era un muchacho alto para su edad; incluso medía más que la joven de ojos verdes que aguardaba por mí en el automóvil de los hombres de la familia Mitchell.

	¿Su madre le habría mostrado fotografías mías? ¿Él me recordaría como el patán abandónico?

	—Chicos…ahora los alcanzo ─ chocando sus puños con sus amigos, éstos se dispersaban.

	—¿Estás seguro de…?─ uno de ellos, moreno, gesticuló dándole una palmadita a su espalda con desconfianza.

	—Sí, Rudolph. Los veo en la cafetería ─ respondió con serenidad.

	Zach era mi reflejo a su edad. Y un escalofrío recorrió cada nervio de mi cuerpo.

	—Hola Zach, ver que no has huido, es muy importante para mí ─ dije con los puños hechos piedras, sin poder quitarle los ojos de encima.

	—¿Debería haberlo hecho?─ inteligente, preguntó.

	—No, pero supongo que tu madre te ha inculcado que no debes hablar con desconocidos.

	—Tú no lo eres ─ el corazón me galopó como caballo de carrera.

	—¿Sabes quién soy?

	—Por supuesto. Eres mi padre. Eres Gustave ─ con naturalidad, respondió. Maya no estaba equivocada.

	—Sí. Lo soy. He decidido venir a verte…─ rasqué mi cabeza. Era un idiota en materia de confesar sentimientos.

	—Lo has hecho desde que comencé a practicar básquetbol aquí ─ levantó una ceja en un gesto muy parecido al de mi propio padre, su abuelo.

	Pestañeé… ¿cómo era posible que lo supiera?

	—Mamá me ha mostrado fotografía de ustedes, cuando eran novios y salían a pasear con el Mustang de allí ─ señalando el carro que albergaba a Maya, Zachary me daba una clase magistral de espionaje —. Al principio me dio un poco de miedo que el carro siempre estuviese aparcado bajo el mismo árbol, hasta que con el paso del tiempo, me di cuenta que eras tú ─ me sentí un estúpido.

	El cazador cazado.

	—¿Por qué nunca…? No sé…tal vez… ─ balbuceé.

	—¿Por qué no me he acercado?

	—Sí…sé  que no te correspondía a tí hacerlo pero…

	—No sé…tenía miedo que salieras corriendo…─ pasando la mano por su nuca, nuestro gesto fue gemelo.

	—¿Puedo…?─ abriendo mis brazos, pedí permiso.

	—¿Abrazarme?

	—Claro…

	—Pues…obvio… ¡eres mi viejo después de todo!,¿no?

	Entregándome a sus palabras adolescentes, a su sinceridad y falta de prejuicios, nos fundimos en un abrazo cargado de sentimentalismo y emotividad. Lo sujeté fuerte, con la ilusión de recuperar los años perdidos, con la esperanza de poder establecer un vínculo inquebrantable de ahora en más.

	Liberándolo, sacudí su cabello negro con mis manos.

	—Me hace feliz verte así de bien. Brandon ha sido un buen padre.

	—Brandon no es mi padre; ha sido una muy buena persona, me paga los estudios. Pero tú…tú eres el verdadero —con una madurez superadora, aquietó mis miedos.

	—Mira…yo…quisiera llevarte a casa. Pero tu madre me matará.

	—Mamá se pondrá contenta de verte. Además, hace dos años que muero por subir a ese auto.

	Reí a carcajadas, como nunca pensé que sería capaz de hacer.

	—¿No te despedirás de tus amigos? Están aguardando por tí.

	—Les avisaré enviándoles un mensaje.

	Los chicos y la tecnología.

	Avanzando por el prolijo camino de pedregullo del club, finalmente llegamos al Mustang. Maya salió disparada del interior al vernos caminar rumbo al automóvil.

	—Tú debes ser Zach, ¿cierto?─ limpiando unas lágrimas, la emoción delató a Maya.

	—Sí…─la observó─ . ¿Ella es tu novia?─ sus ojos oscuros se abrieron muy grandes y parpadeó en mi dirección. La preadolescencia, daba los primeros estragos.

	—Sí ─reconocí ante Maya y mi hijo─ .Su nombre es Maya.

	Ella me dio una sonrisa complacida, generosa, que me indicaba lo mucho que todo esto valía para los tres.

	—Iré atrás  ─ dijo, resuelta ─ . Tú tienes las piernas más largas que yo ─ el chico sonrió y no se negó.

	Unos treinta minutos nos separaban de la casa de Brandon Dillon, el esposo de Barbara. La casa de ellos tres.

	—¿Continúas trabajando comopolicía?─ preguntó antes de bajar del vehículo.

	—Digamos que sí. De a ratos  ─ observé a Maya quien hizo la mímica de un cierre sobre los labios graciosamente.

	Raudo, Zachary se despediría de Maya para corretear hasta su enorme casa. El jardín delantero era muy prolijo. Unos setos con flores flanqueaban el acceso y los grifos de riego giraban sin parar.

	Con mis manos en los bolsillos lo seguí muy despacio; él abrió la puerta de madera gruesa de roble y fue rumbo al interior de la vivienda. Yo, avancé hasta quedar de frente al ingreso.

	Minuto más tarde, Barbara aparecía con el muchacho en la puerta.

	—¡Dios santo, Gus!─ llevó sus manos a la boca, emocionada  ─. Pensé que Zachary estaría haciendo una de sus bromas pesadas ─ abrazando por detrás a nuestro hijo, lo arrimó contra su cuerpo.

	Barbara jamás dejaría de ser hermosa. Su sonrisa sólo se vería profanada por unas pequeñas arrugas a su alrededor y sus ojos, expresivos y brillantes, centellaban un posible llanto. Lucía sofisticada y refinada. Nada opacaría su belleza.

	—Papá hace dos años que viene a verme al club  ─ dijo a su madre, quien no daba crédito. El muchacho habría guardo nuestro pequeño gran secreto.

	—¿De qué hablas? ─ inquirió al muchacho.

	—Supongo que me descubrió viéndolo a escondidas ─ peiné mi cabello con nerviosismo ─ .Él podría ser un buen detective privado ─ guiñé mi ojo a Barbara con notable complicidad.

	—Zachary será un excelente jugador de básquetbol ─ agregó orgullosa, y no era para menos —.¿Por qué no vas dentro un segundo, Zach?

	—¿Volverá?─ mi hijo miró a su madre para cuando lo tomé por los hombros y obligué inconscientemente a mirarme.

	—Zach, te prometo que volveré.

	—¿Lo juras?

	—Por supuesto. Hoy en día vivo en Nashville, y estoy un poco ocupado, pero nada del mundo impedirá que venga a verte. Prometo asistir a las prácticas y salir a comer algo después o lo que tengas ganas de hacer. ¿Lo permites Barbara? ─ miré a quien había sido mi compañera de tantos años.

	—Por supuesto que sí —agradecí que ella fuera tan noble.

	—¿Vendrás con Maya?─ vivaz, preguntó el adolescente.

	—¿Quién es Maya?─ Barbara nos miró, primero a él. Luego, fue mi turno.

	—La novia de papá.

	—Estás…¿de novio? ─ mirando por sobre mi hombro, buscó el Mustang, curiosa y visiblemente sonriente.

	—Está dentro del coche ─ Zachary respondió por mí.

	Avergonzado, noté que el rojo se apoderaba de mis pómulos. Odiaba sentirme tan vulnerable y por un motivo tan inocente.

	—¿Entonces, te espero el miércoles próximo? ─ Zach me rescató del incendio.

	—Por supuesto, dalo por hecho.

	—¡Buenísimo!─ con el puño cerrado, bajó su codo. Me divertí por su gesto adolescente─. Saluda a Maya de mi parte. Y dile que es muy bonita ─ dijo, impertinente ─ . No tanto como mamá pero…

	—¡Vete dentro, mocoso!─ elevando la voz, de buen humor, Barbara cruzó los brazos sobre su pecho para dirigir su mirada hacia mí.

	—Hola…─ dije, con las palmas en los bolsillos traseros de mi pantalón, levantando mis hombros como un colegial.

	—Hola, Gus ─ respondió comenzando de cero.

	—Creí que él no tendría idea de quién era yo.

	—Jamás le he negado quién eras.

	—Si lo hubieras hecho, no me quejaría ─ una brisa fresca movió los árboles cercanos, estaba anocheciendo y aun nos esperaban un par de horas hacia Brentwood si el tráfico nos era liviano.

	—Gus, lo que sucedió entre nosotros nada tenía que ver con tu hijo.

	—Él me rechazó  ─ triste, ensombrecí mis músculos con nostalgia.

	—Era un niño asustado porque no te reconocía. Y con esa barba de mil días, eras la reencarnación del ropavejero ─ contuvo una carcajada.

	—Supongo que es posible… —estaba en lo cierto. Mi aspecto para ese entonces dejaba mucho que desear.

	—Le he mostrado fotografías nuestras; tu padre le ha obsequiado algunas de tu infancia.

	—¿Mis padres lo siguen viendo?─ azorado, pestañeé sin creerlo.

	—Ellos son sus abuelos y Zach es su único nieto. Lo adoran. Y también a tí.

	—Ellos me odian… —ladeé la cabeza.

	—El orgullo es una de las cualidades de la familia Steiner.

	Levanté la mirada. Había pasado mucho tiempo desde que no mencionaban mi verdadero apellido. Sonreí. Ni siquiera a Maya, a quien amaba de un extraño y loco modo, se lo habría dicho. Pensé en adoptarlo como un próximo paso.

	—Mira, ahora mismo estoy con poco tiempo, pero me gustaría que un día podamos platicar tranquilos.

	—Por supuesto, Gus. A mí también.

	Barbara avanzó un paso, hasta ponerse a pocos centímetros de mi rostro. Respirando al unísono, recordé por qué era una mujer tan importante en mi vida.

	—Me agradaría conocer a Maya en otro momento. Debe de ser una muchacha excepcional. No debe ser fácil soportar a un cascarrabias como tú ─ rió fuerte, tanto, que me contagió.

	—He sido doblemente bendecido en esta vida. Creo que más de lo que tengo ganado.

	—¡Deja ya de fastidiarlo todo con tu pesimismo!─golpeó mi brazo, desestabilizándome─ .Sé feliz de una buena vez.

	—Por ahora, creo serlo.

	—Pues se te nota. Maya ha sido una buena influencia; conociéndote como te conozco, de seguro ella te ha insistido para que tomes la decisión de hablar con Zach.

	—Sí. Fue ella la gran hacedora de este milagro ─ susurré reconociéndole el logro obtenido.

	—Entonces significa que te quiere. Y tú a ella ─ subiendo sus manos, acarició mis mejillas con maternalismo ─ . Gus, eres un ser maravilloso. Cometiste muchos errores y los has pagado con más aciertos. Aquí estará siempre tu hijo, esperándote con los brazos abiertos.

	Sin tener corbata, la garganta se me cerraba como con un lazo imaginario. Barbara me dio en beso ruidoso en la mitad de la mejilla.

	—Ve con Maya. Debe estar desesperada por saber qué ha sucedido aquí ─ retrocediendo hasta quedar por detrás de la puerta, nos despedimos con respeto. Con la promesa latente de subsanar aquellas equivocaciones del pasado.

	Con un sabor dulce en la boca, con la sensación de revivir de mis escombros, fui en busca de mi pequeña traviesa.

	—Vi el modo en que mirabas a Barbara ─ jugueteando con sus uñas, dijo sin mirarme apenas abordé el coche.

	Pero lejos de importarme su tonta escenita de celos, me incliné sobre ella, arrebatándole un beso agradecido, animado y cargado de esperanzas.

	—Gracias por hacerme tan feliz ─ pleno, con el corazón bullando de alegría, solté sin miramientos ni vergüenzas─. Gracias por enseñarme a ver el bosque y no sólo al árbol. Gracias por confiar en mí ─ mil gracias más pujaban por salir de mi pecho; tantas, que no me cabría el mundo ni alcanzaría el tiempo.

	Maya comenzó a llorar como una magdalena, retribuyó mi beso con simplicidad, pero la pasión pronto ganaría la partida. Estábamos bordeando, además, el momento de nuestro desapego. Lo sentí; la conocía lo suficiente como para saber que ese beso tenía cierta carga de angustia.

	—Cariño… ¿son lágrimas de felicidad o tristeza?─ musité con la luz de mercurio de la calle entrando por el parabrisas del coche.

	—De ambas. Pero las de felicidad son más ─ sorbiendo su nariz, arrastró su llanto con el puño de su sweater rojo.

	—No temas. Yo estaré contigo aun a la distancia. Me prometí velar por tus sueños, prometí protegerte de tus pesadillas; siempre te acompañaré.

	—Pero esta noche no estarás a mi lado…

	—Estaré a menos de 20 minutos de tí ─ rocé mi nariz con la suya.

	—¡Pues será como una vida!

	—¡No exageres!─ chasqueé la lengua por su dramatismo femenino.

	Asintiendo a desgano, finalmente se colocó el cinto de seguridad y replegó su espalda en el asiento.

	Tomé su mano con la derecha, para conducir durante todo el trayecto que nos separaba de Brentwood con la izquierda.

	Siendo casi las 10 de la noche, arribamos a esa casona que se escabullía solitariamente por detrás de una arboleda profusa y oscura.

	Atravesando el extenso terraplén, el destartalado Chrysler se mantenía con vida en el mismo lugar en el que sería arrumbado por el auxilio mecánico, exactamente una semana atrás, cuando ella y yo éramos dos perfectos desconocidos y recién comenzábamos a desenmarañar esta trágica historia.

	—Es hora de levantarse ─ canturreé. Para variar, Maya dormitaba sobre su mejilla derecha.

	—Mmm…¿qué?  —preguntó con la boca pastosa.

	—Vamos Maya. Debes cenar algo e irte a dormir.

	Extendiendo sus brazos y ocultando un bostezo, cedió.

	Al mismo tiempo descendimos del coche, atrapados por la espesura de la noche. Solo una bombilla iluminaba el pórtico de acceso a su casa.

	Caminando hasta el cobertizo, llevé su pequeño bolso repleto de ropa aburrida, a excepción de unas dos piezas de exquisito encaje color rojo furia.

	—Supongo que es ahora cuando termina todo ─ dejando su equipaje de lado, recibí esas tristes palabras.

	—No, es aquí donde todo empieza ─ mi subyacente (e inesperado) espíritu optimista, la arrastraba.

	Un beso sensual, erótico, copó sus labios. Recorrí su lengua con suavidad, con indulgencia.

	—Será mejor que me vaya antes que te desnude aquí mismo en el cobertizo  ─ ronroneé con la voz seca.

	—Puedes pasar y hacerlo dentro…

	—No, no puedo Maya ─ debía reunirme con Bryan a primera hora del día siguiente para ponerlo al tanto de toda esta locura.

	—Mmm, prométeme que vendrás mañana apenas te liberes de tu amigo, el cargoso —me abrazó, balanceándome de un lado al otro contra mi voluntad.

	—Sí. Haré lo posible ─ acepté.

	Tomando algo de indeseada distancia, me aparté.

	—Maya…cuidaré de tí. ¿Sí?

	—Ajá.─ aceptó gimoteando. Odiaba tener que dejarla así.

	—Volveré.

	—Está bien…─ me esquivaba la mirada, para no llorar abiertamente.

	Descendí los cinco escalones que me separaban del cobertizo, agité mi mano y subí al Mustang.  Toqué la bocina y salí hacia la carretera, rumbo a Nashville, para que a poco de subir  la 65, recordar tener el sobre con aquellos mil dólares como paga por adelantado.

	Meneé mi cabeza reprendiéndome, porque durante todo el día habría querido entregárselo. No obstante, cuando la volviese a ver, lo haría sin falta…

	Fruncí la boca por enésima vez, miré la guantera donde protegí el sobre y busqué la salida más próxima. Regresaría a darle el dinero y a quedarme con ella esta noche. ¡Al diablo mi encuentro planeado con Bryan! Podía citarlo unos minutos en alguna cafetería pulgosa…como lo había hecho con Maya al conocerla.

	Emocionado por entregarme a la desfachatez de lo imprevisible, me encontré nuevamente en el predio de las Neummen.

	Con una sonrisa de oreja a oreja, recogí ese sobre de manila y lo puse bajo mi chaqueta. De seguro, le causaría una sorpresa agradable verme otra vez. Cogerla por sorpresa, también me llenaba el espíritu.

	Apostado en la entrada, golpeé con mis nudillos la puerta…y ésta rechinó en soledad.

	Un extraño malestar respingó en mi espina. Maya era precavida, de hecho, nunca dejaría la puerta de su casa abierta y menos con lo sucedido en su vida los últimos días.

	—¿Maya?─ ingresé elevando un poco la voz. Quitando de mi chaqueta el sobre, lo abandoné en una mesa cercana. En contraposición, busqué mi pequeño revolver, oculto estratégicamente en mi tobillo derecho.

	Con lentitud, envuelto en la oscuridad del interior de aquella fantasmagórica casa, fui hacia la cocina.

	—Cariño, he vuelto…─ dije para cuando una voz potente y conocida, que no era la suya, respondió:

	—Pues es una pena…no te estábamos esperando.
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	“Encuentro agridulce”

	A la emoción de que tanto Barbara como Zachary le hicieses saber a Gus que siempre estaría en sus vidas, se le oponía la angustia de que esta noche sería la primera que no pasaríamos juntos.

	Me sentía un tanto egoísta, pero la intensidad de nuestro romance justificaba cualquier reacción de mi parte. Aunque fuese una locura.

	Por la noche, tras mucho debate emocional, arribamos a mi casa, solo iluminada con la luz que mi madre solía dejar encendida. Desperezándome, con la voz arrullada de Mitchell endulzando mi oído, me entregué a la realidad de tener que descender y quedarme nuevamente entre la soledad de esa casa.

	Pensar en los planes que tenía para ella, para esa gigante propiedad, era una tarea a futuro cercano.

	Un beso apasionado en el cobertizo, donde nuestras lenguas se despidieron con fogosidad, dio por concluida esta semana de vertiginoso desarrollo.

	—Maya…cuidaré de tí ¿Sí? ─ exhaló, alejándose de a poco

	—Ajá ─ contuve un llanto, metiendo mis labios bajo el filo de mis dientes.

	—Volveré.

	—Está bien ─ me abracé a mí misma, revoloteando los ojos por cualquier sitio, dispuesta a no llorar.

	Yéndose, de a poco, el rugido de su automóvil significó el doloroso hasta luego al que me tendría que resignar.

	Tomando el bolso, coloqué la llave y abrí girándola en el cerrojo.

	Una casa enorme me esperaba con algo de aroma a encierro y un poco de olor a gas. Rauda, abandoné el bolso allí mismo, para cerrar la llave maestra. ¿La habría dejado abierta durante toda la semana?¡Podría haber sido una catástrofe!

	—Vaya,vaya, Maya.─ histéricamente, volteé mi cuerpo al oír esas tres palabras fuertes resonar en la inmensidad de mi vieja cocina. Llevé mi mano al pecho ─. ¡No sabes cuánto me sorprende saber que tú eras la hermana de Liz!─ dejando el retrato que nos tenía de protagonistas a mi madre, a mi hermana y a mí sobre la mesa circular de madera, Virkin descruzaba sus piernas de su plácida posición de sentado.

	Mi cuerpo chocó contra la encimera. En estado de pánico absoluto, revolví un cajón en busca de algún utensilio que me sirviera de defensa, para cuando a mayor velocidad que la mía, Virkin lo arrojó al piso, desparramándolo todo para sujetar mis muñecas, como aquella noche tan cercana y de recuerdo vivo.

	—¿Qué haces aquí? ─ forcejeando lancé; él presionaba mi estómago sobre el filo del mesón de mármol gris. Su figura esbelta se apoyaba tras de mí, rozando mi trasero.

	—Quería hacerle una visita a la perra que me había delatado con esos idiotas del FBI.

	—Deberías estar en la cárcel, ¡maldito hijo de puta!

	—Cuida tus modales. No es propio de una niña católica usar esas palabras…aunque ¡ups! Tú eras la putita que se me tiró en Poupée…¿verdad?  —ladino, parecía que los planetas se alineaban para que todo acabase en una tragedia también conmigo. Tres Neummen muertas en manos del mismo tirano.

	Estaba sola, sin micrófonos y con un enfermo asesino maniatándome.

	—¿Qué quieres?  —gimoteé, perdiendo fuerzas y con el aire faltándome de a poco.

	—A tí.

	—¿Para qué?

	—Para hacerte mía.

	—Antes… ¡muerta!─ tironeé, en vano. Me superaba ampliamente en fuerza, altura y peso.

	Levantándome por la cintura, me ubicó en idéntica posición que en Poupeé: con las piernas bajo su cuerpo y mis manos sobre mi cabeza, mi culo se estampó en la mesa. Pero a diferencia de esa ocasión, puso un cuchillo filoso en mi cuello.

	—Te levantas  y tu precioso cuello de cisne tendrá un tajo tan grande como la falla de San Andrés…¿me comprendes?─ su ceño se unió a sus cejas, rubias y profusas. Atemorizada, solo me permití asentí.

	—¿Para qué me quieres? ─ sollocé con el frío metal cerca de mi garganta.

	—Yo amaba a tu hermana… ¿lo sabes?─ por segunda vez, hablaba de ella.

	—¿Amarla? ¡Si la has asesinado como una salvaje, Virkin!  —mi voz pendía de un hilo. Mi vida, parecía que también.

	—Yo no la maté, niña tonta  ─ masculló presionando su mandíbula, masticando enfado.

	Callé; él tenía el poder.

	—Yo quería irme lejos de aquí con ella. Liz era…un ángel.

	Las lágrimas rodaron por mis sienes, perdiéndose en su relato en apariencia, sincero. Lo escuché, su mirada iba y venía hacia mí. Por momentos era distante, sufriente, pero por otros, su violencia hablaba por él.

	—La primera vez que la vi, no pude creer que alguien tan bello caminase sobre la tierra. Pero menos pude creer cuando me habló.

	Abriendo y cerrando las aletas de su nariz, relataba con gran posesividad.

	—Comenzamos a vernos a escondidas. Ella me decía que su madre no debía enterarse.

	Tragué fuerte, con su presión rodeando mi cuello.

	¿Hasta dónde llegaría esto?¿ Me mataría tras su confesión?

	—Virkin…por favor…déjame ir. Yo solo quería que ella descansara en paz…─ gemí, adolorida y con el miedo agarrotando cada pedazo de mi ser.

	Sin dejar de amarrarme, elevó mi mentón con brusquedad y me miró con sus ojos azules, congelados, penetrantes, para cuando la voz de Mitchell apareció de la nada.

	Mi centinela no me había abandonado.

	—Cariño, he vuelto…─ Mitchell participaría salvadoramente.

	—Pues es una pena…no te estábamos esperando ─ respondió Virkin, distrayéndose por mi oscuro guardián.

	En una maniobra arriesgada, en la cual perdió el foco de atención y aflojó el arma blanca, pude golpear su muñeca e impedir mi corte.

	—¿Otra vez Virkin debo decirte que corres riesgo de perder los sesos? ─ Mitchell apuntó.

	Moscú era duro, resistente y hábil.

	Ganándome en el nuevo forcejeo, dio media vuelta alrededor de la mesa para asirme del cuello con un brazo y sostener el cuchillo con el otro. Haciendo de su amenaza algo concreto, más que antes, extorsionó a Mitchell usándome de rehén.

	Vi la muerte de cerca.

	—Ahora respóndeme, asno…¿Quién va a perder qué cosa?─ sarcástico, evadía el golpe de mis pies en la madera de la mesa y mis manos intentando desprenderse de las suyas.

	Mi cuerpo, lentamente, perdía vigor. Mis párpados pesaban, presumiblemente por la pérdida de oxígeno causada por su implacable amarre.

	—Suelta el arma, Mitchell ─ replicó el ruso sin temor y sabiendo quién era.

	Gus se resistía, pero mis defensas, eran cada vez más débiles. Finalmente, comprendiendo que estábamos a expensas de este loco, dejó su revólver en el piso. Con ambas manos levantadas, simplemente sería un oyente de lujo.

	—Mantente ahí mismo. Yo escaparé con ella, ¿entiendes?─ gemí, pero el sonido parecía quedar atascado en mi garganta.

	—Virkin, los audios te delatan…─ inició su persuasión—.Será mejor que te entregues pacíficamente.

	—No hay audios, Mitchell. No hay pruebas en mi contra.

	—¿Qué estupidez estás diciendo?

	—¿Acaso tú también pensabas que Zuloa era el único con gente importante que lo ayudaba?─ no podía verlo, pero aquella molestia por ser su lacayo, aun se mantenía vigente.

	Mitchell silenció.

	—Yo nunca quise hacerle daño a Liz… —aclaró el rubio, tenso pero dolido. Por un momento, creí en su actuación.

	—¿Por qué no?─ Gustave preguntó, mirándolo fijamente.

	—Porque la amaba ─ fue contundente─. Nos íbamos a ir de aquí; yo tenía dos boletos con destino a Vancouver ─ no dejaba de comprimirme el cuello. Rolé los ojos, perdiéndome de a poco en su relato y en su compresión.

	—¿Y por qué no lo hicieron?─Mitchell avanzó un paso.

	—Porque Martin no quería.

	—¿Zuloa?¿Por qué se opondría?

	—Porque la quería para él.

	—Zuloa tenía esposa  ─ continuó el debate. La respiración me fallaba.

	—No la quería para follarla, ¡idiota! La quería para marcarla…la quería para vender…

	Mis oídos no daban crédito a lo que escuchaban; en una nebulosa, me sentía aturdida, adormecida.

	¿Vender?¿A qué se refería?

	El poco sentido común que me quedaba hablaría sobre “tráfico de personas”. Y el cuerpo terminó por congelárseme por el espanto.

	—Virkin, se ha comprobado que Liz fue violada salvajemente ─ profundizó mi centinela con la esperanza de la complicidad. Avanzó, firme, sostenidamente…¿o era yo que lo comenzaba a ver todo lento?

	—Lo sé…

	—¿Cómo lo sabes?─ Mitchell continuaba mostrando sus manos libres y en alto.

	—Porque yo estuve allí. Pero no fui parte de eso… ¡ellos me obligaron a mirar!  —Virkin comenzó a temblar.  Su amarre no tenía igual intensidad que antes, su garganta tragaba compulsivamente mientras yo me sentía desvanecer.

	Resiste Maya, parecía decirme Mitchell en silencio.

	—¿Y quiénes lo hicieron?

	De golpe, un estruendo sonó cerca de mí. La sangre se esparció sobre mi cara, mi ropa y fue cuando el brazo de Virkin careció de fuerzas.

	Envuelta en un mareo eterno, mi cuerpo cayó en el piso, rebotando como un costal de papas. Mitchell corrió a socorrerme, cubriéndome. Pero mis ojos pesaron…mucho…y todo fue una mancha negra en mi mente.
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	Parpadeando sostenidamente, desperté. O resucité, aun no lo podía debatir con claridad.

	Un ardor inmundo subió a mi pecho. Tras un fuerte impulso, incliné mi torso y vomité en el cesto de residuos que rápidamente, Gus puso a mi disposición, como si lo hubiese adivinado con anticipación.

	—Ya mi niña…ya… —la voz de Mitchell arrullaba mi exorcismo. Acariciando mi espalda, me ayudaba —.  Aquí tienes una toalla para limpiarte y un vaso de agua —de a poco, con la tenue luz del velador de la mesita de noche acostumbrando a mis pupilas, comprendía mi entorno mediato.

	Estaba recostada en mi cama, con varias almohadas bajo la nuca y con un aspecto de muerte. Supuse que no mejor que el de Virkin. Me animé a preguntar por él.

	—Bryan lo mató de dos tiros certeros —acomodando una manta tejida sobre mis rodillas, Gus susurró. Escuché una voz a lo lejos; probablemente era su amigo y algún que otro agente federal.

	—¿Virkin está muerto? Pero… ¿confesó?

	—Se vio acorralado y sólo dijo que él no fue ─ recordé haberlo oído también ─. Supongo que fue una maniobra que cualquier criminal tiene: no confesarse como culpable.

	—Me pareció que era sincero… —froté mis sienes.

	—Cariño, Moscú era un asesino; quería secuestrarte para hacerte vaya a saber qué cosas. Era amigo y fiel servidor de Zuloa, nada bueno tendría para ser rescatado.

	—Sí…tal vez tengas razón ─ musité─. Tengo una jaqueca terrible.

	—Afuera se encuentra Bryan —confirmó mis suposiciones.

	—¿Qué hacia aquí?¿Tú le dijiste que volverías?

	—Vino oficiando de ángel guardián —sonrió de lado devastadoramente, acarició mi mejilla caliente y me entregó un beso en la comisura de la boca —. Tuvo la información que Virkin se pasearía libre hasta su imputación definitiva. Los años de oficio lo condujeron hasta Brentwood, presumiendo que el primer lugar al que iría Virkin, era el de la chica que lo había delatado sin saber que yo también estaba aquí. Digamos que hizo dos más dos.

	—¿Y tú? ¿Por qué regresaste?   —me sentí algo afiebrada; mis labios temblaban pero el cuerpo me permanecía frío. Helado.

	Mitchell oyó que tiritaba. Inclinándose hacia mí, me abrazó fuerte.

	—Quise traerte la paga que me has dado  ─ acarició mi frente ─. Ahora, debemos dar gracias a la aparición de Bryan.

	—Él parece estar en todo —hundí mi mejilla en su hombro, buscando su contención.

	—Nunca me ha dejado solo —con un gran apretón, me contuvo. Dio un beso tierno en el nacimiento de mi cabello y se apartó —. ¿Quieres un té?

	—De manzanilla, por favor. Tengo el estómago revuelto aún —reconocí con una sensación de asco atrapándolo. Miré mis manos, él me habría despojado de toda la sangre ajena.

	Para cuando Mitchell (siempre sería Mitchell para mí por más que su partida de nacimiento dijera lo contrario) se puso de pie, Bryan tocó la puerta con sus nudillos; incorporando parte de su torso, preguntó si podía pasar.

	—Creo que nos debemos una presentación formal —dije sonriendo con la poca fuerza que mantenía dentro de mí.

	—Por supuesto que sí. Necesito conocer a la mujer que le ha volado los pantalones a mi amigo —Bryan era un muchacho apuesto; menor que Mitchell, tenía unos ojos celestes de infarto.

	¿El FBI reclutaba siempre agentes tan guapos?

	Me reí por mi ocurrencia. La falta de aire era evidente en mis pensamientos.

	—Debes estar tranquila —dijo tomando una silla cercana para ubicarse a mi lado —. Esta pesadilla ha llegado a su fin.

	—Pero no sabemos quién fue el otro asesino.

	—Está más que claro que fue Virkin —resumió  —. La muestra de ADN sigue en estudio. Incluso puede que haya sido algún colaborador de Zuloa. El círculo se está cerrando, no tardará en caer.

	—¿Y qué hay sobre la muerte de mi madre?

	—Ha sido obra de un sicario; hay varios sospechosos en danza. Probablemente incriminen a Zuloa como autor intelectual.

	—¿Pero por qué matarla a ella? ─ sollocé.

	—Porque en apariencia tu madre lo vio merodeando esta casa antes de que tú tengas el incidente en la carretera.

	—¿Estaban persiguiéndome a mí?

	—En efecto, eras la justiciera —sonrió de lado  —. La muerte de Felicity ha sido un…error de cálculo —sombrío, sus palabras no me agradaban. Pero le calzaban a la perfección a este momento.

	Inspiré profundo, con algo más de tranquilidad. El rompecabezas de a poco se completaba.

	—Bueno, creo que lo mejor será irme. Mañana vendrá la policía a hacerte unas preguntas, de momento los he persuadido para que te dejen descansar.

	—Gracias Bryan, no sé que hubiera sido de nosotros sin tu aparición ─ reconocí.

	—Gus es mi hermano, Maya —palmeó fuerte su espalda ─ . Para lo que necesiten, cuenten conmigo —retirándose, nos dejaría solos con el sinsabor de no estar tan segura de todo cómo terminaría todo.
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	“Mentiras verdaderas”

	Con un dolor de espaldas tremendo, desperté sentado y con una mano sobre el cabello dócil de Maya y mis piernas cruzadas.

	Ella roncaba como un tren y mis piernas pedían a gritos desenredarse para recobrar la circulación.

	La lluvia era impasible; gris plomizo, el día era de los más desagradables desde el inicio del invierno. La habitación se sentía fría y algo húmeda.

	Sin querer adulterar la escena del crimen, me dispuse a bajar de la cama y prender los viejos caloventores de hierro de la casa. Asomándome con sigilo, la cocina me entregaba una escena repugnante, no menos desagradable de las que muchas que habría visto en mi vida como oficial.

	Esta casa estaba maldita; Maya tendría que deshacerse de ella cuanto antes.

	Las sirenas policiales daban cuenta que no podríamos escaparnos por mucho más tiempo del interrogatorio; finalmente, tocaron las manos y me dispuse a abrir. No tendría ni tiempo de desayunar.

	—Buenos días, soy el oficial Hunts —extendió su mano el primero de ellos a lo que siguió mi presentación.

	—Ex Agente Gustave Steiner  —ellos conocerían mi identidad.

	—El teniente O´Hara nos ha puesto al tanto del tema. Pero como sabrá, tenemos que proceder con el protocolo —accediendo, los dejé pasar y fui a despertar a Maya.
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	Diez minutos más tarde estábamos junto a los tres oficiales del departamento de investigaciones especiales de Tennessee; Nigel Hunts, Katrina Robson y Luke Carrera.

	Preguntas de rigor, reproducción pormenorizada de los sucesos y fotografías de reconocimiento, danzaron en torno a la mesa.

	Maya se mostró afable, dispuesta a cooperar y los oficiales, serenos en su cuestionario. Tras hora y media de asedio, los agentes se retiraron. No obstante, uno de ellos, la mujer, me apartó en el cobertizo.

	—Hemos recibido este sobre en el departamento de policía. Está a su nombre.

	—¿Un sobre? ¿Para mí?

	—En la nota piden discreción.

	—¿Ha venido con una nota? ¿Y que decía?

	—Esto —obteniéndola desde dentro de su chaqueta, la agente morena y voluptuosa me la entregó secretamente —. Ya hemos hecho la pericia correspondiente. Pero al ser una nota sin rigor caligráfico, nos llevará un poco más de tiempo dar con su pertenencia.

	Ese papel recitaba mi nombre, la dirección del departamento de policía de Tennessee y la palabra “discreción”. Todo, escrito en letra de ordenador.

	—Agradecería que nos informe si tiene idea de quién puede ser. Asumimos que es confidencial.

	—¿Por qué no pensar que es una simple correspondencia?  —subestimé a mi colega femenina.

	—Porque sería muy ingenuo dado los tiempos que corren, Agente Steiner. No obstante, sabe que estamos a su disposición.

	Asentí con la cabeza.

	Ingresando a la casa, omití decirle a Maya lo que acababa de suceder. Ocultándolo bajo mi chaqueta, abandonada en una silla, simplemente guardé esa evidencia para verla con tranquilidad en otro sitio.

	No deseaba seguir exponiéndola a un potencial peligro.

	—Han sido agradables conmigo   —dijo tomando otro té.

	—Somos buena gente —sonreí con la culpa de la omisión quemándome por dentro.

	—¿Te vas?  —nostálgica, preguntó desde la puerta de su dormitorio.

	—Sí, tengo unos papeles en casa que necesito revisar —dejarla con el escenario desastroso de su cocina, con las bandas policiales de no cruzar, el recuerdo de la sangre de Virkin y el aroma a muerte a su alrededor, era molesto.

	Inspiré profundo, con la fe intacta de hacer lo correcto.

	—Hagamos una cosa —dije, determinante —: ¿Qué tal si ahora te alcanzo hasta la morgue a terminar los trámites con el cuerpo de tu madre y cuando regreses, te preparas un bolso más grande, me llamas, te recojo y vienes a quedarte en casa? ─ enumeré sin darle margen a que pensara.

	—¿En serio?   —sus ojos verdes fueron dos esmeraldas.

	—No quiero que estés aquí sola.

	—Ni yo quisiera invadirte…

	—Maya, será difícil…pero la única ventaja es que ninguno de los dos tiene otra alternativa y ninguno de los dos quiere escapar del otro —le di un beso generoso en los labios y correteó hasta la habitación para tomar su abrigo e irnos.

	Hora más tarde, me encontraría en la sala de mi casa, rememorando el momento en que Maya entró con sus pantalones de denim y su camisa llena de volados, el día de ayer. Sus ojos desconcertados, su semblante a gusto y la alegría  de pasar conmigo un par de horas más, eran ineludibles para su rostro.

	Habiéndome despedido, su coraje y ella estaban en la morgue, cumplimentando los trámites finales para retirar el cuerpo de Felicity Morgan y darle la sepultura correspondiente.

	Me serví un vaso de soda, aunque el momento de intriga bien merecía algo más fuerte. Ignoré cagarme en tantos años de corrección y esfuerzo.

	El sobre la mesa era de manila y con ninguna escritura superficial. Lo agité con recelo: pesaba casi nada y parecía contener nada más que dos o tres hojas de papel.

	Dejándolos caer sobre mi mesa de vidrio grueso, se deslizaron un par de fotografías y una carta de puño y letra.

	Una caligrafía poco legible pero bastante intimidante por su tamaño y estructura, zigzagueante y filosa, daba cuenta que su dueño era uno Nikolai Virkin.

	Las imágenes a color se desperdigaron por la superficie acristalada, y la verdad tiñó de negro mi vista.  Con asco, con desazón y con la desilusión acaparando mis sentidos, tomé cada una de ellas. Para comenzar mi escrutinio con desagrado.

	Eran 10 fotografías de diferentes tamaños y que no respondían a una misma secuencia (léase, mismo día o evento). En todas aparecía la hermana de Maya, Liz.

	Muy parecida a ella, pude ver sus mismos ojos. De expresiones similares, un escalofrío recorrió mi cuerpo al recorrer sus labios finos, su cabello oscuro y un bellísimo rostro. En mi mente, tenía más presente su hinchazón, el color morado de sus extremidades y sus rasgos poco definidos en el informe de la autopsia.

	Elizabeth lucía feliz en todas las tomas, lejos de ser la mojigata que su hermana daba cuenta, ella se rodeaba de muchachos, de bebida alcohólica y de un círculo de gente, que seguramente, Maya desconocía por completo.

	Pero yo no era quien para juzgarla y mucho menos compartir los comentarios maliciosos sobre una vida libertina y lujuriosa que merecía un final semejante. Con velocidad, encendí mi ordenador para buscar aquellas imágenes que mi cabeza guardaba: con detenimiento y algo de sopor, una evidecia  ignorada por completo, se suscitó frente a mí: una cicatriz casi imperceptible, parecida a la de Jeannette, se ubicaba bajo sus costillas izquierdas.

	Ella también había sido marcada por Zuloa, un camino que él deseaba para su hermana también.

	Con el descubrimiento calando hondo en mis huesos, repasé por segunda vez las fotografías de Virkin. Dejé de mirar, para entonces, observar.

	Zuloa, Virikin y un grupo de jóvenes aparecían junto a ella. Algunos de los cuales, también tenían el jersey de los Atlanta Thrashers. De perfil, fuera de foco, los personajes secundarios se desdibujaban en torno a la belleza que irradiaba Liz Neummen. Refregué mi mentón, mis sienes y tomé el café número tres. Esas fotos algo demostraban…pero no podía notarlo.

	Virkin no las habría enviado por simple azar.

	Opté, entonces, por seguir adelante con la otra pista: la carta iba dirigida pura y exclusivamente a mí. Plegada en tres partes, la abrí para leer:

	 

	“Agente Mitchell: si me dirijo a usted es porque mi vida corre peligro y soy consciente de ello. Sé que vendrán a buscarme a Poupée; no sé cuándo ni cómo me atraparán…pero la hora me es más cercana.

	Las palabras no son lo mío, más bien los actos que involucren armas y puños, cosa con la que usted se sentirá identificado. Pero no es de paralelos de lo que le hablaré  sino de hechos concretos: querrán callarme, silenciarme de todos los modos posibles. Y pues entonces, si me dejo ganar, mi verdad no saldrá a la luz. Escogiendo este modo, poco ortodoxo y solitario, escogiendo a este humilde servidor de la patria, realmente fiel a sus principios y convicciones, es que me despido no sin antes sugerir que desconfíe hasta de su propia sombra. La traición es moneda corriente en un mundo de mentiras e injusticia. He sido un mal hombre, no me retracto de ello, pero jamás podría haber asesinado a la mujer que tanto he amado.

	Mire a su alrededor; analice hasta el último de los detalles.

	Usted es inteligente.

	Usted sabrá leer entrelíneas.

	Usted…usted sabe, muy en el fondo de su  ser, quién ha matado a Elizabeth Neummen.

	Mitchell, como bien dijo Tolstoi  <<La muerte no es más que un cambio de misión >>; pues así lo tomaré yo.

	Espero usted cambie de misión en mucho tiempo más; de este lado aun se necesitan hombres luchadores y de carácter aguerrido como el suyo.”

	 

	Dejándome con más certezas que aciertos; bebí de aquel renegrido y espeso café para releer la carta unas tres veces más.

	Tres veces más de confusión y de sentirme en un callejón sin salida.

	Haciendo hincapié en la desconfianza y la traición, en mi inteligencia y mi lectura particular de las cosas, sesudamente me dejé llevar por los pensamientos más cobardes e inesperados, más descabellados y carentes de raciocinio.

	Las fotografías, de repente, parecieron hablarme y mis ojos, comenzaron a leer entrelíneas tal como me sugeriría aquel ruso que tanto había amado a Liz…y que tantas verdades terminaría por decir.

	[image: Image]

	—Tuviste suerte que los jueves continúen siendo mis días libres —dijo Bryan al abrir la puerta de su casa, regañándome por postergar nuestro encuentro de hoy por la mañana.

	—Lo mencionaste ayer, al irte de lo de Maya —pasé, dejando el abrigo mojado por la lluvia en una silla de lado y acomodando mi cabello húmedo con las manos.

	—¿Continúas odiando los paraguas?  —gentil, me ofrecía un café señalando un pocillo de cerámica. Acepté con un movimiento de cabeza.

	—No me gusta parecer Mary Poppins —di una de mis respuestas automáticas.

	—Pensé que no vendrías finalmente —mi amigo se puso frente a mí, mesa mediante. Su apartamento se mantenía bastante más ordenado que lo que estaba acostumbrado a ver —. Supongo que has venido escapando de las garras de tu nuevo juguetito.

	—¿Juguetito?

	—Vamos, Mitch, ¿ahora me dirás que te has enamorado de verdad? Tú no eres hombres de compromisos. Y menos, con una mujer a la que le llevas tantos años.

	—Lamento decirte que estás equivocado —bebí un sorbo de café recién hecho  —. Maya me ha cambiado la vida para bien.

	—¿Lo dices en serio? ¿En tan sólo una semana? —abrió sus ojos celestes muy grandes —¡Waw!  —exclamó.

	—Lo ha hecho…y más de lo que hubiera querido —sonreí de lado, con la complicidad de siempre y reconociendo lo inevitable.

	—Entonces, ¡brindemos por ello! —levantó su vaso alto de metal, el cual conservaba el calor.

	Ingiriendo otro sorbo, hice una mueca de desagrado.

	—Has perdido la mano para preparar café—me puse de pie, taza en mano.

	—¿Por qué lo dices?

	—¡Porque sabe horrible y está helado!  —avanzando hacia la cocina, tropecé con la mesa, arrojando todo el contenido de la pequeña taza por completo, manchando la camisa de mi amigo.

	—¡Mierda! Mitch…

	—¡Rayos, Bryan!  —froté la tela, pero él me alejó, disgustado ─ . ¿Te he quemado?

	—No…no es eso…pero si no sale el café, tendrás que comprarme otra —apartándose de la mesa, se me adelantó rumbo a la encimera.

	—Es que ese color rosa tan femenino que llevas puesto me desconcentró.  —bromeé.

	Limpiando la mancha compulsivamente con un trapo mojado, Bryan dejaría su enfado de lado a medida que pasaban los minutos.

	—Estas hecho un viejo con Parkinson. No sé cómo esa chica te ha prestado atención. Evidentemente, le gustan los ancianos   —dio una carcajada a la que me acoplé  —. ¿Puedes pasarle esto al piso? No quiero que la madera se arruine.  —arrojándome el trapeador, se dispuso dejarme con los quehaceres e ir rumbo al sector destinado a su habitación.

	Bryan vivía en un confortable loft en Nashville, en donde las paredes parecían no existir, a excepción de las del sanitario. Rústico, los pisos de madera eran originales y los techos, de concreto en crudo.

	Refregando las maderas sucias con el paño limpiador, lo observé por sobre mi hombro mientras se quitaba su camisa rosa a pocos metros de mí.

	Las aletas de mi nariz se abrieron de golpe, con la sospecha cayéndome encima. Dejando mi tarea de lado, caminé hacia su cuarto. Su enorme cama era el centro de aquel espacio diáfano; revolviendo entre sus cajones, recogió una sudadera gastada.

	—Recuerda que aun me debes las cervezas. Tendré que sumarlo a lo de hoy —bufó con gracia y giró hacia mí.

	Cruzando de brazos, apoyándome sobre un mueble bajo donde descansaba su laptop y unos auriculares, no le perdí mirada: Bryan elevó sus brazos para pasar la prenda por su cabeza, y el panorama comenzaría a aclararse frente a mí.

	Rigidicé mi espalda, con el dolor del descubrimiento.

	—¿Qué sucede, Mitch?  —notó mi casi imperceptible cambio de semblante. Bryan también sabía de analizar a las personas.

	Recrudecí mi paso de saliva por mi garganta.

	—Quizás puedas sacarme de una duda —impávido, intenté que no leyese mi próximo movimiento.

	—Tú dirás —haciendo un bollo con la camisa mojada por partes, la arrojó sobre la cama tendida.

	—¿Por qué le has disparado a Virkin antes que lanzara su confesión?

	—¿Confesión?¿De qué hablas?

	—Estábamos ante el preciso instante en que Moscú delataría al otro asesino de Liz Neummen.

	—¿En serio creíste que diría algo? ¡Solo ganaba tiempo!  —chasqueó la lengua.

	—¿Tú crees que estaría por darme un segundo nombre?

	—En absoluto. Jugaba con tus sentimientos, con tu desesperación por ver a Maya bajo su poder. De seguro aguardaba por un trato contigo: su liberación a cambio de la de tu chica.

	—¿Entonces por qué matarlo si sólo querría negociar?

	—Mitchell, ¿has estado bebiendo? ¿Por qué me preguntas estas cosas?  —frunció el ceño, y su mirada se tornó condescendiente.

	—Porque creo que ocultaba algo importante. Y a gente importante.

	—Virkin era un pobre idiota, Mitch. Era el amigo tonto de Zuloa, ¿qué tendría para decir de interesante? El que movía los hilos de todo era su jefe, y así terminó: volándose los sesos como un cobarde.

	—No estoy tan seguro… —descrucé mis brazos, dejándolos al costado de mi cuerpo —. Dime tú qué cosa importante podría tener para testimoniar…

	—Mitchell, no es bueno el sarcasmo de tu voz, ¿qué mierda te sucede?

	Inmersos en un juego de gatos y ratones, nos mecíamos en el límite de la traición: Bryan acababa de mostrar la misma cicatriz bajo sus costillas que tanto Jeannette como Elizabeth tenían en sus cuerpos.

	¿Casualidad o extraña coincidencia?

	—Conocías a Liz Neummen —afirmé solemne.

	—¿A la hermana de Maya? Solo por las fotografías que manejaba la prensa, cuando salió en los periódicos y cuando tuvimos acceso  al informe de los forenses —detalló tranquilo.

	—No hablo de esas fotos ni de la TV; mi duda es si la conocías desde antes de morir.

	—¿Antes de morir? No, ¿por qué?  —retrocedió, confundido.

	—Te lo preguntaré por última vez, y pretendo que seas sincero, amigo…  —mi tono era intimidante y oscuro. Bryan se alejaba yendo hacia los cajones de donde habría sacado su sudadera —: ¿De dónde conocías a Liz?

	Él presionó con fuerza su mandíbula.

	—Vete de aquí, Mitchell. El alcohol después continúa quemándote las neuronas aún después de tanto tiempo —extendió el brazo señalando la puerta, determinante y extremadamente serio.

	Dando un paso hacia delante, con lentitud, sin perder mi aparente calma, saqué una foto de dentro del bolsillo de mis pantalones.

	—¿Reconoces a este muchacho?   —señalando a un joven Bryan, exhibí la evidencia.

	—¿Q…qué mierda es eso?  —observando con reticencia, se identificó.

	—¿Tán fácil creíste que resultaría?  —la voz me jugaba una mala pasada.

	—¡Dámela! —su zarpazo intentó quitarme la imagen, sin conseguirlo.

	—¡No!  —impedí que la tomara  —. Es mi pasaje a tu condena, Bryan.

	—No tienes derecho a dudar de mí —gritó  —. ¿Precisamente tú? ¡Que no eres más que un pobre alcohólico, un pobre tipejo que abandonó a su familia para ser un viejo huraño y mandón!  —se despachó arteramente —. Deberías besarme los pies por todo lo que he hecho por ti aún sin haberlo merecido. —el extraño paralelismo entre Virkin y Zuloa refulguró en mi mente como un rayo.

	¿Pero quién era quién?

	—No mezcles las cosas, no soy yo quien está en el ojo de la tormenta. Dime de una vez por todas, ¿qué relación te unía con Liz?¿¡Qué tenías tú que ver con Virkin y Zuloa!?

	Sosteniéndonos la mirada, estábamos frente a un choque de titanes. Mi amigo, mi cómplice, mi lazarillo en momentos de ceguera…Bryan me traicionaba yd e un modo vil. ¿Con qué objetivo?

	—No tenías que estar metido en esto Mitch —dijo con los ojos grisados por la rabia  —. ¡Esa estúpida niña metió las narices donde no debía!  —en un veloz movimiento, sorpresivo, Bryan tomó un arma de su cajón y disparó.

	La cacería comenzaba.

	Ileso de milagro, me arrojé sobre él, para terminar forcejeando sobre la cama. Impartiéndonos golpes y olvidando la amistad que en algún momento habíamos sabido construir, funcionamos como dos animales heridos.

	—¿Por qué Bryan? ¿Por qué?

	—Deja de pedir explicación como un niño —agitado, esto no le fue impedimento para impactar un puñetazo en mi nariz, dejándome casi fuera de combate. Escupiendo sangre, caí sobre la alfombra, ahora, manchada.

	Arrastrándome en principio y algo mareado después, logré ponerme de pie. Bryan se friccionaba las costillas por mis golpes y su falta de oxígeno por tenerme sobre él. No obstante, seguía en carrera.

	—La puta de Liz tenía ojos solo para el bueno para nada de Virkin. ¡No sé qué mierda le ha visto!  —limpió su boca, con rastros de sangre —.  Las hermanas Neummen han demostrado tener un pésimo gusto para los hombres.  —lanzó al piso un borbotón oscuro de sangre desde su boca.

	Lo miré con odio.

	—La muy putita gemía como un cerdo mientras la  follábamos con Zuloa —regodeándose, retrataba, limpiando su sangre de su labio —. Se resistía…aunque no era la primera vez que estaba con nosotros —agregó sumándome disgusto.─ . Se nos fue de las manos ─ levantó los hombros, con una estúpida mueca de inocencia─, Zuloa apretó mucho su cuello al follarla. Nikolai empezó a llorar como un marrano y nos tuvimos que deshacer de ella.  Moscú era tan cómplice como nosotros culpables. Así que hicimos un pacto: la lealtad tiene un precio muy alto. Y el silencio, cotiza en bolsa  ─ la bilis se me atoraba en el cuello. ¿Yo era amigo de ese canalla? ─. Cada vez que Zuloa se metía en algo, era un dolor de cabeza enorme. Automáticamente debía borrar cualquier registro, cualquier dato que lo incriminase...

	—Nos has delatado con Virkin…─nos estudiamos, sin atacarnos más que con palabras.

	—No explícitamente; le he dado herramientas para que piense por sí solo.

	—¡Eres una inmundicia! ─ en una tregua aparente de combate físico, continuábamos con el verbal.

	—¿Inmundicia? ¡Vaya, Mitch! ¿Acaso estar debajo de esas faldas de católica reprimida y frígida te ha convertido en un santurrón?

	—¡No te permito que hables así de Maya!  —tocó donde más me dolería.

	—Debe ser tan puta como su hermana. Y déjame decirte, que son las peores.

	Enfrentándonos nuevamente, con el malestar anulado por la impotencia, fui un león enjaulado.

	Siendo todo puños, dolor y vulnerabilidad, el desafío llegaría a su punto máximo, a un punto sin retorno. En lados opuestos de la cama, él recogería nuevamente su Magnum para apuntarme al mismo tiempo que yo lo haría.

	—¿Quién crees que se cansará primero?   —empuñando su arma, Bryan me intimidaba  —Recuerda todo lo que hemos hecho juntos, hermano… ¿por qué perder nuestra amistad por un par de polleras insignificantes? ¡Tú no necesitas a Maya!...

	—¡Has matado a Liz!   —intuyendo su próxima acción, jalé del gatillo… pero sería tarde.

	Un ruido hueco, sordo, tapó mis oídos. Luego un segundo, un tercero y un cuarto.

	Caliente. Se sentía muy caliente.

	Mi camisa blanca se impregnó de color rojo intenso…la mancha era cada vez más grande en la zona de mi abdomen.

	Como lava volcánica, un torrente espeso subía a mi garganta. Con algo de sentido, presioné mi estómago: la hemorragia era intensa y burbujeante. Escupiendo, una luz centelleaba a mi alrededor.

	Intentando ponerme de pie, buscando sostenerme de la cama, Bryan estaba tendido sobre ella, con los ojos en blanco y sin reacción.

	¿Muerto? ¿Vivo? No me permití pensar más allá, focalizándome en la terrible sensación de la desilusión y en el calor de mi cuerpo sangrante.

	Relámpagos de mi casamiento con Barbara, de su mirada feliz al decirme "sí, quiero", de su gesto alegre al notificarme su embarazo tras muchos intentos, los primeros balbuceos de Zachary, el te amo de Maya...

	Toda mi vida caminaba frente a mi vista  opaca, tiesa. Mis párpados aplomados descendían cada vez con mayor pesadez.

	Los latidos de mi corazón eran lentos, mudos. Reverberando en la habitación, era lo único que mis oídos escuchaban.

	 

	 

	Un hilo de sangre se agolpó en la comisura de mis labios hasta caer sobre el piso espesamente. Reptando, me senté apoyando mi espalda sobre el mueble de madera con cajones con ropa de Bryan, que permanecía sin moverse tiñendo las mantas de una victoria a medias tintas.

	Mis piernas se acalambraron, el ardor era intenso y sofocante.

	Musité un "ya nos veremos, mi ángel" con la esperanza que Maya me escuchara a lo lejos...con la esperanza de encontrarla en otra vida.  El adiós estaba cerca  y me maldije por no haberle dicho a Zach y a Maya cuánto los amaba, cuánto significaban en mi vida a pesar de la vorágine vivida en tan poco tiempo junto a ellos.

	Cedí con el cansancio atrapando mis músculos. Respiré profundo, con una puntada atravesando mi pecho…me despedí, con el frío de mi cuerpo atrapando a mi corazón agradecido por haberlo hecho renacer, aunque más no fuera, por una semana.


Epílogo

	Hope caminaba con mayor ahínco; aun así y tras mucho berrinche, acabaría despatarrada en mis brazos. Era de llorar mucho, como Zach, quien para entonces, se había convertido en un pequeño gran hombre.

	Generalmente, los viernes Barbara conducía rumbo a hasta Nashville para que su hermano viese a Hope y el sábado por la noche, lo retiraba. El vínculo entre hermanos era algo que no me dejaba de sorprender (y por lo tanto agradecer a la madre de Zachary) como así tampoco, las visitas que ocasionalmente los padres y la hermana de Mitchell nos hacían.

	En verdad, de Gustave Steiner.

	A mi mente vino el momento en que me confesó su verdadero apellido; en el Mustang, tras su encuentro con Barbara y su hijo, habría cobijado mis manos ignorando mi escena de celos y dando rienda suelta su beso apasionado, dispuesto a ofrecerme otra muestra de fe.

	“─  Quiero que conozcas todo de mí.

	—Ya he conocido tu apartamento, tu pasado, a Zachary…

	—No, lo que aun no sabes es cuál es mi verdadero nombre…  —parpadeé con asombro —¿Quisieras saberlo?

	—Lógicamente…¡es uno de los tantos misterios de la humanidad!  —repliqué con humor…y para entonces susurró a mi oído.

	—Es Steiner —en un susurro delicioso, confirmó.

	—Me agrada…

	—Espero que sí…porque será el apellido que llevarán nuestros hijos…”

	Sonreí, como tantas otras veces al recordar nuestras peleas, nuestra forma de fastidiarnos y el modo en que nos complementábamos.

	Hope era nuestra niña; una beba regordeta y hermosa de casi 10 meses de edad que llevaba ese hermoso apellido que Gus me había confesado tener. Sus ojos eran grandes y muy verdes, como aquella esperanza que le daba su nombre.

	Su piel blanca pálida, se destacaba por sobre sus brillosos rizos color azabache. Pero al ser mi niña, no existía objetividad posible en mis palabras o en mis actos al describir lo preciosa que era.

	Avanzando con algo de dificultad sobre la callejuela de baldosas rotas, intenté hacer equilibrio con Hope a cuestas. Cuidando de no tropezar y caer, mis pasos eran cortos pero firmes.

	Para cuando llegamos a destino Hope berreó contra su chupete, arrancándoselo de golpe y en un movimiento digno de una madre atenta la aventajé, atrapándolo. Mitchell me había enseñado a estar siempre alerta.

	—Compórtate, Hope. Hemos venido de visita —más despierta refregaba sus ojos con insistencia, parpadeando constantemente.

	Ahora pujaba por bajar de mis brazos. Inquieta, se removió por estar en libertad. En eso también se parecía a su padre.

	Colocando el ramo de flores que milagrosamente aun permanecía en mi mano, me puse de cuclillas a su lado. Ella las olió y exageró su desencanto.

	—¿No te gustan estas flores? ¡Pero si las hemos escogido juntas!  —la niña meneó su cabeza, negando. Rascando su pequeña nariz, hizo puchero —. Intentaremos conseguir otras más bellas para la próxima…¿Te parece?

	Su boquita dibujo una sonrisa enorme. Unos hoyuelos simpáticos similares a los de Zach, se hundieron en sus mejillas rozagantes.

	Dejé las flores de lado para recoger junto a Hope algo de agua en el florero. Con esmero les quité el papel blanco que las rodeaba para acomodarlas en el pequeño tubo de porcelana algo grisáceo que descansaba sobre la tierra.

	—Di hola, Hope —susurré dejando un beso en el cachete de mi niña; la emoción se instaló en mi garganta.

	Mi hija saludó con la mano, tal como yo le pedía, obedientemente. Otra característica de su padre.

	Conteniendo un llanto, inspiré profundo. Yo debía ser fuerte por mi hija. Sobre todo por ella. No debía verme llorar. ¿Cómo explicarle tanto dolor?

	—No hay día de mi vida en que no piense en ti —dije en voz alta, acallando mi eterno dolor por su pérdida. Solo el tiempo curaría las heridas, aunque no tapase las cicatrices.

	Me persigné, encomendando a Dios el descanso eterno de su alma. Hope hizo un además similar, del que me reí. Peiné con mi mano sus rizos rebeldes.

	Recé en silencio, me entregué a palabras sentimentales y pedidos de paz. Para cuando finalicé, tomé a Hope de las manos y la abracé fuerte, fundiéndola en mi cuerpo.

	—Te había prometido venir con Hope. Sé que estés donde estés, tu ceño estará fruncido y tu dedo acusador levantado diciéndome: ¡este no es lugar para niños!

	Sonreí a desgano con su imagen en mi mente, con el recuerdo de sus ojos y de su voz.

	De pie, medité un último instante, limpiando mi llanto con un pañuelo de papel, mientras Hope jugueteaba con los pétalos de unas margaritas de colores del florero.

	—¡Creí que tendríamos que llamar a una ambulancia para poder llegar hasta aquí!  —dijo Zach algo cansado y bufando por caminar al mismo ritmo que Gus, ya fastidioso por el calor y por caminar con ese bastón ridículo que se había confeccionado por encargue. Era de madera oscura torneada con una cabeza metálica en forma de calavera.

	—¡No se burlen de un anciano!  —recriminó sosteniendo el peso de cuerpo de lleno sobre su ayudante de madera.

	Lo cierto es que esos disparos habían dejado maltrecho a mi pobre Mitchell, que como un gato, seguía teniendo vidas disponibles: dos heridas de bala impactarían de lleno en su abdomen que de no ser por los vecinos chismosos del edificio de O´Hara que de inmediato dieron aviso al servicio médico, le hubieran causado la muerte.

	Su otra rodilla, la que gozaba de salud hasta ese instante, ahora contaría con prótesis de titanio en tanto que su clavícula, solo recibiría magulladuras.

	Mitchell se había salvado de milagro; evidentemente no era su turno y Dios estaba dispuesto a dejarlo por más tiempo a mi lado.

	A nuestro lado.

	Maya le tiró sus manitas a su hermano mayor, quien encantado, la alzó. Retrocediendo, me puse a la par de mi bello esposo; sujeté su brazo derecho y ambos miramos hacia la tumba de mi hermana Liz.

	—¿La vida tiene cosas extrañas, verdad?─ filosofando, Gus posó un beso en mi sien izquierda.

	Lo observé embelesada, amándolo un poco más a cada segundo que pasaba.

	—¿A qué te refieres más precisamente?

	—No he sido yo quien te ha cuidado todo este tiempo. Ha sido ella ─ haciendo una reverencia hacia la lápida de Elizabeth, dio por sentada su afirmación.

	—¿Tú lo crees? ─ me permití dudar.

	—Ella ha velado por tu seguridad, te ha conducido hasta mí para que yo lo haga más de cerca. Simplemente, ordenó nuestros destinos para que se crucen y sea a través de mí, su protección.

	Le sonreí, con la emoción vigente en cada rincón de mi rostro.

	—Ella fue tu centinela, Maya. Tu verdadera guardiana ─ Mitchell extendió su brazo para acercarme hacia él, incómodo por el bastón y de ese modo, hacerme ver la realidad. Una realidad que nos tendría cuidándonos unos a otros, cada uno desde nuestro lugar en el mundo.

	FIN
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